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    Álvaro Prian Albaladejo 

      

    Álvaro Prian Albaladejo (Cartagena, 1995). Técnico Superior en Realización de Audiovisuales y Espectáculos. Actualmente, además, ejerce la «noble profesión de estudiante» y será futuro Filólogo Hispánico.  

    Decidió embarcarse en la aventura de la escritura con su primer libro publicado: Los latidos de un corazón. 

    Álvaro es apasionado, aventurero, decidido, valiente. Ha vivido locuras y movidas tan grandes que sabe que cada sueño es un escalón subido. Y es que para soñar no hacen falta trucos. Hay que mirar alto y, sobre todo, perseguir todo lo que consideremos «sueños».  

    Álvaro, en definitiva, como él mismo asegura, es el chico que soñó con ser artista, con intentar cambiar el mundo a través de sus letras. El chico que ha cumplido bastantes de sus deseos…  

    Álvaro es un joven que ha decidido soñar, por encima de todo. 

    





   





 

      

      

      

      

    Para ti, Rocío, porque para nosotros, siempre es más 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Encuentro la televisión muy educativa. 

    Cada vez que alguien la enciende, 

    me retiro a otra habitación y leo un libro. 

      

      

      

      

    Groucho Marx, actor estadounidense. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Agradecimientos 

      

      

      

      

    Una vez más aquí estoy. Gracias. Gracias por todo lo que he vivido y todo lo que todavía está por llegar. Otra experiencia (renovada) que contar y, cómo no, agradecer a todos los que una vez más han decidido embarcarse en esta aventura totalmente diferente a la de Los Latidos de un corazón.  

      

    Estoy contento con estas aventuras literarias de las que soy tan participe como vosotros, los lectores. Estoy satisfecho con lo que estoy haciendo. Esto es lo que me gusta y es lo que seguiré haciendo durante toda mi vida. Es complicado llegar a vivir de esto, es cierto, pero si eres capaz de trabajar, dedicar horas, esfuerzo e intentar aspirar alto en cada libro, se puede lograr. 

      

    Papá, Mamá, sin vosotros, todo esto no tendría un comienzo. Sin vuestros consejos no existiría este escritor que ahora mismo os dice que disfrutéis, que os lo merecéis. Porque llegan los buenos momentos y este es uno de ellos. Lo mismo que vosotros: Kiko, Rocío y Dani, un hermano más de la familia. 

      

    Para Paco, María José, Alfonso y Fran, por ser mi segunda familia, mi familia política.  

      

    Todo esto no tendría ningún sentido si tú no estuvieras presente 24 horas, los siete días de la semana, los 365 días del año (366 si son bisiestos). Tú has estado mucho antes de la aventura de Los latidos de un corazón, has seguido con Tienes un mensaje, con Algunos Poemas y Otras Movidas, y otra vez, nos volvemos a ver en esta nueva aventura que comenzamos juntos, en la reedición del segundo. No estamos fuera de cobertura, estamos llenos de señal, y estamos a tope con las pilas recargadas y cada día más. No imagino un día sin tus mensajes, o sin tu presencia, porque entonces, el día en el que no tenga tus mensajes o no tenga tu presencia, ese día sí que estaré fuera de cobertura. Has sido lo más importante durante estos dos años y medio que llevamos juntos y sigues siéndolo. 43 meses después, te sigo diciendo un millón de veces que SÍ. Y es que el infinito lo tenemos a la vuelta de la esquina. ¡Y esto no ha hecho nada más que empezar! Sigamos con nuestra aventura, esa que consigue estar a 100% hoy en día, Rocío Martínez Valero. 

      

    A mi familia, empezando por mis abuelos, Pepe y Ana, y Luisa, y desde donde estés, abuelo, ahí, donde solo podemos llegar con el corazón, este libro es para ti. Sois el pilar de esta familia unida que, aunque haya atravesado diversos baches, hemos seguido en esto.  

      

    A mis titas: Ana, Juana, Uge, Luisa, Lali, Mamen; a mis titos: Pedro, Kike, Gabi, José; a mis primos: José Miguel, Carlos; a mis primas: Ana, Lucía, Helena, Paloma, Rocío, María, Lorena, Sofía, Paula. 

      

    A los que han estado, a los que están y a los que estarán, a los que me han acompañado, a los que me acompañan y a los que me acompañarán. Gracias. A Tania, a Fernando, a Julián, a Ángel, a todos los que me apoyaron cuando estaba empezando, a los que pusieron un granito de arena sobre este joven escritor que sigue creciendo. 

      

    A Fernando, a Juliki, a Ángel, a Arturo, a Abdón, a Sandra, a María, a Rocío… Lo que nos ha dado la carrera, que la vida no lo separe. A todo el grupo B de Filología Hispánica de la Universidad de Murcia.   

      

    La literatura avanza, sigue evolucionando y llegan nuevas promesas y otras se mantienen en lo alto. A Blue Jeans, siempre serás la cabeza de este grupo que cada día crece. A Dani Ojeda, que sigas comiéndote el mundo con tu magia. A May R Ayamonte, que ese espíritu tan tuyo no se agote nunca y sigas luchando por lo que creas más justo. A Esmeralda Verdú, sigue esa sonrisa que mantienes en tus vídeos de YouTube. A Chris Pueyo, que el chico de las estrellas siga siendo tan brillante como lo he conocido en tus libros. A Mike Lightwood, que tu llama no se apague nunca y siga brillando. A Andreo Rowling, por permitir que viaje a Londres y a Las Vengas con tan solo leer tus libros y a todos los jóvenes escritores que han publicado sus novelas y siguen con ello. Somos la generación del 2017/18 y hay que sentirse orgullosos de lo que hacemos. 

      

    Para los lectores. Esto es para todos vosotros. Si tenéis algún sueño, no dejéis de pelear hasta conseguirlo, hacedme caso, se cumplen, yo estoy viviendo unos cuantos. Y se vive con mucha alegría si se vive como nosotros pensamos vivir. 

      

      

    Un día empecé a soñar, al día siguiente, empecé a vivir 

    Álvaro Prian Albaladejo 

    





   



 De: Álvaro Prian 

    A: Los lectores del libro 

    ASUNTO: EXPLICACIÓN 

    HORA: 12:49  

      

    Tal vez os extrañe que os vuelva a escribir de nuevo este e-mail, que quizás os suene ya de algo; pero me pareció buena idea volver a redactar, con alguna gran modificación, esta historia. Me sentía con ganas de demostraros más cosas. Me quería probar con mejoras y creo que ahora, puedo decir, que SÍ, que el libro está como quería que quedara antes de que lo diera por finalizado. Así que aquí estoy de nuevo, adjuntándoos estas palabras antes de embarcaros en la nueva novela que aquí tenéis.  

    No me extenderé mucho porque, simplemente, esto es más bien una nota introductoria a la novela. Esta historia la empecé a crear durante las Navidades de 2015, probé suerte y salió en 2016, pero no me satisfacía como escritor, así que decidí mejorarla, incorporar nuevos personajes y nuevos capítulos; novela que aquí tenéis.  

    Me planteé contar una historia en la que los e-mails, los WhatsApps y YouTube tuvieran un protagonismo mayor de lo que ya tuvieron, podemos decir, en la edición anterior. No se basa en contar la misma historia de amor, sin sentido, o porque quede bonito… Si escribo esta historia de nuevo es para presentaros a personajes que nos van a acompañar durante nuestro día a día, nuestro rato de lectura y, tal vez, en una segunda parte.  

    Así que, sin más preámbulos, y deseando que os guste esta edición: disfrutad del libro.  

    Nos seguimos viendo por las redes sociales. 

      

      

    Un saludo, 

    Álvaro Prian. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Prólogo 

      

      

      

    —¡Ese gol tendría que haber subido al marcador! —exclama indignada la chica. 

    —¡Pero si ha sido un fuera de juego de Mohamed Salah tan grande como una catedral! —le replica divertido el muchacho. 

    Están solos en la habitación del chico. Ella ha subido desde Murcia para pasar el fin de semana con su chico en la residencia de estudiantes. No es fácil llevar una relación a distancia. Existen las dudas, las desconfianzas y los malentendidos continuos. De Murcia a Madrid hay tantos kilómetros... Aunque lo sobrellevan como buenamente pueden.  

    —¡Tú que eres del Real Madrid! —exclama la chica golpeando el hombro del muchacho. 

    —¡Oye! —responde el chico lanzándose sobre ella para hacerle cosquillas. 

    —No, eso sí que no. No te lo permito. Las cosquillas no —dice ella sin dejar de reír. 

    La pareja continúa con su pequeña batalla de cosquillas, hasta que es ella quien besa dulcemente los labios de él como recompensa ante un duelo en el que los dos son vencedores. El chico le devuelve el beso. El partido ya les da igual, aunque en la pantalla Cristiano Ronaldo esté celebrando el tercero del Madrid.  

    El joven se incorpora del sofá y va hasta el escritorio. Sube las ventanas. El sol entra en la habitación golpeando de lleno los ojos de ambos, que disfrutan de una tarde viendo el partido de fútbol. 

    —Voy un momento al cuarto de baño —apunta el chico. 

    —No tardes —responde ella, con una sonrisa en la boca. 

    Entra dentro y se lava la cara. Está nervioso y sabe por qué. Si pilla la foto que tiene en el bolsillo del pantalón, su relación se chocará con un muro. La saca del pantalón. Fue en Callao cuando salían de Starbucks. ¿Por qué no se deshace de esa foto? No es oro todo lo que parece. Su expresión cambia por completo. Su novia la está esperando a unos cuantos pasos del baño. Guarda la instantánea y se centra en ella. ¿Por qué tiene tantas dudas? No sabe muy bien por qué aquel día hizo lo que hizo.  

      

    * * * 

      

    —¡¿Por qué no has subido una foto conmigo y sí con tu amiga?! —exclama enojado el chico. 

    —¿Me tienes que decir qué foto subo y con quién? —pregunta la chica de malhumor. 

    —¡Soy tu novio!  

    —Por eso, eres mi novio y no la Guardia Civil para que estés encima mía diciendo qué tengo que hacer en cada momento. 

    —¡Desde hace dos semanas no subes una conmigo! 

    —¿Y la foto que subí a Facebook y a Snapchat?  

    —Estamos hablando de la foto de Instagram. ¿Es que no te lo pasaste bien conmigo o qué? 

    —No me cambies de tema... Y sí, claro que sí, pero no necesariamente tengo que ponerlo todo en las redes sociales. Prefiero tener cierta intimidad con mi novio, ¿sabes? 

    La pareja se queda en silencio durante unos minutos. Ella está muy agobiada. Dentro de nada empezará la Prueba de Acceso a la Universidad y todavía no ve con claridad la carrera que va a estudiar. Discutir todos los días con su novio por tonterías la está matando. ¿Es que no es capaz de ponerse en su lugar? Cada vez está más estresada por esas tonterías. No sabe por dónde tirar, ni tampoco hacia dónde ir. Él se calma. 

    —Perdona. No quería agobiarte —dice, acercándose a la muchacha. 

    —Estoy agobiada. Me agobias. 

    —Lo siento. 

    —Pues piensa las cosas antes de hacerlas, por favor.  

    El joven reconoce su error e intenta abrazar a su novia. Ésta le aparta. Ha llegado el momento de alejarse del sevillano. Ella tiene un viaje pendiente desde hace tiempo a Galicia. 

    —Me voy. 

    —¿A dónde te vas? 

    —A Galicia. 

    —¿Quieres decir que lo dejamos? 

    —Sí. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me agobias. Ya no siento lo mismo que sentía por ti. No sé si hice bien en dejar a Aarón para estar contigo. 

    —¿Me estás diciendo que lo que he hecho por ti no te ha servido para nada? 

    —Sí, claro que sí, pero... No he sentido lo mismo que sentía cuando estaba con Aarón.    

    El sevillano trata de controlar los nervios. Todo lo que hizo por ella… Sacrificó su viaje a Kiev para ver la final de la Champions con el fin de estar con su novia. ¿Es que esas cosas no las ve? 

    —Vete —dice la chica aguantando las lágrimas. 

    —¿Que me vaya? 

    —Sí. Vete. 

    Y sin despedidas, ni besos, ni siquiera un «hasta luego», se da media vuelta, coge la moto y desaparece de ahí dejando a la chica con sus agobios y lágrimas. Lo única opción que le queda es volver a hablar con Aarón e intentar recuperar lo que perdió hace unos meses. 

      

    





   



 CAPÍTULO 1 

      

      

      

    De: proflengua@instituto.com 

    A: Teresavaleromoureg@gmail.com 

    Asunto: Foro 

      

    Teresa. Te escribo este correo para informarte de un foro por Internet en el que puedes hablar de libros con adolescentes de tu misma edad y curso. Creo que sería conveniente que hicieras nuevos amigos. No puedes estar encerrada tanto tiempo. A las malas, a largo plazo, será peor. Escríbeme cuando leas el mensaje. 

      

    * * * 

      

    De: Teresavaleromoureg@gmail.com 

    A: proflengua@instituto.com 

    Asunto: Re: Redacción 

      

    Profesora. Ya les he dicho a mis padres y a la orientadora del instituto que estoy perfectamente. Que ya estoy curada. Solo necesito tiempo para adaptarme. Pero de todas formas te agradezco que hayas compartido el foro conmigo. 

      

    Teresa accede al foro de lectores que la profesora de Lengua le ha recomendado y se da de alta. Parece un foro destinado a la literatura en general. Hay de todo: libros de ficción, novela romántica, novela negra... Hace clic en la etiqueta «Novela Juvenil». Hay pocos usuarios que suelen dejar algún comentario; uno le llama especialmente la atención: ImaginatorF8. ¿De qué le suena aquel nick? Revisa sus publicaciones y responde a uno en el que ha estado criticando la literatura juvenil. 

      

    +ImaginatorF8. Discrepo de lo que dices. No creo que sea un género agotado ni aburrido. Solo hay que darle una segunda oportunidad. Eso es todo. 

      

    Sigue navegando por la página. Sí, parece interesante, pero para qué negarse, seguro que esa sensación termina desapareciendo con el paso de los días. Abre Spotify. Algo con ritmo. Echa un vistazo a la playlist de Los 40. Parece que Lo Malo ha conseguido el primer puesto. Se alegra por ellas. Las dos cantantes habían sido, para Teresa, las concursantes de OT favoritas. Merecía haber ganado Aitana antes que Amaia. Al rato, se percata de algo nuevo en el foro. 

      

    +LectoraGallega. Vaya, por fin alguien se atreve a debatir. Ya estaba convencido de que nadie me contestaría. ¿Hay que darle una segunda oportunidad? Ya le han dado muchas. Y no las ha aprovechado. 

      

    ¿Que le han dado muchas? ¡Pero qué está diciendo! Si el género juvenil acaba de empezar. ¿Cómo puede decir eso? No lo entiende.   

      

    +ImaginatorF8. ¿De verdad te interesan los libros? No tiene sentido lo que has dicho. ¿Le han dado muchas oportunidades al género juvenil? Flipo contigo.  

      

    De nuevo, envía el mensaje. ¿Le contestará? Eso parece, sin pretenderlo. Ya está haciendo algo más de lo que se imaginaba al principio. 

      

    +LectoraGallega. Me parece sorprendente que juzgues a alguien por su portada. Soy más de lo que tú puedes llegar a pensar, gallega. 

      

    Lee el comentario. No le gustan las personas que se creen el centro del Universo y que van de sobrados por la vida. Además, ella no es de las que suelen juzgar por su portada. Ahí no ha estado acertada.  

      

    +ImaginatorF8. ¡Yo no estoy juzgando a nadie! ¡Y no me llames gallega! ¿Y si te has equivocado y en lugar de gallega soy malagueña? 

      

    Mientras espera la contestación, cambia de canción: Belerofón, lo nuevo de Taburete. Sigue con los pies el ritmo de la canción y con los labios tararea el estribillo. Al rato le llega la respuesta; es un mensaje privado. 

      

    «Prefiero hablar contigo por aquí. A ver si nos van a prohibir comentar en el foro. Respecto a lo que me has dicho, un sevillano suele tener más arte al poner su nick, miarma.» 

      

    ¿Le está diciendo a la cara que no tiene nada de cultura? Pero, ¿cómo le puede hablar así? ¡Qué ataque le acaba de soltar! Vuelve a la carga. 

      

    «¿No tengo arte? Tengo más del que tú nunca llegarás a tener.» 

      

    Está perdiendo los nervios. ¿Y si cierra la sesión y vuelve en otro momento? Duda. Ya está bien. Lo del foro no ha sido buena idea. Decidida, cierra la sesión, lo mismo hace con la pestaña del navegador. Un mal comienzo lo tiene cualquiera, pero ella arrastra más malos comienzos que cualquier otra persona. Coge el móvil. Mientras estaba discutiendo con ImaginatorF8 le ha llegado un WhatsApp de sus dos mejores amigas: Tania y Rocío. Ambas son tan lectoras como ella. Lee los mensajes recibidos: 

      

    «El sábado quedamos todas en mi casa para grabar nuevo vídeo. No faltéis, por favor.» 

      

    El mensaje de Tania va acompañado de un emoticono guiñando el ojo. Rocío es quien responde por ella. 

      

    «Sí, tía, cuenta con nosotras. Hay que volver a dar rienda suelta al canal. ¡Que lo estamos dejando muy abandonado!» 

      

    Teresa les manda un emoticono de una cara sonriente y deja el móvil encima de la mesa. Mañana en clase les dirá lo que ha pasado hace un rato con aquel chico tan peculiar a la vez que extraño. Mira la hora. Es momento de irse a la cama. Bosteza y apaga el ordenador. Mañana será otro día. Se mete en la cama y apaga las luces. 

      

    





   



 CAPÍTULO 2 

      

      

      

      

      

    —¡Teresa! —Es su madre gritando desde el piso de abajo—. ¡Baja ya si no quieres que suba! 

    Vaya, se le ha hecho tarde. Muy tarde. Ayer se acostó a la una y ahora le cuesta levantarse. Bosteza prolongadamente, se calza sus zapatillas de andar por casa, atraviesa el pasillo y se encierra en el cuarto de baño. Se lava la cara, se peina y trata de estar lo más presentable posible antes de bajar a desayunar. Nada más mirarse al espejo, se da cuenta de que en la mejilla derecha le ha salido durante la noche un inesperado amigo. ¡Un grano! 

    —Joder —dice, quejosa, en voz baja. 

    Lo tapa con maquillaje lo mejor posible y sale del cuarto de baño. Su madre está subiendo las escaleras con los rizos puestos. 

    —Que sea el último día que te despiertas tan tarde. Abajo tienes la leche, pero no te vayas acostumbrando, eh... Ay, Rex, para. Ahora te doy tu comida. 

    El cachorro de pastor alemán, de apenas cuatro meses, mueve la cola cuando se da cuenta de que Teresa está bajando las escaleras. Emite pequeños ladridos de alegría para saludar a su dueña; su particular saludo de buenos días perruno. 

    —Ya te he oído, Rex —dice la chica acariciándole la cabeza. 

    El can mueve la cola efusivamente tras la caricia de la joven, que, al bajar las escaleras, se encuentra con su padre quien la saluda mientras se toma el café. Le planta un beso en la mejilla a su hija y revisa el móvil. Deja la taza del fregadero y vuelve a ojear el smartphone antes de salir hacia el trabajo. 

    —Mamá, me voy —dice su padre desde el piso inferior. 

    —Adiós, papá. Ten un buen día —responde su madre desde las escaleras. 

    Teresa se despide de él con la mano. Cierra la puerta y las deja a solas. Rex todavía sigue ladrando alrededor de la chica reclamando algo de comida. Se bebe de un trago la leche y deja el vaso en el fregador. 

    —Tienes que desayunar más cosas, después te dará hambre. Y todas esas mierdas después te pasarán factura. 

    —Sabes que ahora no me entra nada. El estómago está cerrado. 

    —Tienes que alimentarte con el desayuno. Ya dicen: «Desayuna como un rey, almuerza como un príncipe y cena como un mendigo». 

    —Ya lo tengo más que escuchado, mamá. No me voy a desmayar. 

    —Pues aplícate el cuento, jovencita. Date prisa, que son y media. 

    Sube las escaleras y entra en su habitación. Encima de la silla tiene la ropa que se puso el día anterior. Se quita la parte de arriba del pijama y se viste con la blusa azul que tanto le gusta. Después, hace lo mismo con los vaqueros. Revisa en su armario qué zapatos ponerse y al fondo del todo ve los Mustang negros que se compró en Lisboa, en el viaje de estudios. Se los calza y se mira en el espejo. Es viernes. Mañana sin falta tendrá que pasar por casa de su amiga para grabar el vídeo pendiente para ese mes en el canal compartido que tienen en YouTube. Su móvil vibra en el bolsillo del pantalón. Es un comentario que le han dejado en su propio canal. 

      

    +LectoraGallega. No sabía que administraras un canal de YouTube. PD: El chico sin arte. 

      

    No se lo puede creer. ¿Es que la está siguiendo a través de sus cuentas de Internet? Lo ignora y coge las cosas que necesita para esa mañana. Una vez lista, vuelve a bajar al piso de abajo donde su madre está fregando los platos que están para lavar. 

    —Me voy —advierte, colocándose bien el pelo en una cola de caballo. 

    —Ya me dirás... Que vaya bien el instituto.  

    —Gracias, mamá. Adiós, Rex. —El cachorro emite un ladrido sin dejar de mover la cola. Sonríe. Le gusta Rex. Tiene cuatro meses, aunque ya posee la fuerza de un pastor alemán adulto.  

    Teresa coge los auriculares para escuchar música. Va a su reproductor de música y se pone la banda sonora de la última película de Star Wars. Le encanta esa banda sonora. El próximo vídeo que haga en el canal lo hará de la película.  

    Llega hasta la parada. No hay mucha gente a esa hora de la mañana, la mayoría son estudiantes universitarios que esperan su autobús. Tararea en su mente la famosa sintonía de la película. Mira su reloj. Diez minutos para las ocho. No le gusta llegar tarde, y más un viernes en su asignatura favorita y con su profesora favorita.   

    —Teresa... —Es Rocío que acaba de llegar a la parada. La chica se quita los auriculares y saluda a su amiga con dos besos—. ¿Qué? ¿Alguna novedad en el canal? 

    —Pues estoy pensando hacer un vídeo sobre Star Wars. 

    —¿Una crítica? 

    —No, una crítica, no. A ver, me explico, es contar por qué me gusta esa saga, y los puntos a favor que tiene o los escasos puntos negativos que pueda tener. 

    —¿Te lo has estructurado? 

    —No, todavía no. Primero nos tenemos que centrar en el vídeo de mañana. 

    —Es verdad… Nos tiene que decir de qué va a ir. 

    —Seguro que quiere darnos la sorpresa —afirma Teresa.  

    Las dos amigas siguen hablando respecto a sus canales de YouTube, sobre sus próximos vídeos, y de cómo van a enfocar los vídeos con las nuevas cámaras que les están por llegar desde la Network con la que habían firmado a principios de verano. 

    —¿Sabes? Ayer la profesora de Lengua me envió un correo. Me recomendó entrar en un foro el que se hablaba de todo tipo de libros y, bueno, ayer entré, vi cómo era eso y tuve una pequeña discusión con un tal +ImaginatorF8. Y esta mañana he visto un mensaje suyo en YouTube. 

    —¿Qué me estás diciendo? 

    —Lo que oyes, tía. 

    —¿Y es guapo? 

    —¡No lo sé! Todavía no he visto ninguna foto. Pero vamos, por la pinta que tiene de hablar, es uno de estos que entran para dar el follón. 

    El autobús llega a la parada y se suben en él. Está lleno. Es la hora punta de los estudiantes. Pasadas las nueve, todo volverá a la normalidad. 

    —Lo que sí pude comprobar fue su perfil. 

    —¿Es que le has cotilleado? 

    —Un poco —reconoce la chica—. Parece que es de Sevilla. 

    —¿Un sevillano y una gallega? ¿Estamos ante un amor a distancia? 

    —Ni se te ocurra pensarlo. Solo estuve discutiendo con él por una serie de comentarios que hizo sobre la novela juvenil, así que no pienses más de lo que deberías, que a veces eres muy mal pensada. 

    —Oh, vaya, señora orgullosa —finge su enfado—. A ver si te tenemos que dejar de lado en los vídeos como sigas así. 

    —Al menos, reconocerás que soy buena en la edición. 

    —Sí, pero no te lo creas mucho que se te sube a la cabeza.  

    Las dos amigas terminan por reír. Llegan al instituto. A esas horas todos los estudiantes parecen peones del Imperio, mientras Hugo Benavente, director del centro, era el propio Kylo Ret vigilando desde la ventana de su despacho. Solo faltaba que empezase a sonar la Marcha Imperial de los Clones.  

    Suben a la primera planta donde transcurrirá la clase de Lengua. Llegan casi de las últimas. Por suerte, la profesora es de las que suelen tardar. 

    —Buenos días a todos —saluda la profesora de Lengua acompañada por el director del centro y seguido por un joven de la edad de Teresa—. Atended bien al director, os tiene que decir una cosa. 

    —Buenos días, gracias profesora García. Seré más bien breve... Os presento a Aarón, nos acompañará hasta finales de curso, espero que se sienta lo más acogido posible. Os dejo con él. 

    El joven de ojos verdes recorre la clase a través de unas gafas de pastas azules. Dudoso, pero al mismo tiempo serio, se queda delante de todos. La profesora, amablemente, le ofrece el único asiento libre, al lado de Teresa. La chica observa al joven, y viceversa. 

    —¿Habéis hecho los apuntes que os dije para hoy? 

    Todos miran para todos los lados de la clase menos al sitio que tienen que mirar, intentando eludir a la profesora. Todos se han puesto de acuerdo ese día para no llevar los apuntes. Mientras intentan buscar sus deberes, Teresa no quita ojo del nuevo que se ha sentado a su lado. ¿Le habla? Duda. Ya lo hará, si es que se presenta la ocasión. 

    —Teresa. ¿Puedes venir aquí e ilustrarnos con tu sapiencia? 

    Sonriente, se levanta y recorre el pasillo central hasta llegar al encerado, donde la profesora le cede el poder de la tiza para analizar la frase que hay en la pizarra: «Los ladrones entraron en el banco justo cuando la policía les cerraba el paso». La chica mira la oración, tarda unos segundos en encontrar el sujeto, luego encuentra fácilmente el predicado. Y va analizando la frase hasta terminar. Cuando acaba, le devuelve la tiza a la profesora. El nuevo levanta la mano. La profesora le da permiso para que hable. 

    —Para analizar una frase no ha estado mal. Se ha equivocado en el complemento directo. ¿No sería: «la policía»? —pregunta de forma despectiva. 

    La profesora analiza la frase para sus adentros. Hasta que repara en el fallo. Dándole la razón al chico. 

    —Tienes razón... Teresa, intenta revisar las frases antes de decir que las has terminado. No lo has hecho mal, pero eso sería cero cinco menos en el examen de Selectividad. 

    —Sí, profesora —responde tímidamente la muchacha. 

    Teresa se muere de vergüenza. ¿Qué le ha pasado? No suele fallar en el análisis sintáctico. En ocasiones lo ha demostrado, sobre todo en los exámenes. Vuelve a su asiento mientras el nuevo está sonriendo. 

    —Me habían dicho que eras la primera de la clase. 

    —Un fallo lo puede tener cualquiera. 

    —Los que son los primeros de la clase no comenten fallos tontos. 

    —Hoy he empezado mal el día. 

    —No hace falta que lo jures. 

    Su arrogancia la está sacando de sus casillas. Pero, ¿de dónde ha salido este tío? No le sirve el arrogante virtual; ahora ha ido a parar a un arrogante de la vida real. Decide ignorarlo y seguir con la clase.  

    Mateo, el más friki de la clase, es el siguiente en analizar la otra frase. Teresa espera a que Aarón le rebata algún fallo como lo ha hecho con ella. 

    —¿No vas a decir que él también ha cometido un error? —pregunta en voz baja chinchando al joven 

    —Solo me gusta hacerlo con chicas como tú —exclama el muchacho sonriendo. 

    —Si estás intentando ligar conmigo, la llevas clara. No soy tan fácil de conseguir. No soy como tú te piensas. 

    —Te estás dando muchos aires, ¿no? No pretendía ligar contigo, tranquila. No eres de mi tipo. 

    Teresa, petrificada y al mismo tiempo indignada, hace caso omiso al comentario que acaba de oír. Al parecer, el nuevo es de carácter fuerte y muy cachondo. Es mejor dejarlo pasar, al menos, por el momento.  

    Las clases llegan a su fin y ya el viernes; el día ha acabado con mal sabor de boca, pero al menos ya están en fin de semana. 

    —Chicas, acordaros mañana que grabamos en mi casa —dice Rocío. 

    —Tranquila, eso no se nos olvida —dice Tania—. Tenemos que hacer que el canal vuelva a su actividad habitual. Nos vemos mañana. 

    Rocío y Tania se despiden de Teresa hasta el día siguiente. Esta última camina mientras escucha por sus auriculares la misma canción una y otra vez: La marcha imperial. Por detrás, y sin que ella sea consciente, la sigue Aarón. Ambos se detienen en el semáforo y ella abre los ojos de la sorpresa al darse cuenta de quién se trata. 

    —¿Me estás siguiendo?  

    —¿Qué? 

    —Que si me estás siguiendo. 

    —¿Yo a ti? ¿Es un chiste? Mi casa está yendo por aquí. No hay otro camino. 

    No había caído en eso. Su curiosidad aumenta. 

    —¿Por dónde vives? 

    —Para decir que te estoy siguiendo, se te ha despertado la curiosidad. 

    —Soy demasiado curiosa. 

    —Al menos reconoces una cosa que es cierta. 

    Pone morritos. No le gusta que le digan a la cara sus defectos. Se mosquea con mucha facilidad. Ella sabe que es así y que no puede cambiar. Nadie es perfecto.  

    Torna a verde el semáforo y cruzan los dos al mismo tiempo. La chica sigue seria mientras que él trata de aguantar las ganas de soltar alguna que otra carcajada. 

    —¿Me vas a decir dónde vives o no? 

    —Cerca de la farmacia que hay en la Avenida de Riazor. 

    —¿Qué me estás diciendo? —Se para en seco. 

    —Lo que has oído. 

    —No puede ser verdad —dice retomando la misma altura que el chico. 

    —¿Por qué? 

    —Pues porque yo también vivo ahí. 

    —Qué casualidad. ¿Eh? Compañeros de clase y vecinos. Creo que nos lo vamos a pasar muy bien este año, gallega. 

    —Mira quién habló, ¿gallego? 

    —Te equivocas. Cántabro. Aunque tenga un poco el acento de aquí. Me críe en las vascongadas. 

    —Pues no aparentas que seas vasco. 

    —Soy más español que los toros de la Vega, gallega.   

    Al menos la sonrisa que aparece en su boca es sincera. Ella tampoco está a favor de los nacionalismos, su padre sí, pero a la joven le parece una tontería querer dividir España. 

    Llegan al cruce de Riazor. 

    —Bueno gallega, yo me marcho por aquí. Que te sea leve el fin de semana. Nos vemos el lunes. Y revisa el complemento directo. —«Qué cabrón», piensa la chica, aunque no puede eludir una sonrisa. 

    —Agur, cántabro. 

    Para qué negarlo, al menos, está sonriendo. Cuando se da cuenta la evita completamente. Sigue caminando hasta llegar a su casa aquel viernes tan raro en un punto de la ciudad. 

    





   



 CAPÍTULO 3 

      

      

      

      

      

    La banda sonora de Star Wars que tiene como despertador empieza a sonar. Aunque le guste esa canción despertarse a las ocho solo para ir a la otra punta de A Coruña la desanima. Teresa cierra los ojos. Quiere dormir un poco más, pero no puede. Ha quedado con Rocío y con Tania para grabar el vídeo que han previsto para esa semana. Coge el móvil: un nuevo mensaje en YouTube, esta vez, privado. 

      

     +LectoraGallega. Te echo de menos por el foro. ¿Tanto sevillano te ha vuelto loca? 

      

    Ya ni se acordaba de +ImaginatorF8 gracias a Aarón y a su intromisión en el curso. Le responde: 

      

    +ImaginatorF8. Es que estoy estudiando. Ya sabes, los exámenes. Además, hoy no voy a estar por casa. He quedado con unas amigas. 

      

    ¿Para qué le dice que ha quedado? No lo entiende. Deja el móvil encima de la mesa y rápidamente se levanta de la cama para entrar corriendo al cuarto de baño. No pone música, aún es temprano y teme despertar a sus padres. Se mete en la bañera y en cinco minutos está duchada. Con la toalla se envuelve su pequeño cuerpo de metro setenta y sale a la habitación a cambiarse. Rex ha entrado y está acurrucado entre los pliegues de la cama. Le acaricia y abre su armario. Un vaquero y la camisa de YouTube; después cogerá la sudadera que le regalaron por llegar a los mil suscriptores, con eso irá bien, y de nuevo, sus Mustang negras. Abre el cajón de su ropa interior y coge un sujetador blanco y unas braguitas del mismo color. 

    —¿A qué hora has quedado? —pregunta su madre, recién levantada, desde la puerta. 

    —A las diez. 

    —¿Y tan temprano? 

    —Antes quiero ver una cosa en mi cuenta de YouTube. 

    —Siempre estás enganchada —murmura su madre. 

    La mujer sale y deja otra vez sola a Teresa, que se levanta y enciende el portátil. Rex se despereza y se baja al suelo. Se sacude los pelos y desciende por las escaleras al oler el desayuno que está preparando su madre. Ella también huele y las tripas le rugen. Bajará, desayunará y volverá a subir; tiene que ver una cosa antes de irse.  

    Su padre, recién levantado, la recibe con unos «buenos días», intercalado con un bostezo prolongado. 

      

    Esa misma hora, a 922 kilómetros al sur, en un punto de la ciudad… 

    Dani se levanta mareado. ¡Vaya resaca que tiene! No se acuerda de lo que pasó ayer. Es la última vez que se emborracha. Tiene que estudiar para el examen del martes. Las fiestas le están pasando factura. No se sabe nada. Eso de estar de fiesta hasta las tantas no le hace ningún bien. Se lleva las manos a la cabeza. Está sudando. Todavía tiene la misma ropa con la que se fue a dormir hace un rato. Se incorpora. Al menos, el mareo ha desaparecido. 

    Como puede, sale de la cama, y consigue mantenerse en pie. ¿Dónde está el móvil? Lo rebusca entre los pliegues de la cama hasta que al final lo encuentra. Está en el suelo. Reza para que no se haya roto la pantalla. Lo coge y mira que está apagado. No tiene batería. Va hasta su ordenador y lo pone a cargar. Se lleva de nuevo las manos a la cabeza. Lo que tiene que hacer es darse una ducha de agua fría antes de conectarse a YouTube. Quiere seguir hablando con la gallega. De todas las chicas que conoce, solo ella ha entrado muy profundamente dentro de él. ¿Por qué tiene que pillarse de las que más lejos están? Nunca madurará. El problema de no enfrentarse a la realidad. 

    —¡Dani! ¡Baja! ¡Necesito que me ayudes! —Su padre le llama desde la planta baja. A saber, qué es lo que quiere. 

    —¡VOY! —consigue articular.  

    Lentamente y como puede, baja las escaleras. La puerta de casa está abierta. Su padre se encuentra acondicionando el coche. 

    —¿Qué quieres? 

    —¿Aún no te has puesto el pijama? Cámbiate, anda. Necesito que me ayudes a lavarme el coche. 

    Hace una mueca de desagrado, pero con las mismas, se da la vuelta y sube las escaleras. La ducha tendrá que esperar. Se quita la camisa sudada que tiene que ir directamente a la lavadora y se pone la camiseta del Betis. Lo mismo hace con la parte de abajo; se pone los pantalones del Real Madrid. Baja otra vez, dejando la ropa en la lavadora, y sale a la calle. La reseca, poco a poco, va disminuyendo. Coge la manguera y la enciende. Un chorro de agua fría da de lleno en el capó del coche. Su padre, mientras, enjabona la puerta del piloto. 

    —¿Qué hicisteis anoche?  

    —Salí con el grupo. 

    —Y por lo que veo, os lo pasasteis bien. 

    —Sí, eso parece. 

    —¿Bebiste más de la cuenta? —Asiente mientras sigue enfocando la manguera al capó del coche—. Sarna con gusto no pica. —Su padre sonríe.  

    Dani no tiene ganas ni de refranes, ni de dichos, ni de nada; solo quiere pegarse una ducha, conectarse a Internet y luego ya verá. Aparte, tiene que adelantar un poco en su lectura. Juego de Tronos se le está atragantando. Suspira. Lo que desea es encontrarla entre los conectados. 

    —¿Qué tienes pensado hacer esta tarde?  

    —Pues no sé. Tenía pensado grabar algo, pero aún no tengo ni guion, ni escaleta, nada... Las ideas se fueron ayer. 

    —Vi tu vídeo. 

    —¿Cuál? 

    —El último. No pareces tan serio como eres normalmente. 

    —Todo el mundo sabe que en YouTube la gente miente. 

    —No todos. 

    —¿Qué sabrás tú de YouTube? 

    Cabreado, deja a su padre solo. Sube más espabilado que antes las escaleras, enciende el ordenador y espera a que su sesión se inicie. ¿Qué sabrá él de YouTube? ¿Acaso entiende él más? No es de ponerse nervioso tan temprano, pero esa mañana entre la tensión por hablar con la gallega y la fiesta de ayer, estaba que saltaba. Rápidamente abre el navegador; solo espera que ella esté conectada. Desea encontrarla. 

      

    A esa misma hora, en un punto de Galicia… 

    —A ver. Lo estamos haciendo mal. Tú tendrías que decir: «Estamos grabando un nuevo Booktag». Y, después, Teresa, enseñarías el libro. ¿Me habéis entendido? —explica por quinta vez Rocío. 

    —Sí, lo hemos entendido. 

    —Pues no se nota. Llevamos cinco intentos y los cinco nefastos. 

    —Hija, nosotras no hacemos los vídeos en una tirada. Necesitamos las veces que hagan falta para hacerlo bien —comenta Tania poniéndose en su posición. 

    Le vuelve a dar al botón de grabación. No llevan ni dos minutos hablando cuando el móvil de Teresa suena interfiriendo en la grabación. 

    —A ver, ¿de quién es ese móvil? 

    —Mío. Lo siento —se disculpa la chica 

    Es un nuevo mensaje de +ImaginatorF8. Luego lo leerá, ahora está ocupada. Deja el teléfono en silencio y lo introduce en el bolsillo del pantalón. De nuevo, lo vuelven a intentar. Esta vez más fluido que las veces anteriores. Hasta que Rocío dice las últimas palabras: «...esto ha sido todo por hoy. Dadle like y haced esas cosas bonitas que siempre nos encantan». Y apaga la cámara. Ha ido bien, mejor de lo que había empezado la tarde. Saca la tarjeta y lo conecta al portátil. Las tres visualizan lo que han grabado. Están contentas. Teresa saca el móvil. 

      

    +LectoraGallega. ¿Estás desaparecida? Si quieres podemos seguir hablando de Novela Juvenil. 

      

    La chica suspira. ¿Qué habrá visto él en ella para que le insista tanto para hablar? 

      

    +ImaginatorF8. Estoy ocupada, grabando un vídeo para YouTube con unas amigas. 

      

    Le da a enviar y bloquea la pantalla. Tania y Rocío están atentas a la pantalla del ordenador. Empiezan a editar, aunque es Teresa la que mayor conocimiento posee de edición. Entre las tres consiguen terminar de editar el primer bloque del vídeo. Recibe otra contestación. 

      

    +LectoraGallega. Pensaba que no me ibas a responder. Tampoco pensaba que tenías un canal. ¿Puedo seguirte? ¿O sería un poco turbio? 

      

    Lee el mensaje. Sonríe. ¡Qué tonto! Pues claro que le puede seguir. Mientras más suscriptores tenga mejor para el canal. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunta Tania 

    —¿Qué? —Teresa vuelve en sí. 

    —Tienes una sonrisa de oreja a oreja, tía —comenta Rocío. 

    —No, no es nada, es solo que me estaba acordando de una cosa que ha pasado esta mañana y me da por reírme. 

    —No creo que esa sonrisa sea solo de eso —opina Rocío, sonriendo—. Puedes contárnoslo. 

    Duda un instante. Aunque son solo unos segundos. 

    —Está bien, os lo cuento... No sé si te acordarás, Ro de que ayer por la mañana, en la parada, te conté lo de +ImaginatorF8. ¿Verdad? 

    —Sí, algo me contaste... 

    —¿Imaginator qué? 

    —Nada, Tania, es un amigo que ha encontrado por Internet... 

    —¿Cita a ciegas? 

    —No es ninguna cita a ciegas, ni mucho menos, no os penséis que estoy tan desesperada como para encontrar el amor por Internet. Es solo que antes de ayer por la noche, la profesora de Lengua me envió un correo recomendándome entrar en un foro de estos de debate. Yo, tonta e ingenua, porque vamos, no sé quién me manda a mi meter las narices ahí, entro y me registro. Y descubro que un usuario está criticando la novela juvenil; entonces, como ya me conocéis, salté. 

    —No me extraña, tía, ya te conocemos —ríe Tania. 

    —¿Y qué pasa? Pues parece ser que ImaginatorF8 no para de mandarme mensajes. 

    —¿Y qué tiene de malo eso? Puede que solo quiera seguir debatiendo contigo. —Da su punto de vista Rocío. 

    —Pero, es extraño ¿no? 

    —No creo, tía. Si está en un foro de novela y quiere hablar contigo sobre lo que publicó, tampoco es que sea malo. ¿No contestas tú a lo que te ponen en YouTube? 

    Durante unos segundos lo piensa. Sí, puede que tenga razón. A decir verdad, puede que signifique lo mismo. 

    —Bueno, chicas, yo me voy. Luego vemos como queda... Teresa. ¿Te lo llevas y lo editas tú? 

    —Sí, claro —dice la chica guardando el móvil. 

    Tania y Teresa salen de casa de Rocío hacia la parada de autobús. Entre ambas comentan lo que ha pasado hace un momento. 

    —Prueba. Si ves que no te convence siempre queda la opción de bloquearle. 

    —Ya, bueno. Pero no sé. Es que tampoco tiene foto de perfil ni nada. ¿Y si me equivoco? 

    —Pues si te equivocas hay más peces en el mundo, tía. No te comas la cabeza por un cibernauta. 

    —Bueno... 

    —Ni bueno, ni malo, ni peor, ni mejor. Las cosas son así: si se te presenta una oportunidad en Internet, aprovéchala. 

    Sonríe. Da muy buenos consejos, y muchos; los ha puesto en práctica y le ha ido bien. Pero en este caso no la tiene todas consigo. Se ha equivocado tantas y tantas veces. 

    —Bueno, yo me bajo aquí, luego me dices qué tal ha quedado el vídeo. 

    —Luego os lo digo. Adiós. 

    Tania se baja en su parada y el autobús sigue. Son las doce y media. Bosteza. Se ha despertado temprano. Coge el móvil y abre Twitter. Ninguna notificación nueva. Levanta la cabeza y justo ve a Aarón subiendo al autobús. ¿De dónde habrá venido? 

    —Hola, gallega. 

    —Hola, cántabro. 

    —Y con orgullo —dice sentándose a su lado—. No te importa que me siente, ¿verdad? 

    —No, claro. Puedes sentarte. 

    Durante unos minutos, se quedan en silencio sin sacar ningún tema de conversación. 

    —Oye… Que perdona por lo que te dije ayer en clase. 

    —Ah, no es nada. De verdad. Yo también hubiese dicho lo mismo con el fallo que cometí —sonríe. 

    —No te pareces a las otras chicas. 

    —¿A qué te refieres? —se sonroja. 

    —Pues que cuando se les lleva la contraria empiezan a gritar y a maldecir tu existencia. Vamos, que se ponen histéricas. 

    —No soy de esas. Soy más pacífica. 

    —Ya me he fijado. Ya. ¿De dónde vienes? 

    —De grabar un vídeo con Rocío y Tania.  

    —¿Un vídeo? 

    —Sí. Las tres tenemos un canal en conjunto. Aparte de ese, tengo el mío personal. 

    —¿Un canal de YouTube? ¡Vaya, no me lo esperaba de ti! 

    —¿Y tú? 

    —No, yo no tengo de eso, aunque me gustaría, la verdad. 

    —¿Te gusta leer? 

    Asiente con la cabeza. 

    —No de esas novelas que siempre leen las chicas. Soy más clásico. 

    —¿Cómo que más clásico? 

    —Sí. Poesía. No sé, me gusta la poesía, los clásicos, autoras como Jane Austen o libros de la talla de Cómo matar a un ruiseñor. 

    —Vaya, no pensaba que el cántabro tuviese afición por la lectura. 

    —Pasa cuando te has criado en lo alto del valle de Santander con tu abuelo. Lees por aburrimiento, y mira, al menos a mí me ha conseguido gustar. 

    —¿Y no tienes Internet? 

    —¿Mi abuelo? Ni en pintura. Dice que ha sido el invento más estúpido del ser humano. No le van las nuevas tecnologías. 

    —Imagino... 

    El silencio vuelve a reinar en la conversación. El chico mira de frente. Todavía falta para llegar a su parada. 

    —Ahora mismo estoy escribiendo una novela. 

    —¿Escribes? —pregunta sorprendida la chica.  

    —Pero no te vayas a pensar que soy el Blue Jeans cántabro, eh. No, no. Yo escribo pequeños textos, si me gustan, los meto en la historia, y si no, pues a la basura. 

    —No creo que un texto tenga que ir necesariamente a la basura. ¿Has probado con guardarlos en una carpeta? 

    —¿Para? 

    —Para que cuando estés bloqueado o estés sin ideas, al menos, las tengas para seguir escribiendo. 

    —No lo había pensado, la verdad. Aunque teniendo la idea ya en la cabeza y la mitad del libro terminado, pues no me preocupo.  

    —¿Y de qué va? 

    —Un bloguero que conoce a su ídolo por YouTube.  

    —Vaya, ¿una historia de amor? 

    —Sí, una historia de amor —confiesa el chico, esta vez sin ningún atisbo de sonrisa.  

    —Seguro que consigues terminarla y te quedará como tú quieres que quede —dice la chica infundiéndole ánimos.  

    —Eso espero. Muchas gracias. 

    Ambos sonríen. El autobús se detiene en la parada en la que ambos se tienen que bajar. Una vez en la calle, siguen conversando. 

    —¿Quieres un café? —propone el chico. 

    —Sí, venga. ¿Por qué no? —acepta la chica. 

    —Resulta raro. 

    —¿El qué? 

    —Que mi protagonista sea igual que tú.  

    Enrojece. No estará ligando con ella, ¿verdad? Por un lado, ImaginatorF8, y por el otro, Aarón. ¿Qué ha hecho bien para que dos tíos se interesen por ella? Aunque tampoco es para tirar cohetes, solo están hablando. De ahí a sus imaginaciones va un mundo.  

    —¿Cómo que se me parece a mí? 

    —Pues tu forma de hablar, de pensar... ¿No has tenido nunca la sensación de leer un libro y después, cuando conoces a alguien, te recuerda a un personaje del libro que has leído? 

    —No sabes cuántas veces... Pero no entiendo. Nunca me has visto, ¿verdad? Al menos, si nos hubiésemos visto, tal vez, te reconocería. 

    —Obvio. Pero no necesariamente tienes que ver a una persona para saber cómo es. En este caso, me he imaginado a una chica de las que no conozco. Todas, por así decirlo, son fiesteras, casi no leen y suelen estar libres un día sí, y el otro, también. 

    —Oye, que a mí me gusta también la fiesta, pero de ahí a emborracharse por cualquier tontería, sinceramente, no lo veo nada bien. 

    —Pensamos lo mismo. 

    —¡Venga ya, Aarón! ¿En serio? 

    —Sí. Claro que es en serio. ¿Qué necesidad tengo de mentirte? 

    —No lo sé. Todos los tíos les gusta beber, desfasar. Lo típico. 

    —No a todos. Estás generalizando. Y eso de típico… Defínelo.  

    En esto tiene razón. No ha debido juzgarle ni dudar de su palabra. Se supone que se están conociendo. Y si empieza a dudar de lo que el otro dice, mal tema. El móvil le vibra en el bolsillo del pantalón un par de veces. Seguro que sabe de quién puede ser. 

    —De verdad. Me gusta ir de fiesta, pasarlo bien, pero emborracharse para pillar el punto, hasta ahí no llego. No es que no quiera, sino porque no puedo. 

    —¿No puedes? ¿Por qué? 

    —Por las pastillas que estoy tomando. 

    —¿Te tomas pastillas? 

    —Sí. 

    —¿Para qué? 

    Se queda en silencio. Están caminando por la gran Avenida de Riazor. 

    —Tengo un trastorno. 

    —¿Un trastorno? 

    —Sí. Trastorno por déficit de atención por hiperactividad. 

    —¿Qué es eso? —No se ríe, parece ser algo serio. Nunca ha oído hablar de él. 

    —Es difícil explicarlo. Es como si nuestro cerebro funcionase al doble de velocidad que uno normal.  

    —¿Y por eso tomas pastillas? 

    —Para las neuronas. Para que la conexión se mantenga, si no, puedo ser muy nervioso, muy inquieto y hasta, puede que diga algo sin sentido y hasta hacer sentir mal a la persona sin darme cuenta. No me excuso, claramente, porque sé que lo voy a tener toda la vida, no hay cura para dejar de tener lo que tengo. 

    —Pues no sabía que existiera ese trastorno, la verdad. Gracias por abrirte y decírmelo. 

    —No eres como las demás. —Ella se sonroja aún más. Es un halago que le diga eso. 

    Llegan hasta una cafetería donde hay terraza y sombrillas. Hace sol, pero no tanto como para buscar con exigencia la sombra. 

    —Intento no ir a la moda de lo que parece estar bien cuando en verdad está mal —explica sonriente Teresa, que vuelve a sentir que el móvil le vibra. Después leerá los mensajes. 

    Un camarero les toma nota: para él, una cerveza, para ella, una Fanta de limón. 

    —¿Cerveza? —pregunta extrañada la chica. 

    —Sí. Me gusta. En mi pueblo hay unas fiestas dedicadas a la cerveza, aunque no son muy conocidas —explica el joven quitándose las gafas de sol para dejar a la vista sus ojos verdes—. Me gusta Galicia. 

    —¿Por qué? 

    —No sé. En cierto modo me recuerda a mi pueblo. 

    —No dejamos de estar en el norte. 

    —Lo sé, no lo digo por eso. Me gusta estar aquí, tranquilo, tomando algo con alguien, disfrutando de esas cosas que normalmente no sabemos disfrutar, o que no nos han enseñado a disfrutar. 

    —¿Qué te gusta, Aarón? 

    —¿Por encima de todo? 

    —Sí. 

    —La sinceridad. El cariño. El trato. No sé, los valores, podemos decirlo así. ¿Y a ti? 

    —Creo que es algo obvio: mi canal de YouTube, la sinceridad, la lealtad. Todo me lo han enseñado mis padres y los libros. 

    —¿Y tus amigas? 

    —Sí, también ellas son las que me enseñan cada día cosas nuevas. ¿Tenías muchas amigas en Santander? 

    Durante unos instantes se piensa la respuesta. En el trascurso, el camarero les deja sus consumiciones encima de la mesa. 

    —No muchas, la verdad. Prácticamente una o dos.  

    —¿No eras muy sociable? 

    —Me costaba hacer amigos, y saltaba a las primeras de cambio. Desde lo que pasó en agosto no he vuelto a ser el mismo. 

    —¿Qué te pasó en agosto? 

    —Ya lo irás descubriendo poco a poco. 

    —Qué misterioso... Pero no seré yo quien te presione para que me cuentes lo que te sucedió en Santander. 

    —Gracias —responde llevándose un buen trago de cerveza a la boca. Teresa abre su lata de Fanta. 

    —Yo también me he llevado muchos golpes en la vida, y te digo que tarde o temprano te acostumbras. 

    —Pero te suele cansar. ¿No? 

    —Sí, claro, pero no sé. Yo siempre he visto el lado positivo de las cosas; sí, a veces soy muy muy positiva y para nada negativa. 

    —Está bien ser muy positiva ¡eh! 

    —Ya, pero a veces, me exijo mucho y termino con excesiva frustración. 

    —Lo mismo me pasa a mí. Me exijo, me exijo, hasta que ya no puedo más y exploto. 

    —¿Y tienes hermanos? 

    —Sí, Bruno está en Madrid estudiando Comunicación Audiovisual, y Andrea, Psicología en Barcelona. Se detestan. Al menos, no han roto la comunicación con mis padres. 

    Ambos siguen comentando el pasado, tratando de conocerse un poquito más. Aunque a algo más de novecientos kilómetros de ahí, Dani está intentando ponerse en contacto con Teresa en todas las redes sociales. 

    





   



 CAPÍTULO 4 

      

      

      

      

      

    —¿Dónde estarás? —expresa la decepción en voz baja. No se ha conectado en toda la mañana. Dani se está obsesionando demasiado. Él no es así. No se pilla de la primera que habla con él. Pero la ha visto en su canal de YouTube. Y es guapa, muy guapa. Aunque para qué engañarse, Galicia y Sevilla están muy lejos. Además, no siempre le han gustado las gallegas. Tienen fama de ser muy arrogantes y orgullosas.  

    Enciende Spotify. Un poco de música le animará el mediodía. Se ha visto todos sus vídeos, le han gustado, no habla mal, y parece tener sentido común. De pronto su móvil vibra. Es Raúl. 

      

    «¿Te apetece salir esta noche?» 

      

    ¿Otra vez? Pero, ¿es que no se cansan? ¡Ayer también salieron hasta las tantas! 

      

    «Va a ir Ainhoa, la de ayer, ya sabes, la que te pone cachondo» 

      

    Ainhoa. Modelo de El Corte Inglés, de nacionalidad inglesa, pero al mismo tiempo más andaluza que Isabel Pantoja. No está mal. Pero… ¿Emborracharse otra vez? Esa noche tiene pensado leer un poco más de Besos entre líneas. Suspira. Por un fin de semana que no lea no le va a pasar nada. Coge el móvil y envía un WhatsApp con la respuesta. 

      

    «¿Dónde? Yo paso del garito de ayer. A saber, lo que llevaba el Sex on the beath que me tomé» 

      

    Lo manda y deja el móvil en el escritorio cuando las primeras notas de Star Wars suenan por los altavoces. Le encanta esa banda sonora. En un vídeo de la gallega, ella afirma que también le gusta esa canción. Parece que tienen muchos puntos en común. Lo que aún está por ver es si decide ir a Galicia. Según un vídeo reciente, tiene pensado hacer una quedada en la Avenida del Riazor. El móvil le vuelve a vibrar. 

      

    «Pues hemos quedado en casa de Ainhoa. Hoy nos la tomamos en su casa. Sus padres no están. Así que mejor para ti ¿no?» 

      

    Puf, muy tentador, la verdad. Aunque no tiene muchas ganas de ir a ningún lado. 

      

    «Oye, ¿tú te acuerdas de lo que hice ayer? No me acuerdo de nada.» 

      

    Espera obtener una respuesta que lo aleje de sus dudas. 

      

    «¿A qué te refieres? ¿A si te liaste con alguien?» 

      

    Vaya respuesta. Suspira. A ver si va a ser verdad que se lio con alguien. No recuerda nada. Ayer bebió bastante. Esta noche, controlará. 

      

    «¡Pues claro! Te liaste con Ainhoa. Joder, tío, para no acordarte. Cómo le dabas a la lengua.» 

      

    ¿Qué? ¡No puede ser! ¿Él bebió lo mismo? ¿Por qué él si se acuerda? No lo entiende. ¿Qué llevaba el Sex On The Beath que se tomó? Esa noche algo más suave. 

      

    «Pues no me acuerdo nada... Bueno, luego nos vemos. Tengo que ordenar la habitación.» 

      

    Bloquea la pantalla del móvil y lo deja encima de la mesa. ¿Liándose con Ainhoa? Tampoco es que lo viera mal, pero para liarse con una tía le hubiese gustado disfrutar más, no estar bebido y no acordarse de nada.  

    Se levanta y coge un pantalón de chándal limpio y se va a la ducha. Aunque no tenga ganas, esa noche también toca salir. A ver si con esas salidas puede olvidarse un poco de la gallega, aunque visto como está su mente, parecerá una misión imposible. ¿Tendrá novio? Ojalá que no. Para la semana que viene intentará tener el coche e ir a Galicia. 

      

    * * *
  

    De vuelta a casa, Aarón le cuenta por encima el porqué de la mudanza a Galicia. Se lo ha pasado realmente bien. La conversación ha sido amena y muy divertida. Parece haber congeniado muy bien con él. Poco a poco le va cogiendo confianza. 

    —¿Entonces me contarás algún día lo que te pasó en agosto? 

    —Sí, algún día. Pero entiéndeme, no me encuentro con fuerzas y está todo reciente. 

    —Claro. No te preocupes. He de volver a casa. Gracias por abrirte un poco y contarme más sobre ti. 

    —No hay de qué. Lo mismo digo. Gracias por escuchar a un pesado como yo. 

    —No ha sido nada, hombre. Bueno, nos vemos el lunes. 

    —Claro, si a ninguno de los dos le sucede algo en lo que le queda de fin de semana. 

    —¡No seas malo! —ríe 

    —No soy malo, solo bromeaba. 

    Se despiden con la mano hasta otra ocasión. La chica lo mira irse, parece cabizbajo. Serio. Más adelante le preguntará sobre lo que le sucedió en agosto.  

    Coge las llaves y entra en su casa. Vivir prácticamente en el centro de A Coruña, al lado de Riazor, gana mucho. Al menos, es un chalé y no un piso. 

      

    Una noche de agosto en un punto de Santander… 

    Son los últimos en llegar. El resto del grupo está ya bailando, contoneando sus cuerpos con la cadencia de la canción. Su novia, cogida de su mano, empieza a mover sus caderas, provocativa. La mira, sonríe, y la atrae hacia él. Ella se deja hacer, deja sentir sus labios. 

    —Eh, deja algo pa los demás —dice Julio al que se nota ya las copas que lleva. 

    —Esta es mía, Julio —comenta entre risas Aarón, aceptando una copa. 

    La pareja baila, pegando sus cuerpos, sintiéndose el uno y el otro. Clara mueve las caderas como lo haría Shakira, siguiendo el ritmo con el cuerpo, él la abraza, sintiendo cada movimiento que hace. Con la copa en su mano izquierda, abre la boca, buscando sus labios. Esa noche promete. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta el chico susurrándole en el oído. 

    —Tenía ganas de bailar contigo —explica, dulcemente, en el oído del muchacho. 

    —¿Muchas ganas? 

    —No sabes cuántas —dice. 

    La canción cambia. Todos bailan. Quedan dos semanas antes de que el verano se acabe, y, por eso, han organizado toda esa fiesta, entre amigos y parejas, brindando por el verano que han pasado. Aarón le da un sorbo largo a su cubata, al igual que hace Clara. Se mueve con su espíritu joven. Pero solo es para él, para quien luchó cuando todo parecía acabado.  

    La noche avanza, las bebidas se van agotando, pero les da igual, ya han cogido el punto. Clara y Aarón se besan apasionadamente. Se sienten el uno al otro. 

    —Voy un momento al baño y vengo ¿vale? —pregunta el joven 

    —Claro, te espero —dice la chica 

    Se dan un beso. Aarón, tambaleante, consigue llegar al cuarto de baño. Se mira en el espejo. Está muy borracho. Suda por todos lados. Abre el grifo y se lava la cara. Pero nada, no nota nada. La borrachera que ha pillado es una de las gordas. Consigue abrir la tapa del inodoro. Le dan arcadas. Abre la ventana. Mareado, trata de aguantar el vómito, pero no lo consigue. Sus arcadas aumentan. Expulsa todo. Una vez que el vómito ha parado, se sienta, jadeante, se levanta. Se lava la cara y abre la puerta. No ha mejorado nada, está mareado. Como puede, llega hasta una de las sillas. Julio, que al igual que él, está borracho, se sienta a su lado. Ambos se quedan en silencio, hasta que es el último quien abre la boca. 

    —¿No estabas dándote el lote con tu novia? —plantea Julio 

    —¿Qué? —pregunta fríamente 

    —Tu novia... ¿No os estabais dando el lote ahí? —señala una esquina del garaje. 

    —Sí. ¿Dónde está? 

    —Dijo que iba un momento arriba. A la cocina. 

    —Se irá a beber agua. 

    —No creo que vaya a beber agua, Aarón. La he visto con Dani. 

    —¿Qué? ¡Estarás de coña! 

    Niega con la cabeza. Lentamente, consigue levantarse. Se dirige a las escaleras. Sube. ¿Cómo ha podido hacer eso? Consigue llegar a la primera planta. Se oyen voces cómplices. Como si no quisieran ser descubiertos. Llega hasta el final del pasillo. Un gemido. ¿Clara? No, no puede ser. El mareo sigue aumentando. Consigue abrir la puerta. No puede creerse lo que está viendo: Dani quitando el vestido a Clara. Ambos se dan cuenta y tratan de componerse. Pero ya está todo visto. Como puede, articula palabra. 

    —¿Quién te has creído que eres? —pregunta dirigiéndose al muchacho. 

    No habla. En silencio mira cómo está su amigo. 

    —Estás borracho, Aarón. Es mejor que te vayas. Lo hablamos mañana —dice, seria, Clara. 

    —¡No! Yo no me voy a ningún lado. Me da igual si estoy borracho. Este gilipollas se estaba tirando a mi novia —dice tambaleándose en el sitio. Clara se acerca a él—. ¡No me toques, falsa! 

    —Yo... 

    —No, tú no. ¡Eres falsa! ¿Al menos has pensado en mí cuando te estabas liando con él? —La chica se descompone. Su borrachera también se nota—. No me contestes. No me digas que me amas cuando has sido una falsa de mierda en mi cara. 

    Y dicho aquello, tambaleante, trata de llegar a la puerta. Tiene que olvidarse de todo: de ella, de su ambiente, de los que le han ocultado que su novia se estaba dando el lote con Dani. Tiene que olvidar que estuvo enamorado de esa chica que le ha clavado un puñal en la espalda. 

    Esa noche de agosto todo iba a cambiar para él, comenzando con su destino. 

      

    





   



 CAPÍTULO 5 

      

      

      

      

      

      

    Llega a casa. Teresa, sonriente, sube las escaleras. Deja la mochila encima de la cama. Sus padres no están. Rex ladra con pequeños ladridos. La chica se sienta. 

    —Ayyy, Rex. Qué bonito es conocer a gente como Aarón —dice acariciándole el lomo—. Aunque no hay que hacerse muchas ilusiones, eh. Que, si no, después vienen las desilusiones. Y eso es peor. 

    El perro ladea la cabeza como si entendiera todo lo que Teresa le está contando. Es su confidente, es quien escucha todos sus problemas y, aunque no pueda hablar como un ser humano, ella tiene la sensación de sentirse comprendida. Enciende el portátil. Coge el móvil. Tal y como se temía los mensajes eran del sevillano. 

      

    +LectoraGallega. ¿No vas a aparecer? ¿Te ha comido la cámara? 

      

    +LectoraGallega. ¿No habrás perdido el móvil, no? XD 

      

    +LectoraGallega. Contéstame cuando puedas. 

      

    El último mensaje ha sido de hace poco. Abre sus mensajes y le responde. 

      

    +ImaginatorF8. Perdona, Imaginator, es que he estado comiendo fuera y no he podido ver los mensajes. Lo siento. ¿Qué tal estás? 

      

    La chica deja encima del escritorio el móvil y se centra en él. Tiene que editar el vídeo, subirlo, y enseñárselo a sus padres. Siempre lo hace. Necesita saber lo que sus padres piensan respecto al vídeo que sube al canal. A los pocos segundos, tiene un WhatsApp. Es de Aarón. ¡¿Cómo ha conseguido su número?! 

      

    Última conexión 13:04 

    «Me ha encantado hablar contigo, gallega.» 

      

    En Línea 

    «A mí me ha gustado más... Me gustaría repetir. 

    ¿Cómo has conseguido mi número?» 

      

    Escribiendo... 

    «Claro, cuando quieras. Vecina :)  

    Tengo mis métodos, Sherlock Holmes.» 

      

    En Línea 

    «¿Qué pasa, te ha dado por ser detective?» 

      

    En línea 

    «Es broma. Me he encontrado con nuestra compañera Lara.» 

      

    En Línea 

    «¡La mato! 

    Aun así, no me importa tener tu número. Cántabro ;)» 

      

      

    En Línea 

    «No la mates. Al menos me ha ayudado. 

    Cuando te ibas a ir, iba a preguntarte por tu móvil.» 

      

      

    En Línea 

    «Pues mira, ya lo has conseguido, 

    Aarón. Mis padres ya han llegado. Cuídate.» 

      

      

    En Línea 

    «Detrás de un Cuídate siempre hay un Me importas.»  

      

    —¿Ya has llegado? —Su madre entra en su habitación junto al padre de familia. 

    —Sí, hace quince minutos. ¿Habéis comprado? 

    —Sí, anda toma —dice entregándole un paquete de FNAC. La chica lo coge y lo abre. Su sorpresa es aún mayor. 

    —¡Una Nikon D50! —exclama—. ¿Tan bien me he portado? 

    —Bueno, hemos hecho una inversión en tu canal, pero, oye esto vale por unos agradecimientos a tus padres, ¡eh! —dice su padre mientras entra a la habitación. 

    —¿No os lo digo ya todos los días? —pregunta sonriente la chica. 

    —Bueno, no las veces que a nosotros nos gustaría que nos lo dijeras. 

    —Pues ¡MUCHAS GRACIAS! —afirma la chica, dándole un beso a cada uno. Abre la caja. Ha escuchado muy buenas críticas relativas a esa cámara. Tendrá que probarla. Seguro que la calidad será aún mejor. 

    —No vamos a tardar mucho en comer. ¿Me ayudas a poner la mesa? —le pregunta su madre. 

    —Claro —la joven deja la cámara encima del escritorio—. Vamos, Rex. 

    El pequeño cachorro le sigue por las escaleras moviendo la cola. Con la ayuda de su madre ponen la mesa y al rato empiezan a comer. La chica ha dejado su móvil encima del escritorio. Después se lo dirá a sus amigas y a Aarón. También le gustará saberlo.  

    Termina y sube inmediatamente las escaleras hasta su habitación. Se hace otra vez con el móvil y se da cuenta de que tiene un nuevo mensaje de +ImaginatorF8. 

      

    * * * 

      

    Espera que con ese mensaje al menos reaccione y empiecen a conversar desde donde lo dejaron en el foro. Se ha pillado por esa chica, es innegable que posee cierto atractivo. Pero eso no es lo normal en él. Se ha pillado tanto por la gallega que apenas sale de su habitación, salvo para ir al cuarto de baño y comer. Suspira. ¿Dónde se habrá metido? Le llega una nueva contestación. Es de la gallega. La abre. 

      

    +ImaginatorF8. Siento no poder estar conectada mucho tiempo, ya sabes, los estudios, el canal... 

      

    +LectoraGallega. No te preocupes. Quería seguir con la conversación del otro día sobre las novelas juveniles. 

      

    +ImaginatorF8. Ya dije mi opinión y mi punto de vista. No pretendo cambiar lo que dijiste. 

      

    El chico sonríe. Quiere saber más cosas de la gallega. ¿Cómo es posible que se haya pillado por una chica que está a no sé cuántos kilómetros? ¿Es verdad eso de un amor a distancia? Nunca lo ha experimentado. Es ver sus vídeos en YouTube y admirar la cara, los labios, los ojos. Lo que daría por conocerla. 

      

    +ImaginatorF8. ¿Sabes? Mis padres me han comprado una nueva cámara. 

      

    +LectoraGallega. ¡Que guay! ¿Para YouTube? 

      

    +ImaginatorF8. Sí, es bastante práctica y con una calidad excelente. 

      

    +LectoraGallega. Me alegro mucho de que hayas adquirido una nueva cámara, gallega. Me encantaría verla. 

      

    Aunque a quien más ganas tiene de ver es a la chica. Suspira. ¿Y si hablan por Skype? No, demasiado precipitado. A regañadientes tendrá que esperar más tiempo, al menos, para no dar mala imagen.  

    Mira el reloj. Las tres y veinte. Está cansado, y si esa noche sale tendrá que descansar, al menos, las horas que no consiguió dormir la noche anterior. 

      

    +LectoraGallega. Bueno, gallega, me voy a dormir que estoy cansado. Sí, soy de los de dormir siesta. 

      

    +ImaginatorF8. Vale :) Adiós. 

      

    El chico desconecta todo. ¡No puede seguir así! Es imposible. No entiende nada de por qué ha tenido que pillarse de una chica entre pantallas. Es lo peor del mundo, enamorarse a las primeras de cambio y que esté a kilómetros de distancia. Se quita la camiseta dejando el pecho al descubierto. Se notan las horas que ha echado en el gimnasio y se tumba en la cama. Deja el móvil cargando para esa noche y cierra los ojos. 

      

    * * * 

      

    Se hace con el móvil, le escribirá a Aarón. Quiere verle. ¿Está siendo demasiado precipitada? No cree. Son amigos, los amigos quedan, hablan, pero solo una vez que se han visto por la mañana. ¿Y por qué no? Por una vez puede darse por satisfecha al hablar con un chico. Sonríe. Lo primero será escribirle un WhatsApp. 

      

    En línea  

    «Gallega waseando con Cántabro. 

    ¡Nuevas noticias!» 

      

    Escribiendo... 

    «¿A ver? ¿Qué noticias son, gallega?» 

      

      

    En línea 

    «¡Tengo una nueva cámara!» 

      

    En línea 

    «¿Qué dices? Qué bien, así podré serte de modelo.» 

      

    En línea 

    «Bueno, puede, pero no te lo creas mucho. Jajajaj xD» 

      

    En línea 

    «La que se tiene que bajar de la nube, eres tú, gallega.» 

      

    En línea 

    «¡Oye! ¿Por qué dices eso?» 

      

    En línea 

    «Bueno, porque, aún no has hecho ninguna foto... 

    Y te estás dando aires de fotógrafa.» 

      

    En línea 

    «¡Serás capullo! Si quieres te lo demuestro.» 

      

    En línea 

    «Cuando quieras, gallega.» 

      

      

    En línea 

    «Esta tarde, a las cinco. ¿Te parece?» 

      

      

    En línea 

    «Tendré que mirar la agenda. A lo mejor Calvin Klein me avisa.» 

      

    En línea 

    «Conténtate conmigo, que es lo máximo que puedes alcanzar.» 

      

    En línea 

    «Sí es contigo, puede... Va, acepto. A las 17 en el Riazor.» 

      

    En línea 

    «Ahí te esperaré. Vasco.» 

      

    Se sonroja. Al final ha conseguido volver a quedar con Aarón. Lo que más le ha gustado de la conversación ha sido cuando él le ha dicho que si es con ella puede que sea lo máximo que pueda alcanzar, aunque no se quiere hacer muchas ilusiones. Se están conociendo y apenas llevan tiempo como amigos. Tendrá que pasar más tiempo para aclarar lo que siente cada vez que él contesta uno de sus mensajes. Es demasiado pronto para sacar conclusiones. Aun así, esa tarde quedarán y volverán a hablar.  

    Mira su reloj. Las cuatro. No se quiere dormir, tampoco pensaba hacerlo. Se levanta de la cama y se sienta en la silla delante de la pantalla del ordenador. Abre el navegador para entrar en YouTube. Es hora de ver algunos ejemplos para sus próximos vídeos. Solo espera que el reloj pase a su favor y no tan lento como parecen augurar las manecillas. 

    





   



 CAPÍTULO 6 

      

      

      

      

      

    Le llaman al móvil. Aarón mira quién es: Bruno. Suspira y coge la llamada. Al otro lado de la línea telefónica aparece la voz de su hermano. 

    —¿Hermanito? ¿Te pillo en buen momento? —Es el saludo del chico. 

    —Sí, sí. Dime —responde, mostrando interés. 

    —Nada. Solo quería saber cómo estaba mi hermanito. Hace tiempo que no llamas. 

    —Ya sabes, los estudios y más cosas. 

    —¿Es por papá? 

    —Sí. 

    —¿Cómo está? 

    —No levanta cabeza. 

    —Aquí igual. Mamá no quiere salir. Pufff, no sé cómo vamos a solucionar esto. 

    —¿Has hablado con Andrea? —pregunta intuyendo la respuesta que le dará. 

    —Ni me la nombres. Ya sabes que entre ella y yo no hay relación. 

    —Sí, lo sé. Pero no sé, tendríais que dejar a un lado vuestras discrepancias. Sois hermanos. El lazo de sangre no va a desaparecer. 

    —Ya lo sé, pero no es eso. 

    —¿Qué te jode más? ¿Que tu hermana se haya liado con tu novia o que tu novia haya estado escondiendo su homosexualidad? ¡Venga, Bruno! Estamos en pleno siglo XXI, no estamos en la época de los Reyes Católicos. 

    —¿Sabes lo que más me jode, hermano? 

    —¿Qué? 

    —Que haya estado enamorado tres años de una falsa que jamás me ha expresado sus verdaderos gustos. Eso es lo que más me jode. 

    —Te entiendo. 

    —Pero ya está. Lo pasado está pasado. Por eso me viene a estudiar a Madrid. 

    —A todo esto. ¿Cómo te está yendo? 

    —Muy bien. Bueno ya sabes, segundo año. Al menos, tengo limpias las asignaturas de primero. Dicen que este año es jodido. Nadie aprobará por la cara. Hay que darlo todo por el todo. 

    —Pensaba que Comunicación Audiovisual era muy fácil. 

    —¿Fácil? ¡Los cojones! ¿Te crees que es grabar y alé, para adelante? No, Aarón, esto es más complejo que lo que tienes pensado hacer tú. 

    —Yo no he dicho nada, solo lo he dicho de coña. 

    Se quedan en silencio durante un par de segundos. Los suficientes para aprovechar el momento de decirle las nuevas noticias. Tampoco le va a confesar todo lo que él está experimentando. No se siente preparado para decírselo. Tiene que encontrar la valentía que no ha encontrado todavía. 

    —He conocido a una chica... 

    —¿Qué me dices? ¿Es en serio? 

    —Totalmente. 

    —¿Y cómo es? 

    —Nos estamos conociendo. No vayas tan deprisa. 

    —Bueno, lo único que quiero es que esta vez no aparezca el Dani de las narices. 

    —Lo mismo te digo con Andrea, ni me lo nombres. 

    —¿Complicado no? 

    —¿Complicado? ¡Jodido! A ese cabrón aún se la tengo jurada. 

    —La venganza es un planto que se sirve frío. Lo sé por experiencia. 

    —¿Tú? ¿Experiencia? ¡Vaya! ¿Qué será lo último, que Jordi Hurtado deje Saber y Ganar? 

    —No lo sé, hermanito. Pero lo que sí que puedo decir es que he madurado. 

    —Ya era hora, tío. 

    —Oye, que tú no te quedas corto, eh. 

    —Gracias por el cumplido —asegura entre risas. 

    —Bueno, Aarón, cuídate. ¿Vale? Dale recuerdos a papá de mi parte. A ver si nos vemos pronto. 

    —Claro. Dáselos a mamá de mi parte. A ver si vienes algún día de estos. 

    —Iré después de los exámenes. Adiós. 

    —Adiós. 

    Descuelga la llamada y le da una calada al cigarrillo que tiene en la mano. Le es difícil dejar el vicio. Lo ha intentado, pero siempre ha caído. No tiene fuerza de voluntad. Se apoya en la barandilla. Desde ahí puede observar Riazor. Le gusta esa chica. A veces insegura, otras tantas, decidida. Sí, tal vez, empezar a ver su canal en YouTube no sea tan mala idea. Aunque entiende de relaciones, no se quiere dejar llevar por sus impulsos, sabe que ha sufrido mucho por amor; aun así, esos desengaños le han hecho más fuerte, ha sido capaz de conseguir la fuerza necesaria para ocultar un pasado oscuro. Da una nueva calada al cigarrillo y después un buen trago a su Coca-Cola. Le encantan esas vistas. Tiene la sensación de olvidarse por completo de todo lo malo que le ha sucedido en la vida, desde el divorcio de sus padres hasta el desengaño amoroso que sufrió en Santander. Lo bueno es que de todo eso ha aprendido algo. 

    —¿Quién era? —La voz de su padre le llega hasta sus oídos. 

    —Bruno... 

    —¿Qué dice? —pregunta, apoyándose a su lado. 

    —Nada. Solo quería hablar conmigo y darte recuerdos —contesta el joven. 

    —He escuchado que tienes a una chica en el punto de mira. 

    —Bueno, no la tengo, nadie pertenece a nadie, papá. Estamos conociéndonos. No es nada oficial. 

    —No digas que no beberás de esa fuente cuando el camino es largo, y puede darte sed. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —No soy de los que piensan que existe una amistad entre hombre y mujer. Podrás decir lo contrario —dice previendo la interrupción de su hijo—, pero te conozco. Eres una copia mía. Eso es innegable. Sé cómo eres y sé cómo actúas. Os conoceréis y tendrás esos sentimientos que te darán miedo. 

    —¿A ti te daban miedo? 

    —Sí, mucho. De hecho, un día se lo dije a tu madre. Estaba tan cagado que hasta no sentía las piernas. —Padre e hijo sonríen—. Sé cómo piensas y sé que puede que estés empezando a sentir cierta atracción por esa chica. No la conozco, pero no dudo de que tal vez sea la adecuada, nunca se sabe. 

    —Es imposible amar en dos días. 

    —Lo sé, pero por eso la gente se da oportunidades, para saber si se gustan o no. Y si dos personas se gustan, siguen adelante. 

    —Yo no creo en esas cosas, papá. 

    —No creerás, pero lo sentirás. 

    El chico se queda reflexionando durante unos minutos al lado de su padre, el mismo que vio crecer a su hijo, que se lo dio todo; y lo hizo por el simple hecho de ser su sangre, que paralelamente nota en su rostro las arrugas que otorga el tiempo y que su divorcio ha acentuado. 

    —Hoy he quedado otra vez con ella. La he visto esta mañana, pero he estado en la necesidad de volver a quedar —señala Aarón. 

    —Eso está muy bien, hijo. Estás empezando a sentir. 

    —¿Sentir? ¿Tan pronto? 

    —Sí, tan pronto y tan lejos, como diciembre y enero... Me voy a echar un rato, ¿vale? Que vaya bien tu cita con esa chica. 

    —Gracias, papá. 

    Y sonriente, deja a solas a Aarón que apaga el cigarro y entra en la casa tras cerrar la ventana. Mira el reloj: las cuatro y media. Ha pasado una hora fuera, observando la calle y hablando con su hermano y con su padre. Lo ve cambiado, mucho más centrado, aunque en la mirada puede observar lo desgastada que puede llegar una persona.  

    Revisa en su armario lo último que ha adquirido: una camisa blanca de manga larga, unos vaqueros azules y las botas. Sí. Así irá formal, pero al mismo tiempo con un toque sport. Coge las llaves, algo de dinero y la chaqueta de cuero, por si las moscas. Cierra la puerta y llama al ascensor, aunque tiene mono de escaleras. Las baja y una vez en la calle, enfila el camino hasta el estadio Riazor. Ahí la está esperando. Qué puntual ha sido. Bastante; de hecho, pensaba esperarla él a ella. Pero al final ha sido ella quien le ha estado esperando a él. Sonríe. 

    —Hola, gallega. 

    —Hola cántabro —responde la chica, que recibe un beso en cada mejilla como saludo—. ¿Tantas ganas tenías de verme? 

    —No sé, no sé... La prioridad está en las fotos. Me tienes que sacar muy guapo, que lo sepas. 

    —¡Encima, con exigencias! Lo siento, guapo, pero aquí nada de exigencias. Yo trabajo a mi libre albedrío. 

    —¡Qué fotógrafa más profesional! ¿No? —comenta mientras ríen. 

    Ambos recorren la gran Avenida de Riazor y llegan hasta uno de los muchos parques que hay por la ciudad. Se sientan en un banco al lado de un pequeño lago donde hay diversas aves. El cisne es el más representativo de la zona y es el que más predomina. 

    —¿Sabes por qué el cuello de un cisne es la mitad de un corazón? —pregunta Aarón. 

    —Pues sinceramente, no —responde Teresa. 

    —Porque buscan a la otra mitad que les pueda completar el corazón. Suelen durar toda una vida. Hasta que uno de ellos muere, el otro muere a los pocos días, de pena.  

    —Algo me sonaba... Es como los periquitos, ¿no? 

    —Exacto. 

    Sonríe. Le gusta su sonrisa. Y esos ojos verdes. No tiene que ilusionarse, tiene que ir poco a poco, no es fácil dejar que todo eso se desborde. Para empezar, tiene que poner en orden sus sentimientos. La chica enciende la cámara y mira por el visor. Inmediatamente presiona el botón y hace la foto.  

    —¡Mira! —dice efusivamente mostrándole el resultado a Aarón—. Los he pillado justo en el momento. 

    La imagen muestra una pareja de cisnes formando, como había dicho Aarón momentos antes, el famoso corazón, cual romántica pareja en el lago. La chica, contenta con el resultado, decide sacar una foto al chico, cuya sonrisa sale tan natural que se enamora un poquito más de él. ¡Lo que daría por detener el tiempo!, que no se deja amedrentar ni por las alegrías, ni por las penas. Y como si alguien hubiese dado al play y sonara Dama y Vagabundo, de Bromas Aparte, la sonrisa de Aarón se ensancha todavía más, permitiéndose acercarse más a ella, al igual que ella a él. 

    —A ver. ¿Puedo coger la cámara?  

    —Sí, claro. Toda tuya. 

    —A ver, ponte ahí —dice señalando a un árbol. 

    —¿Qué quieres hacer? 

    —Hacerte una foto. 

    La chica, obediente, se levanta y va hacia el árbol. Mira intensamente al objetivo de la cámara, y es él quien refleja el momento. Sonríe. Le gusta. Le gusta mucho. Más de lo que se pensaba. ¿Dos días? Eso parece. Pero es muy poco tiempo. ¿Cómo es posible querer a una persona en menos de cuarenta y ocho horas? ¿Dónde ha visto que una persona vendiera su corazón a otra sin saber quién es su comprador?  

    Sigue haciéndole fotos. Siente que sus pies se elevan más allá de tres metros sobre el cielo. Como ese libro italiano. La chica se acerca. Le encantan las fotos. 

    —Al parecer, vas a ser mi fotógrafo, ¿eh? 

    —Si eres tú a quién hay que fotografiar, yo encantado. 

    La chica se sonroja. Sonríe. Coge la cámara y roza, levemente, la mano de Aarón. Ambos desvían la mirada durante unos segundos. El joven coge la mochila donde va la cámara y nota cómo Teresa, cual chica pequeña, disfruta del momento. Se agacha y acaricia a un perro que anda por ahí con su dueño. El chico, inmerso en sus pensamientos, observa cómo ella sonríe, cómo mueve el pelo, en definitiva, cómo vuelve a sentirse viva. Le gusta esa sensación.  

    De repente, su móvil vibra. Lo saca del bolsillo y comprueba que es el grupo de clase. La chica se acerca hasta él. 

    —Esta noche parece que hay fiesta de inicio de curso —afirma, Teresa, dubitativa.  

    —¿Qué te pasa? —le pregunta. Su expresión ha cambiado. 

    —Es que no sé... A mí las fiestas no me van —responde cabizbaja—. ¿Tú que vas a hacer? 

    —Iré —afirma sin titubeos. 

    —Pues diviértete... 

    —Ven conmigo, avisa a Rocío y a Tania —le pide Aarón—. Tienes que despejarte por las noches y disfrutar de ese espíritu joven que se tiene a esta edad. 

    —No me dejarás beber mucho, ¿verdad? 

    —Si me lo pides, lo cumplo. 

    —¿En serio? 

    —Totalmente en serio —sonríe. 

    Aarón y Teresa siguen paseando por el parque y ella no para de fotografiar cada detalle que no le pasa desapercibido. También aprovecha y graba algún que otro vídeo. Utilizará los planos recurso para subir un vídeo a su canal de YouTube. Pronto llegará a una cifra redonda. Dos mil suscriptores. Y tiene que ir pensando sobre qué quiere hacer el vídeo.  

    —¿Tienes pensado grabar algún vídeo? —pregunta el muchacho, leyéndole la mente. 

    —Sí. Eso es lo que quiero. Además, pronto haré un especial. ¡Dos mil suscriptores! —exclama ella.  

    —¡Guau! Dos mil suscriptores... Me alegro mucho por ti, gallega. 

    —Muchas gracias, cántabro. Si te apetece, podemos quedar otro día y grabar un vídeo para dar las gracias a mis seguidores. 

    —Claro, youtuber gallega, estaré encantado —responde él. 

    Aarón mira el reloj. Las seis. Ha pasado el tiempo en un abrir y cerrar de ojos. Normal, no ha parado de sonreír al ver su sonrisa. Ambos se ponen en camino, internándose en el parque; se sonríen. 

    —¿Qué tienes pensado hacer después del instituto? —pregunta el chico 

    —No lo sé. Aún no lo he decidido —responde—. La verdad es que no me he parado a pensar en lo que me gustaría hacer. Supongo que Magisterio o Psicología. ¿Y tú? 

    —Voy a ver si puedo meterme en Pedagogía. No lo sé. Me gusta, al menos, hoy en día. Aunque también está Periodismo como opción —explica el joven—. No sé, tengo varios planes en mi mente.  

    —¿Y por qué no haces Comunicación Audiovisual? Por lo que he visto se te dan muy bien las fotos. 

    —Me parece que no hay que hacer un máster para darle a un botón o ver si está enfocado o no el sujeto de la foto. No soy como mi hermano. Él es un verdadero amante de todo el proceso de creación de una película o de un programa. No sé. Si te gusta, disfrutas. Esas carreras no están hechas para gente que no tiene claro y entran en ellas para hacer algo con su vida.  

    —¿Tan claro tienes el futuro? —pregunta sorprendida ella. 

    —Estamos a nada de empezar la universidad, Teresa. Es mejor pensar ahora lo que quieres estudiar y no a dos semanas de comenzar septiembre del año que viene.  

    Los dos jóvenes siguen hablando del futuro, de sus planes, de lo que quieren hacer y de lo que no. Llegan hasta la otra parte del parque. Hay un bar. La chica propone tomar algo, él acepta. Ambos se sientan en la terraza. Hasta sus oídos les llega la melodía de Lo siento de Beret, el chaval revelación en el panorama musical. A la chica le gusta esa canción.  

    Está siendo un fin de semana diferente para ambos. El viernes en clase parecían dispersos, ahora habían encontrado un norte. Un camarero les toma nota. Para ella una Coca- Cola, para él, un café. 

    —Bueno, no sé, sinceramente... Sí, puede que estemos a poco menos de nueve meses, pero aún me queda mucho que pensar. 

    —Seguro que llegarás a una conclusión, tarde o temprano. 

    —Ojalá. 

    Ambos permanecen un rato en silencio, oyendo el fluir de las notas de la guitarra que les llega hasta ellos. La intérprete canta bastante bien, incluso llega a la misma calidad que la canción original.  

    —Por cierto, ¿por qué no se hablan tus hermanos? —plantea Teresa. Aarón se queda en silencio, reflexivo, buscando una respuesta adecuada que darle a su acompañante—. No he debido preguntar eso. Lo siento —responde rápidamente la chica enmendando su error.  

    —No te preocupes, es normal que te intereses por lo de mi alrededor... Bueno, es difícil de contar, pero nada que ocultar. La exnovia de mi hermano se lio con mi hermana.  

    Los ojos de Teresa se abren como platos. La sorpresa es mayúscula. De todas las posibilidades que ha pensado esa no estaba en su repertorio.  

    —Es decir, que la exnovia de tu hermano se descubrió a ella misma, ¿no? 

    —Ella, y mi hermana…  

    Los ojos de Aarón parecen brillar más de lo que lo hicieron el viernes. ¿Y quién le iba a decir a ella que ese sábado iba a estar en una terraza tomando algo con el chico nuevo de clase? Al parecer la vida daba giros tan inesperados como los de aquel fin de semana. 

    —¿En qué piensas? —pregunta Aarón al ver a su compañera tan ausente.  

    —¿Yo? En nada —sonríe intentando controlar la situación.  

    —Anda, dilo. 

    —En la fiesta —reconoce la muchacha.  

    —¿No quieres ir? —Ella afirma con la cabeza—. No le des más vueltas. A las nueve te recojo, ni un pero que valga. 

    —¿A las nueve? 

    —Sí, a las nueve paso a buscarte, cenaremos algo antes de ir a la fiesta. 

    —¿Cenar? ¿Tú y yo? 

    —Claro. ¿Es que nunca has salido con un modelo de Calvin Klein? 

    —Parece que se te está subiendo todo esto ¿eh? Le mandaré un mensaje a Rocío y a Tania para que sobre las diez y media estén listas y pasemos a recogerlas. ¿Te parece? 

    —Me parece estupendo. 

    Ambos ríen al unísono. La chica ya tenía decidido ir a la fiesta. Aunque no es su ambiente, tal vez, con él, cambiaría la cosa. Pero claro, nunca se sabe hasta qué punto el futuro es incierto. 

    





   



 CAPÍTULO 7 

      

      

      

      

    Se levanta de la cama. Son más de las seis. Dentro de poco se duchará y se arreglará para ir a otra fiesta. Ojalá estuviese ella con él. Suspira. Joder. Se ha propuesto dejar de pensar estupideces como esa. Ella está demasiado lejos. Además, no es de su tipo. Ella parece tímida, parada, callada, pija. Y él, todo lo contrario: chulito, prepotente, pero simpático.  

    Abre el armario: unos vaqueros, una camisa blanca, las Mustang rojas y la chaqueta. Ya está. Esa noche toca ir más formal que anoche. Suspira. ¿Qué hizo anoche? Mejor ni saberlo. Se colocó tanto que ya ni se acuerda cómo llegó a casa. Surgieron pequeñas lagunas en su mente, lagunas borrosas que le hacen conseguir ver bien.  

    El joven sale hacia el cuarto de baño y cierra la puerta. 

    —Dúchate rápido que después voy yo —le grita su padre desde la puerta. 

    —¡Vale! 

    Siente el agua entrar en contacto con su cuerpo. El único momento que le gusta es aquel. Donde tiene la sensación de evadirse de todo, de olvidarse completamente de todo, y de ser él quien elija qué problemas entran o cuáles no. Es su momento preferido del día. Esa noche tendrá que controlarse, deberá hacerlo; anoche bebió más de la cuenta y beber otra vez hasta emborracharse sería matar al estómago. Al menos, es la intención que quiere llevar.  

    Tras la ducha, deja el cuarto de baño tal y como se lo ha encontrado y entra directo a su habitación. Alguien le ha escrito a la BlackBerry, lo leerá después. Se dirige al portátil y pone Los 40 Principales. Beret suena por los altavoces. Está tan de moda que toda la gente parece darle votos de confianza a aquel malagueño que está triunfando en el panorama musical.  

    —Baja el volumen, por favor. —Entra su hermana pequeña a la habitación. 

    —¿Por qué? —la chincha. 

    —Porque estoy estudiando —pone los ojos en blanco—. No tienes solución. 

    —Anda, calla... Y si no quieres que te moleste, cierra la puerta. 

    Su hermana le hace un corte de mangas y cierra la puerta enfurecida. Se ha vuelto insoportable. Muy insoportable. Se llevan dos años y la gente ve más madura a su hermana que a él. Y eso no es verdad. Aunque tenga mal genio y sea borde guarda valores que nadie parece darse cuenta. Suspira. Está deseando desaparecer de casa. Empezar a estudiar Arquitectura en Madrid y olvidarse por completo de Sevilla. Ojalá todo fuese mucho más fácil.  

    Sigue el estribillo de la canción con la mente, murmurando las palabras en las que más se ve reflejado: «No luchar por lo que quieres solo tiene un nombre y se llama perder». Abre el navegador y teclea: «Billetes de tren a Galicia». Tiene pensado conocer a la youtuber, por el precio que sea. Es hora de enfrentarse a la zona de confort. Salir y explorar. El más barato sale dentro de unas semanas desde Dos Hermanas. A veinticinco euros. Abre otra ventana en el navegador y paga esa cantidad desde su cuenta de PayPal. Es hora de explorar más allá de lo que ya conoce, de su día a día. Coge los calcetines y se los pone. Las ocho y veinte. Se hace con la BlackBerry. Es Raúl. 

      

    «A las ocho y media te espero en la puerta de tu casa. No te retrases. Esta noche promete.» 

      

    Prometerá para ti. Piensa el joven. Teclea en la BlackBerry, se ha adaptado al modelo de móvil, antes perdía los nervios al no poder teclear bien, ahora, no le supone ningún problema. 

      

    «No me retraso. Claro, esta noche toca lo que toca. Nos vemos, hermano. Por cierto, dentro de una semana me voy a Galicia.» 

      

    El chico espera a que su amigo le mande la respuesta. Desea que le acompañe, es su confidente, su hermano, no de sangre, pero sí de camaradería. El móvil vibra.  

      

    «¿Cómo es eso? ¿De vacaciones?» 

      

    Durante unos segundos se piensa la respuesta. No le va a decir nada de esa chica. Se inventará una excusa real. 

      

    «He preferido tomarme unos días de descanso. Viajar y conocer la parte norte de España. ¿Quieres venirte?» 

      

    El chico espera que le acompañe. Si no se aburrirá en el viaje. 

      

    «No puedo, hermano. Tengo exámenes y aparte, mi madre se enfadaría mucho si me voy lejos de Sevilla.» 

      

    Emite una mueca, aunque es verdad, en su casa no es la misma situación que la que él tiene. Sus padres están más delicados que los suyos. 

      

    «Bueno, tenía que proponértelo. Me voy a seguir vistiendo. Ahora nos vemos hermano. Ten cuidado con el coche.» 

      

    El chico enchufa el móvil al cargador y se levanta del escritorio para colocarse la camisa. El móvil vuelve a emitir un pitido, lo ignora y se echa un poco de Invictus por el cuello. Se mira al espejo. Sí. Así irá adecuadamente a la fiesta. Abre el cajón. ¿Un preservativo? Duda. Venga sí, por si las moscas. Nunca se sabe. Coge otro de reserva. Menos mal que su madre no revisa los cajones, si no, podría ir olvidándose de todo lo que tiene.  

    Mira el reloj. No tardará mucho en bajar a esperar a Raúl. Antes de apagar el ordenador escucha el último verso de Beret: «Si nunca te entendí ni a ti».  

    





   



 CAPÍTULO 8 

      

      

      

      

      

    Se mira en el espejo. ¿Qué tiene para ponerse para ir a la fiesta? Por más que mira, Teresa no consigue verse en ningún vestido, aunque en más de una ocasión ha podido encontrar alguno que le esté bien. ¿La notará guapa? Suspira. Nerviosa, trata de encontrar algún vestido que se adapte a su minúsculo cuerpo. Tiene la sensación de dar algún día el estirón, aunque no se puede quejar del físico que tiene. Muchas la envidian. 

    —¿Qué buscas? —pregunta su madre 

    —Algún vestido para esta noche. 

    —¿Qué tienes? 

    —Fiesta de inicio de curso... Aunque es una excusa para quedar con todos. 

    —Y para emborracharse. 

    —Mamá, ¿cómo puedes pensar eso de tu hija? 

    —No lo pienso, es lo que hacía a tu edad. —Aquella confesión la hacer reír. 

    —Venga ya, mamá —dice controlando la risa. 

    —Es verdad, no te miento. Todos hemos hecho locuras alguna vez en la juventud. 

    —¿Alguna vez le has sido infiel a papá? 

    Su madre se queda seria durante unos segundos, tras lo cual, le plantea una cuestión: 

    —¿Tú dejarías escapar a alguien por liarte con otra persona en cinco minutos? 

    —No, obviamente —responde la muchacha 

    —Lo mismo es. Aunque en una relación no todo es color de rosa, hay que crecer como pareja, hay que aprender el uno del otro.  

    —¿Por qué fallan muchos matrimonios? 

    —¿Sabes por qué? 

    —¿Por qué? 

    —Porque no siguen luchando por sostenerse. Se les acaba la magia. Se tienen y creen que, con eso, es suficiente —sonríe—. El matrimonio es, totalmente, al contrario, y el noviazgo está para practicar el día de mañana. 

    Madre e hija se miran y comparten una sonrisa. Teresa bosteza. Está cansada, pero eso no le impedirá ir esa noche a la fiesta. Su madre la deja a solas con sus dudas ante los vestidos que están esparcidos por la cama. El móvil le vibra en el bolsillo. Es Aarón. 

      

    Última vez a las 19:08 

    «Duda existencial... ¡Camisa Blanca o Roja! 

    Llevo media hora dudando.» 

      

    La chica sonríe ante el mensaje. Por suerte, no es la única con dudas acerca de lo que ponerse esa noche. Al rato, le llega un mensaje de Tania y Rocío. ¡Se había olvidado completamente de ellas! 

      

    En línea (Rocío) 

    «Teresa... ¡Ya nos podrías haber dicho algo, guapa!» 

      

    En línea (Tania) 

    «Eso... Por suerte, no te vamos a dejar tirada ;)» 

      

    En línea (Teresa) 

    «Ayy :( Chicas. Lo siento. Se me ha pasado por completo... 

    ¿Qué os vais a poner?» 

      

    No les dice nada a cerca de Aarón. Teresa sabe que es demasiado temprano para sacar conclusiones y no quiere ilusionarse demasiado rápido. Además, ellos han quedado antes de que pasaran a por ellas. 

      

    En línea (Tania) 

    «Blusa blanca y falda, obviamente, naranja.» 

      

    En línea (Rocío) 

    «¡Tacha! ¡Estás con el naranja que no cagas!» 

      

    En línea (Tania) 

    «Lo mismo te digo con el rojo.» 

      

    En línea (Teresa) 

    «Jajaja... ¿Y tú Rocío? ¿Qué te vas a poner?» 

      

    En línea (Rocío) 

    «Pues no lo sé... Opto por unos pantalones, una camiseta azul. Y ya me llevaré la chaqueta de cuero.» 

      

    Ya no es la única con dudas, Rocío y Aarón también las tienen. La chica sale de la conversación del grupo y le contesta a su amigo. Mientras lo hace, sonríe. 

      

    En línea 

    «Me hace gracia, cántabro. 

    Ya no eres el único que tiene dudas...  

    La blanca. Te favorecerá.» 

      

    La chica deja el móvil enchufado al cargador. Y enseguida se mete en la ducha. Aún no ha escogido vestido, pero si se ducha y lo elige después, le dará tiempo a probarse diferentes vestidos que ha colocado encima de la cama. Esa noche tiene pinta de ser una de esas inolvidables. O al menos, es lo que desea. Mientras hace tiempo, decide ver algunos vídeos de YouTube. Llega la hora. Se despide de sus padres y de Rex, y sale de casa. Sus amigas se encontrarán con ella en el mismo lugar de la fiesta. Aarón la está esperando en un Audi A3 rojo. Su color favorito. 

    —Hola —dice el chico—. Vaya, gallega. No te imaginaba así. 

    —¿Así? ¿A qué te refieres? 

    —Tan guapa. 

    La chica nota cómo sus mejillas se enrojecen. Se ha maquillado exclusivamente para él. Lo ha notado. Sonríe. Aunque no siempre se maquilla, esa noche es especial. 

    —Bueno, al final he optado por lo que me has dicho: camisa blanca —responde el joven metiendo la primera marcha para incorporarse a la Avenida de Riazor. 

    —Hoy hay partido, así que no te extrañe el tráfico —responde Teresa. 

    —Deportivo y Celta, ¿verdad? —pregunta. 

    —Sí, claro. ¿De qué equipo eres? 

    —¿Yo? ¡Es una ofensa preguntar! Del Racing Fútbol Club y con orgullo. 

    —Para qué he preguntado —responde la chica sonriendo. 

    —No lo sé, para gastar saliva... 

    —¡Oye! 

    —No oyo —dice el chico atento a la carretera.  

    Ambos sonríen. El joven gira a la derecha en la primera rotonda para tomar la segunda salida, acelera hasta llegar a una nueva rotonda. La voz de Pablo Alborán suena por los altavoces del coche. 

    —Me sé la canción. ¡Entera! —responde Teresa tarareando las primeras notas de Quién. 

    —¿Entera, entera? —pregunta el joven permitiéndose de vez en cuando mirarla. 

    —Claro —responde la chica fingiendo que se ofende—. ¿Por quién me tomas? 

    —Fotógrafa, cantante... ¿Qué será lo siguiente? ¿Youtuber famosa? 

    —Calla, calla, que empieza... —Tose antes de comenzar a cantar la canción—. No te atrevas a decir te quiero, no te atrevas a decir que fue todo un sueño... 

    El chico sonríe mientras se incorpora a la salida de la autovía. Según el GPS de su móvil, quedan diez kilómetros más hasta llegar hasta donde quiere llevarla. Canta muy bien. Su voz se adapta a los cambios de tono de la canción original. El chico está atento a la carretera mientras va escuchando la voz de la chica que va a su lado con una sonrisa en la boca. Teresa termina su interpretación y, emocionada, aplaude. Le da vergüenza cantar, pero ante él no le importa. Es lo que siente a su lado. Ambos comentan la interpretación entre risas cómplices. 

    —¿Dónde me vas a llevar a cenar?  

    —¡Ah! ¿Qué tengo que pagarte la cena? —pregunta el chico—. ¡Tú te habrás traído dinero! ¿No? 

    —Yo no me he traído nada —dice la chica—. Pensaba que me ibas a pagar la cena. 

    —Un Burger King y para adelante. 

    La chica finge enfadarse. Le gustan esos prontos, a veces tan reales otras fingidos. El coche coge la salida hacia las afueras de A Coruña. Está nerviosa. Es la primera vez que queda con un chico para cenar. ¿Qué hay que hacer? Nunca lo ha experimentado. Llegan hasta un restaurante cercano al lugar donde van a celebrar la fiesta de inicio de curso. 

    —¿Conoces este sitio? —pregunta la chica. 

    —Sí... —responde el muchacho mientras estaciona el vehículo en el parking. 

    —¿De qué? —Quiere saber más cosas de él. 

    Salen del coche al tiempo que Aarón le va explicando por qué conoce aquel lugar. Cuenta que de pequeño él y sus padres iban muchas veces a esa zona a pasar unos cuantos días en una casa rural con su abuela materna. Teresa escucha con atención el relato del chico. No se pierde ningún detalle. 

    —Y así conozco La Tasca Del Tío Andrés... Primero las damas. —Sostiene la puerta para que Teresa pueda entrar. Le agradece aquel gesto. 

    —¿Cuál es el menú? 

    —El que tú elijas —responde muy educadamente el chico. 

    Uno de los empleados se acerca hasta ellos. Es Aarón quien le indica que son dos. El camarero los guía hasta una mesa pegada a la ventana donde pueden ver el Audi A3 aparcado. El sitio es grande, de hecho, parece estar sacado del programa Pesadilla En La Cocina, justo tras las remodelaciones que hacen de los salones. Le gusta aquel sitio que alterna modernismo con un toque vintage. 

    —¿Te gusta el restaurante? —pregunta Aarón 

    —Sí. Mola mucho —afirma Teresa, satisfecha. 

    —¿Qué quieres para cenar? —plantea él mientras revisa la carta que le ha dejado el empleado previamente. 

    —Tengo dudas. Estoy entre calamares a la romana, ensaladilla rusa, y no sé... ¿Qué me aconsejas? —pregunta la chica—. Aconséjame.  

    —¿Qué te gusta? 

    —Pues de todo menos la verdura. 

    —Vale. Unas espinacas y berenjenas rellenas. 

    —¡Que no me gustan, joder! —exclama Teresa—. ¡No me gusta nada la verdura! 

    —Ya lo sé, gallega. Estaba bromeando contigo —reconoce el chico—. ¿Pido un plato al centro de cada? 

    —¿De qué? 

    —De calamares a la romana, ensaladilla rusa y, sí te apetece, te aconsejo pulpo a la gallega. Todo muy tradicional —señala Aarón. 

    —¡Ayyy! ¡Me encanta ese plato! —reconoce, efusivamente, Teresa. 

    Aarón le hace una señal al camarero. Éste se acerca y les toma nota. Dos Coca-Colas, una para cada uno, un plato al centro de lo que han dicho, y un plato de patatas bravas por elección de la chica en el último momento. Se quedan otra vez a solas. 

    —Lo que tiene la vida, ¿eh? 

    —¿De qué? 

    —Ayer en clase todo parecía ir de una forma y ahora mira, cenando juntos para después ir a una fiesta. 

    —¿De verdad existen estos pequeños encuentros?  

    —Puede ser. ¿Qué piensas tú sobre nuestra situación, ahora? 

    —No lo sé, pero el hecho de que nos encontremos se debe a que realmente nos lo merecemos —explica la muchacha dando un trago a su Coca-Cola. 

    Los ojos de una y del otro coinciden en el mismo momento en el que un policía nacional entra en el restaurante. Ve a Aarón y se acerca hasta él. Ambos se estrechan la mano. Teresa, estupefacta, está atenta a la conversación que tienen. No estará metido en líos de droga, ¿verdad? 

    —Hugo, te presento a Teresa, mi acompañante. —Aarón le presenta a la chica. 

    —Hola... Tranquila, estaba de paso. No pensaba encontrarme con mi primo por aquí. 

    —¿Sois primos? —pregunta ella de la forma más natural posible, aunque la sorpresa es palpable. 

    —¿No se nota? —responde Aarón, sonriente—. Es primo por parte de madre. 

    Durante unos minutos se quedan hablando del viaje de Santander a Galicia, de lo que está haciendo su padre, de lo bien que le va a Bruno. Para Teresa tener a un policía nacional le infunde cierto respeto. Unos minutos más tarde se quedan de nuevo a solas. 

    —No pensaba que tuvieses un primo policía. 

    —De hecho, hace varios años que no nos vemos —dice el chico—. Mi familia está muy dividida. Aun así, no hemos perdido la comunicación. Es un buen chaval, está casado. Y de momento está conservando el trabajo que eso, en los tiempos que corren, es lo primordial. 

    —¿Vivía en Santander? 

    —Hasta los dos años que fue cuando se vinieron a vivir, él y mi tío, tras el fallecimiento de mi tía. 

    —Vaya. Lo siento. 

    —No te preocupes. Apenas había tenido trato con ella. Solo he tenido contacto con mi primo. 

    —En tu familia ha pasado de todo, por lo que parece. 

    —Ya se sabe que lo que no te mata te hace más fuerte. En nuestro caso se ha cumplido. Lo que no nos ha matado como familia nos ha hecho mucho más fuertes.  

    El chico le cuenta todo lo que sucedió cuando sus padres se casaron. La familia de ella no estaba de acuerdo con el matrimonio. Él nunca les había hecho nada para que actuaran de la forma en la que lo hicieron. Una de las razones por las que tuvieron que divorciarse fue la de no llevar bien la presión de unos y de otros. Algo que afectó a Aarón. Al parecer la familia de ella todavía les sigue poniendo las cosas complicadas, aunque tratan de no causar ningún problema a nadie. 

    —Mi padre es muy parado. Siempre ha hecho lo que mi madre ha querido. Odio esa actitud. Ha sido un calzonazos toda la vida. 

    —Bueno, pero sigue siendo tu padre. ¿No? 

    —Claro... Él es mi padre y yo soy su hijo. Pero no estoy de acuerdo con su actitud. Por no discutir o por no decirle un «no» a mi madre, terminaba por hacer lo que ella quería.  

    Durante varios minutos siguen hablando de la relación de los padres del chico hasta que Teresa se da cuenta de la hora que es. Quedan quince minutos para pasar a por sus amigas. 

    —Habrá que ir pidiendo la cuenta —indica el muchacho mirando la pantalla de su móvil. 

    —¿Cuánto crees que nos habrá costado la cena? —se interesa ella. 

    —No lo sé, pero vamos, lo que tenga que pagar se paga. 

    —Si tengo que poner algo lo pongo... Que yo llevo diez euros. 

    —Esos diez euros están muy bien dónde están —responde el chico guiñándole un ojo a Teresa. 

    Aarón reclama la atención del camarero que les ha atendido y le pide la cuenta. A los pocos minutos se la trae. Son veinticinco euros en total. La chica está dispuesta a dejar sus diez euros cuando ve que el chico saca un billete de veinte y otro de diez y los coloca en la bandejita. 

    —Me he venido preparado de casa —afirma Aarón con orgullo. 

    Los cinco euros que le ha devuelto el camarero los ha aprovechado para comprar un paquete de chicles Trident que se los ofrece a la chica; acepta y se lleva uno a la boca. 

    —Sabes dónde tenemos que recogerlas, ¿verdad?  —pregunta la chica 

    —Soy nuevo en Galicia. Tendré que poner el GPS. 

    —Idiota. 

    —¡Qué preguntas tienes, bombera retirada! 

    —No sé, yo solo he preguntado para comprobar si no se te ha olvidado. 

    —Tengo Alzheimer y se me ha olvidado. 

    —¡Tonto! ¡Con eso sí que no se juega! ¡Vamos, ni en broma! 

    El chico le da la razón y sonríe. Se ponen en marcha. Esa noche promete. Es la primera fiesta a la que Teresa va a asistir con un chico. Ha ido a muy pocas, pero no con un joven como Aarón. 

      

    * * * 

      

    —¿Tienes todo listo? —pregunta Rocío desde el pasillo—. Me ha escrito Teresa. Que vienen en cinco minutos. 

    —¿Pintalabios rojo o morado? 

    —Los rojos... ¿Aún estás arreglándote? —Rocío se acerca al cuarto de baño y ve a Tania delante del espejo muy maquillada. 

    —¡Me queda nada, pesada! 

    —¿Pesada yo? ¡Si te has tirado una hora en el baño! 

    Tania se aplica el pintalabios rojo y se lo mete en el bolso. Ahora sí. ¡Está lista! Salen a la calle. Para ser septiembre, el cielo está despejado y no hay presagio de lluvia, coincidiendo con lo que el hombre del tiempo ha pronosticado para esa noche. 

    —¿No crees que hace un poco de frío? —pregunta Tania mientras se baja las mangas de su chaqueta. 

    —Yo voy bien. ¡Tú que eres muy friolera! —exclama Rocío. 

    —No soy para nada friolera. Además, tolero más el frío que tú. 

    —¡Pero si me estás diciendo que tienes frío! Yo no siento ni una pizca de frío. 

    —Eso es porque ya vas dispuesta... 

    —A ver. ¿Dispuesta a qué?  

    —Pues dispuesta a una fiesta. 

    —¡Ah, bueno! Ya me veía soltándote un capón. 

    Las dos amigas se ríen escandalosamente. Menos mal que no hay nadie por la calle para juzgarlas sino más de una se habría quedado mirándolas. No tardarán mucho en llegar. Le han dicho que para las diez y media o, como mucho, a las once menos cuarto, estarían en la misma calle. Hace nada les ha escrito en el grupo diciendo que iban de camino. 

    —¿Crees que Aarón y Teresa acabarán juntos? —pregunta Rocío, adquiriendo otro tono tras la broma. 

    —Yo me alegraría mucho por ella. 

    —Yo también. La pobre no lo ha pasado tan bien como me parece que se lo está pasando ahora —dice Rocío, recordando la mala experiencia de su amiga con los chicos. 

    —Tampoco se tiene que hacer muchas ilusiones. Llevan prácticamente dos días conociéndose. Tiene que ir poco a poco. 

    —Yo se lo he dicho más de una vez. Que cuando conozca a un chico que no se haga muchas ilusiones al principio. 

    —Mira, ahí están. 

    Un Audi rojo se detiene delante de las dos chicas. Teresa va en el asiento de delante. Tania y Rocío se suben en los asientos de detrás. 

    —Hola chicas —saluda Aarón un poco cortado desde el volante. 

    —Hola —responden Tania y Rocío, acomodándose en la parte de atrás del turismo. 

    —Chicas, esta noche promete —afirma Teresa, sonriendo—. Por cierto, ¿sabéis dónde está el sitio? 

    —Sí, yo te guío —índica Tania dirigiéndose a Aarón. 

    El coche se pone en marcha y atraviesan toda la calle hasta llegar al desvío que le indica Tania. Al parecer no está tan lejos de ahí. El único inconveniente es que para ir al lugar tienen que atravesar un tramo de autovía. Durante el trayecto, Tania, Rocío y Teresa le cuentan a Aarón cómo surgió la idea de crear un canal en conjunto. 

    —...Y claro como Teresa tenía un canal en solitario con seiscientos suscriptores pues decidimos hacer uno donde saliéramos nosotras tres. Aunque he de decir que la voz cantante del canal lo llevo yo —explica Tania. 

    —Yo soy más de edición, se me da mejor, la verdad. Rocío, por su parte, es más de ser relaciones humanas, la que se trae a invitados... Que por cierto nos tienes que conseguir que Sebas sea el nuevo invitado al canal. 

    —Lo intentaré, pero no te prometo nada. 

    —Gira a la derecha —salta Tania indicándole a Aarón por dónde ir. 

    Llegan al lugar que está repleto de adolescentes y de coches. Parece que no hay mucho sitio donde aparcar. Por suerte, Aarón es más avispado y deja el vehículo al lado de un Ford Kuga y de un Opel Corsa. Los cuatro se bajan del coche y caminan hasta el recinto. 

    —Esta noche será la noche, chicos —dice Rocío como portavoz del grupo. 

    Los cuatro cabecean afirmativamente. En la puerta, compañeros y compañeras de cursos más avanzados hablan entre ellos con risas exageradas y con vasos en la mano. Entran y notan la música a todo volumen. Reguetón. Teresa no le hace ningún feo. Puede escuchar cualquier tipo de canción; todas son buenas, menos el rap. Es lo que ella piensa. Siempre ha dicho que para gustos hay colores. 

    —Esta es tu noche —le susurra Aarón al oído. Al sentir su boca a tan solo unos pocos centímetros de su oído se le eriza el vello de la nuca. 

    —Y la tuya. 

    —Bueno, también, pero es la noche. ¿No? 

    —Claro —responde, mirándole insinuante, sensual. 

    El chico, atraído, empieza a hacer danzar su cuerpo al ritmo de la música. Al igual que Teresa, esa música no es que sea su preferida, pero, al menos, reconoce dónde está el talento de cada cantante y dónde no lo hay. Los cuatro llegan hasta la barra donde un camarero atiende como puede las demandas que le van llegando. Para Tania, Rocío y Teresa, un Puerto de Indias con Fanta de Limón, para él, Coca-Cola con un poco de ron.  

      

    





   



  

     CAPÍTULO 9 


       


       


       


       


     Es la hora. Dani sale de casa tras despedirse de sus padres. Raúl le está esperando en la esquina con el Ford Mondeo gris. Se ha retrasado tres minutos. 


     —Has perdido la apuesta, hermano —dice Raúl mostrándole el reloj. 


     —Vaya, por tres minutos. 


     —En tres minutos se puede ganar la Champions. 


     —Anda, vamos. Que llegamos tarde —responde Dani, tras acceder al vehículo por la puerta del copiloto. 


     Raúl enciende el motor y mete primera. Salen hacia el centro de Sevilla donde han quedado con el grupo. Esa noche es otra más para dos sevillanos que disfrutan de su ciudad y de sus fiestas particulares. Llegan hasta el Puente de Triana y dejan el vehículo en el parking. Ambos salen del coche con risas y bromas, como dos hermanos y amigos que son. 


     —¿Y eso que te vas a Galicia? —pregunta Raúl. 


     —Necesito experimentar cosas —responde el chico intentando no dar muchos detalles. 


     —¿Cosas? ¿Cómo cuáles? —insiste. 


     —He… he conocido a una chica —responde un tanto titubeante. 


     —¿De Galicia?  


     —Sí. 


     —¡Qué lejos, tío! Habértela echado de Murcia. 


     —Es imposible que me haya colado por alguien que está a miles de kilómetros de Sevilla —responde el joven—. No sé. Quiero ir a experimentar. 


     —Ya sabes que si pudiera ir te acompañaría, hermano 


     —Ya lo sé. Cuando no se puede, no se pude. 


     —¿Qué sientes? 


     —No lo sé. Me he pillado por ella. Sí, sé que suena como obsesionado, pero me ha entrado por los ojos. 


     —¿Has hablado con ella? 


     —Bueno, hemos conversado, no fluidamente, pero no ha sido por eso... 


     —¿Entonces? 


     —Por su canal de YouTube. 


     —¿Cómo? 


     —Sí, tiene un canal de YouTube. Habla muy bien, tiene una voz linda y la verdad, no sé, si no voy a Galicia, me sentiré como una mierda por no haberlo intentado. 


     —Tío, te conozco mejor de lo que te crees. Sé cómo eres. ¿Quieres un consejo? No desaproveches las oportunidades para salir de tu zona de confort. Si quieres conocerla, ve e intenta hacerlo. 


     —¿Y si la cago? 


     —Si la cagas tendrás la certeza de haberlo intentado antes de caer. 


     Los chicos llegan a la casa de Ainhoa, quien les abre la puerta desde el telefonillo del portón. Arriba están ya Marcos, Alberto, Denise, Ester, Manu y Alba con su hermana María. Los nueve dispuestos a pasar una noche loca, joven y, tal vez, con confesiones que hacer. 


     Suben al tercer piso y entran dentro, una vez que Ainhoa les ha abierto la puerta. 


     —Cada día estás más guapa, Ainhoa —dice Raúl a modo de saludo. 


     La chica sonríe. A quien más ganas tiene de ver es al que viene por detrás. Un apagado Dani llega hasta la puerta. Esboza una leve sonrisa y Ainhoa intenta regalarle una mirada de ánimo, aunque no logra conseguir su objetivo. 


     —¿Qué te pasa? ¿Estás bien, Dani? —pregunta interesada la muchacha 


     —Sí, claro. No me pasa nada —responde. 


     Los tres llegan hasta el salón donde, uno a uno, van saludando al grupo. 


     —Bueno, ¿qué? ¿Comenzamos la fiesta? —pregunta Denise tras encender el reproductor de música. Enrique Iglesias aparece en el salón con la canción del verano: Duele el Corazón. Algunos empiezan a bailar, otros aprovechan y se echan la bebida. Dani, al lado de Ainhoa, se sirve en un vaso una mezcla de Puerto de Indias con Fanta de Limón. 


     —¿Quieres? —pregunta el joven a la chica que está a su lado. 


     —Sí —responde la muchacha acariciándose el pelo. 


     —¿Cuánto quieres? —vuelve a preguntar Dani. 


     —A la mitad. 


     —¿A la mitad? —plantea extrañado el chico mirando a la joven. 


     —Sí. Una noche es una noche. Echa —insiste Ainhoa, muy decidida. 


     —Está bien, soy todo oídos —comenta el joven mientras derrama la bebida en un vaso aparte. 


     Los chicos, una vez que tienen sus bebidas, empiezan a bailar, a reírse, a disfrutar de la noche. Ainhoa, como anfitriona de la casa, trata de que sus invitados estén lo más cómodos posibles. Esa noche hablará con Dani. Necesita expresarle lo que siente. ¿Él sentirá lo mismo que ella? Si ha montado esa fiesta ha sido principalmente para eso. 


     —Voy un momento al cuarto de baño —dice Dani al tiempo que posa su bebida en la mesa. 


     Es el momento. La mirada de Alba le indica que intente lo que han hablado antes de que todos sus amigos llegasen a su casa. La chica se levanta y sigue al joven que entra en el baño. Llega hasta el final del pasillo y toca con los nudillos la puerta. 


     —Ocupado —indica Dani 


     —Soy Ainhoa... ¿Podemos hablar? —pregunta algo indecisa. 


     —Sí, un momento. 


     Tarda menos de dos minutos. Ainhoa le está esperando. Ambos se sonríen. La chica le guía hasta la terraza de su habitación. Él la sigue. A sus pies, el Puente de Triana, a la derecha, la torre del Oro, y más allá, el Sánchez Pizjuán vestido de colores sevillistas. Las estrellas se dejan ver sin ninguna nube intercediendo en su brillo. 


     —¿De qué querías hablar? —pregunta el chico. 


     Ella se enciende un cigarrillo mientras piensa cómo empezar con su declaración. 


     —¿Qué te pasa? Te noto apagado. 


     —No me pasa nada, Ainhoa. De verdad —responde apoyándose en la barandilla—. ¿Tienes un cigarrillo? 


     —Sí, toma —dice, cediéndole el paquete y el encendedor. 


     —Gracias —responde satisfecho Dani a la par que se enciende el pitillo. 


     —De nada —sonríe ella. 


     Ambos se quedan durante unos minutos en silencio contemplando las estrellas y el brillo de los sitios históricos de Sevilla. 


     —Me voy a Galicia —confiesa inesperadamente Dani. 


     ¿Cómo? ¿Ha oído bien? Hiperventila. Tose un par de veces. Parece que no se ha percatado del trance tras escuchar su posible marcha a Galicia. 


     —¿Y eso?  


     —He decidido darme una oportunidad. 


     —¿Para qué? 


     —Para encontrarme. Para experimentar... 


     —No lo entiendo... ¿Ya sabes cuándo te vas? 


     —Dentro de dos semanas. Hoy he comprado el billete de ida. 


     —¿Y el de vuelta? 


     —No hay viaje de vuelta, Ainhoa. Esta vez no. 


     —¿Y tus padres? 


     —Se lo explicaré. Encontraré trabajo en Galicia. Pagaré mis estudios en una universidad, tal vez vaya a Madrid. Necesito alejarme de todo esto.  


     —¿Por qué? 


     —Por un lado, por lo de mi abuelo, por otro... bueno. Por otro lado, porque estoy enamorado. 


     ¿De quién? ¿De ella? Si está enamorado de ella. ¿Cómo puede irse? Intenta saber de quién sin que suene cotilla, aunque en su interior está deseando obtener todas las respuestas. 


     —¿De quién? 


     —De una Youtuber de Galicia. —Las ilusiones de Ainhoa hechas añicos. Su declaración a la mierda. Ya nada puede salir bien. Intenta contener las lágrimas. Mira la luna; traidora y bella al mismo tiempo. 


     —Es hora de alejarse de lo que sucedió con mi abuelo y de probar nuevas experiencias. 


     —Sabes que puedes contar conmigo, Dani. Me tienes como amiga. 


     —Lo sé, Ainhoa. Pero es así como vienen las cosas. Puede que esta sea la última vez que os vea. 


     —Pero tendrás que volver, aunque ahora no pienses… En una vuelta tendrás que ver a tus padres. ¿No? 


     —¿Es que no te das cuenta, Ainhoa? Mi padre me recuerda a mi abuelo. No me arrepiento de llamar padre a mi abuelo. Desconozco totalmente a mi padre, Ainhoa, lo sabes. 


     —¿Y tú hermana? ¿Has pensado en ella? 


     —Se las apañará como siempre lo ha hecho. 


     —¡No, Dani! ¿No te das cuenta de que, si te vas, tal vez pueda considerarte un cobarde? De que le podrá faltar su hermano... 


     —No hay vuelta de hoja, Ainhoa. Mi hermana es muy lista. Estará con mis padres. De los dos, ella fue siempre la más valiente. 


     —Haz que tú también seas ese valiente que siempre has deseado ser. 


     —Yo nunca lo he sido ni lo seré. Ser valiente está hecho para los que son héroes. 


     —No todos los héroes llevan capa, Dani. 


     El silencio vuelve aparecer entre ellos. El chico intenta controlar la respiración. Ella aguanta como puede las lágrimas que pugnan por salir. 


     —Ainhoa. No soy para nada ningún héroe. He estado en la cárcel por drogas y por violaciones, he intentado cambiar por los libros, el tesoro de mi abuelo, pero no, siempre vuelvo a ser el mismo de siempre... 


     —Todo el mundo puede cambiar. 


     —Me he dado cuenta de que no puedes cambiar si te mantienes en el mismo sitio. Espero que Galicia me devuelva la vida que Sevilla me ha robado. 


     —No sabes de lo que estás hablando, Dani. ¿Tu abuelo estaría orgulloso de ti? 


     —No metas a mi abuelo en esto, Ainhoa. No sé por qué te estoy contando todo esto. 


     Ella no sabe qué es lo que más daño le ha hecho: o que le dijera que estaba enamorado de otra o que no quiera ser su confidente. Agacha la cabeza. El chico se da cuenta de su error e intenta enmendarlo. 


     —Lo siento. No sé por qué he dicho eso —dice Dani, acercándose hasta ella. 


     —No, no pasa nada —comenta ella mientras agarra la mano del muchacho—. ¿Sabes? Siempre te he imaginado como ese pequeño héroe que necesitas en la vida. Que después de una dura jornada, está ahí dispuesto a desconectar de todo. Siempre he pensado que tú serías ese héroe que todos estamos destinados a tener. Pero me equivoqué. A lo mejor mi héroe llega en otro momento; quizás esto solo haya sido un simulacro. 


     —¿Qué estás diciendo? —pregunta sorprendido. Ambos se van acercando poco a poco. 


     —Nunca lo entenderás, Dani. Cosas de mujeres —sonríe. Sus ojos están rojos. Aguanta las lágrimas, aunque sabe que al final terminarán por salir. Su mirada coincide con la de él. 


     —Encontrarás a un héroe, Ainhoa. Un héroe no llega en el momento en el que uno quiere. El héroe llega cuando estamos preparados. 


     —¿Y cuándo lo estaré? 


     —Eso solo tú puedes saberlo, Ainhoa. Nadie puede decir quién será tu héroe. Llegará y, tarde o temprano pensarás: sí, al final he conseguido a mi héroe. —La chica se seca las lágrimas que están empezando a resbalar por su mejilla. Él la abraza—. Siento ser tan cobarde, Ainhoa. Me he acostumbrado tanto a perder que incluso ganar sería un fracaso más. 


     —¿Tan mal estás? 


     —Simplemente, estoy. 


     La chica, sin pensárselo dos veces, alza la barbilla y encuentra los labios de Dani que, muy sorprendido, deja que la bese. Sabe que ese beso se quedará ahí en esa terraza con Sevilla bajo sus pies y a dos semanas de irse a Galicia. Ainhoa se aparta de él. 


     —Tenía que hacerlo antes de que cojas ese tren hacia el norte. 


     Dani intenta reaccionar. 


     —Lo de anoche. ¿No fue porque estábamos bebidos? 


     La chica niega con la cabeza y sonríe. Sale de la terraza, dejando a solas a Dani, con las estrellas arriba y Sevilla abajo. Se acaba el cigarrillo y se apoya en la barandilla. Una pequeña brisa se levanta y le alborota el flequillo. A veces hay que cambiar de aires para encontrar la valentía que a veces no sientes dentro de ti.  Y en su interior, Dani no para de repetirse: «No luchar por lo que quieres solo tiene un nombre y se llama perder». 


       


     


    


    


  




 CAPÍTULO 10 

      

      

      

      

      

    —Venga, vamos a hacernos un selfie —dice Aarón, tras sacar el móvil del bolsillo. 

    —Sí, eso, y después subimos la foto a Instagram —responde Tania.  

    Los cuatro se ponen en posición. Aarón pasa un brazo por la espalda de Teresa, que sonriente, se aproxima a él, incluso puede oler el aroma a Hugo Boss. Huele de maravilla. El chico hace la foto y se la enseña a las chicas. 

    —Me gusta mucho —apunta Rocío al verla—. No he salido tan mal como pensaba. 

    —Es que este móvil tiene truco. Es un IPhone camuflado —comenta jocosamente el chico. 

    —Sí, claro. No te lo creas mucho, cántabro —dice la chica sonriendo golpeándole amistosamente en el hombro derecho. 

    —Encima de que os hago una foto para después subirla... Ya te vale, gallega —advierte el joven, guardándose de nuevo el móvil en el bolsillo. 

    —Me voy a pedir otra. ¿Me esperáis aquí? —pregunta Tania. 

    —Espera, Tania, me voy contigo —avisa Rocío. 

    Aarón y Teresa se quedan a solas. Un momento ideal para hacerse una foto ellos solos. Él la abraza y ella se deja hacer. 

    —¿Cómo te lo estás pasando? —pregunta Aaron tras beber lo que le queda en el vaso. 

    —Muy bien, cántabro. Hace tiempo que no venía a ninguna fiesta... Y sí, me estoy divirtiendo. 

    —¿Y eso gracias a quién? 

    —A la organización de la fiesta. 

    —¿Qué? —El chico finge indignación. 

    —Que no, tonto. Que has sido tú. —Ambos se ríen. 

    —Oye, ahora que me acuerdo. ¿Te has repasado ya los complementos directos y todo eso para no fallar en la próxima clase de Lengua? —pregunta él, picando a la muchacha. 

    —¡Pero serás capullo! Mira que después te quedas sin fotos ¿eh?  

    —Sí, claro. 

    La chica frunce el ceño, pero al ver la sonrisa del chico, no puede y termina también ella esbozando una sonrisa. A Aarón le encanta que esa sonrisa solo sea para ella. Las ilusiones, poco a poco, lo van matando por dentro. Lo que daría por besar sus labios. Quién lo diría. Hace un día estaba metiéndose con ella por el complemento directo y ahora, la única forma de castigarla sería a besos; sería la forma más adorable de hacerlo. 

    —Ya estamos aquí —anuncia Rocío, que lleva dos copas—. Toma, Teresa, esto es para ti: ron con Coca-Cola. El tuyo lo trae Tania. 

    —No creo que deba tomarme otra —advierte el chico. 

    —¿Cómo qué no? ¡Estamos en una fiesta! Anda, toma —le dice Tania nada más llegar hasta ellos. 

    —No, en serio. No me apetece. Además, después tengo que conducir y no quiero que la policía me pare —explica el joven. 

    Las dos chicas entran en razón. Aarón coge el móvil y mira la hora. Han pasado sesenta minutos desde que llegaron. Los cuatro se acomodan en los sofás que hay en el lugar. Teresa se sienta a su lado, aunque se lo esté pasando bien, no deja de estar cansada. No ha dormido siesta y eso se nota. El chico se da cuenta y sonríe. Ella también lo hace. 

    —¿Desde cuándo estáis juntos? —La curiosidad de Rocío la supera. 

    Ambos se miran y sus mejillas enrojecen al mismo tiempo, las de Teresa más que las de Aarón. Es la gallega quien habla primero. 

    —No estamos juntos —afirma ella; se pone colorada. 

    —No estamos juntos, pero quién sabe, a lo mejor, en un futuro —explica Aarón dejando sin palabras a Teresa quién lo mira con la cara hecha un tomate. 

    —¿De verdad? —pregunta una sorprendida Tania—. Si es así, nos alegramos de que por fin Teresa cuente con más relaciones sociales que en su blog. 

    —¡Oye! No soy la única que está prácticamente todo el día en Internet —comenta la muchacha. 

    —Que por cierto... ¿Tienes editado el vídeo? 

    ¡El vídeo! Se ha olvidado completamente de él. Se lleva las manos a la cabeza. ¿Cómo se le ha podido olvidar? Sabe la respuesta. Esa tarde ha estado con Aarón. Evidentemente, la razón por la que no ha podido hacer nada ha sido el muchacho. 

    —Chicas, lo siento. Mañana me levanto temprano y lo termino de editar. 

    —No seas tonta, anda. Esto no es un trabajo. Cuando puedas lo editas y nos lo pasas —señala Rocío. 

    —De verdad, se me había pasado por completo —explica Teresa.  

    —Teresa, no te flageles. Si no has podido, no pasa nada —la consuela Tania. 

    Las tres amigas sonríen. Saben que el canal de YouTube es importante pero tampoco tienen que obsesionarse con los vídeos. Es un pasatiempo. Tania y Rocío se levantan. 

    —Ahora venimos, ¿vale? Es que hemos visto a un par de amigos ahí en la barra —informa Rocío mientras señala el lugar. 

    Aarón y Teresa se quedan a solas. Se aproximan más, pero guardando las distancias. El chico, sonriente, saca el móvil. Ella decide acabar su copa. 

    —¿Nos hacemos otro selfie tú y yo solos? —propone el chico 

    —Sí —responde afirmativamente la chica con rotundidad. 

    Ambos se preparan, ella se lanza, sale en la foto dándole un beso en la mejilla al chico que aparece de lo más sonriente. Le gusta como ha quedado la instantánea. 

    —¿Aarón? —La voz de una chica les llega hasta ellos. 

    El chico alza la mirada. No puede creérselo. ¿Qué hace ella ahí? Traga saliva. Teresa se da cuenta de que entre ambos tuvo que haber algo por la manera en la que han actuado. 

    —Hola, Clara —responde fríamente el muchacho 

    —¿Os conocéis? —pregunta Teresa, insegura. 

    —Sí —responde el joven, un tanto ausente—. Teresa, te presento a Clara, mi exnovia... 

    Los ojos de la chica se abren como platos. ¿Por qué no le ha dicho que tuvo novia en Santander? Es normal. Se ha hecho muchas ilusiones en tan poco tiempo. Es posible que todavía no confíe en ella para contarle cosas así. Por los altavoces suena Mayor que yo 3. Clara mira insinuante a Aarón que, no obstante, se muestra serio. No se esperaba que ella estuviera en esa fiesta. 

    —¿Qué pasa aquí? Parece que la lengua se la ha comido el gato —advierte la chica entre risas. Se nota que lleva unas copas de más. 

    —¿Qué haces aquí?  

    —Pues divirtiéndome —responde ella con cierta sorna.  

    —Ya veo. 

    Aarón está incómodo. ¿Qué se propone hacer Clara? De reojo mira a Teresa. Está seria. Como decepcionada. 

    —Disculpa, guapa —apunta Clara, dirigiéndose a Teresa—. ¿Podría hablar en privado con Aarón? 

    La chica reacciona. Mira primero a Clara, después al chico. Está decepcionada. Pensaba que sabía cómo era Aarón, con quién había tratado. 

    —Claro —dice la chica asistiendo. 

    Desaparece entre la multitud con alguna lágrima en los ojos. Espera que no sea así siempre. Si duele confiar, amar sería como estar en un infierno celestial. 

    —A ver. ¿Qué haces aquí? —pregunta Aarón, malhumorado. 

    —Lo mismo que tú —responde la chica sin guardar las formas. Se nota que está borracha—. Divertirme. 

    —¿Cuánto has bebido? 

    —Eso a ti no te importa. ¿Qué hacías con esa chica? 

    —Rehacer mi vida —dice el chico, tajante y sin siquiera mirarla. 

    —No es de tu tipo. 

    —¿Qué sabrás tú? 

    —Lo sé todo. ¿Te acuerdas? Dos años dan para mucho. 

    —Dos años que se fueron a la mierda por tu culpa. Dos años que para mí ya no existen. 

    —Te dije que estaba borracha, no me acordaba de nada. Además, él me puso coca en la copa. No te engañé porque quisiera sino porque no me daba cuenta de lo que estaba haciendo. 

    —Mentira. 

    —Te pedí perdón y, mira, hasta me presenté en tu casa, pero ni me abriste la puerta. Me presenté en tu equipo de fútbol y me habían dicho que te habías ido... ¡Joder! Lo que me ha costado encontrarte. Y encima te veo con una zorra. 

    —Ella no es como tú. 

    —Me da igual. ¿Por qué no me abriste la puerta de tu casa? 

    —Será por algo, ¿no? Te dije que me olvidaras. 

    —Nunca olvidas a una persona por completo, Aarón. 

    —Tampoco lo que te hizo. 

    —Te dije que bebí, eso es todo. ¿Cuántas veces he de decirte que me equivoqué? 

    —Eso es todo, ¿verdad? Que a ti te gusta emborracharte y liarte con el primero que pilles. 

    —Ya no soy así. 

    —Me da igual. Yo tampoco soy como antes —dice el chico firmemente sin cambiar ningún ápice su expresión. Ambos se quedan durante unos minutos en silencio—. Lo siento, pero es mejor que te vayas. 

    —¿Acaso no vamos a poder hablar de lo que pasó? 

    —Lo siento, el pasado, pasado está. No quiero volver a recordarlo. Me hiciste mucho daño. 

    —Está bien. —Se levanta y antes de irse se da la media vuelta—. Escúchame, cántabro. Me da igual si te lías o no con esa niñata. Pero te aseguro que no me has conocido lo suficiente. Consigo lo que me propongo, consigo lo que quiero. 

    —Proponte no darme más el coñazo, por favor. 

    La chica desaparece dando tumbos a causa de las copas de más y deja al muchacho solo. Tania y Rocío aparecen preocupadas. 

    —¿Quién era esa? —preguntan ambas—. Hemos visto a Teresa llorando 

    —¿Dónde está? 

    —Afuera. 

    El chico atraviesa la pista de baile y llega, torpemente, hasta la puerta, donde los guardias le sellan la palma de la mano para volver a entrar sin necesidad de presentar el DNI. Aarón mira a un lado y a otro de la calle. Encuentra a la chica sentada en el capó de su coche. 

    —¿Teresa? —pregunta débilmente el muchacho, acercándose. 

    Las lágrimas empapan la cara de la chica. Siente como él se sienta. Da igual. Confiará menos en él para así no ilusionarse tan rápido, como ha hecho durante las horas anteriores. Nadie conoce tan a fondo a una persona en dos días. Eso lo ha visto y lo ha comprobado. Es él quien empieza a hablar. 

    —Tal vez necesites una explicación, ¿verdad? —Ella no dice nada. Las lágrimas escapan por sus ojos. Intenta desahogarse—. Como te he dicho, Clara fue mi novia durante dos años. 

    —Pensaba que confiabas en mí. 

    —Y confío en ti. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? 

    El chico guarda silencio. Suspira. Ella sigue con los ojos enrojecidos por el llanto. 

    —Quería borrar la herida que me dejó. Por eso abandoné Santander. Necesitaba respirar otro aire. Necesitaba quitarme de todo contacto con Clara —expulsa el muchacho—. No me sentía cómodo estando en el mismo sitio donde me habían roto el corazón por primera vez. 

    —¿Clara fue tu primera novia?  

    —Desde entonces no he vuelto a tener contacto con las chicas hasta que apareciste tú. Parecerá una tontería. Nos conocemos prácticamente de dos días. Aun así, sientes cuando una persona te puede hacer sentir bien en cuestión de segundos. Tienes la sensación de estar en los brazos adecuados. Y contigo he sentido más de lo que jamás he sentido por alguien. Has supuesto el primer beso con la mirada 

    Teresa se seca las lágrimas con la manga e intenta no lanzarse a los brazos de Aarón. Todavía es pronto, no debe de saltar a la ligera, deberá ir poco a poco, confiando más en él. Porque eso no ha hecho nada más que empezar y ambos lo saben. El chico toma la iniciativa y apoya la espalda en el capó. Ella duda, pero finalmente lo imita y ambos se quedan en silencio mirando las estrellas. 

    —Hubo un día en el que le pregunté a mi padre por qué las estrellas brillaban más que nosotros. —El chico se queda fijo en el cielo—. Esa noche habíamos salido de casa y queríamos pasear como padre e hijo, y le pregunté aquello. Recuerdo que me dijo que para que no se le perdiese a la otra estrella. 

    —¿Las estrellas tienen pareja? 

    —Eso mismo le pregunté. Él se quedó mirándome y me dijo: «Todos brillamos por alguien. Solos no seríamos capaces de brillar. Es difícil si no tienes a alguien a tu lado». 

    —¡Qué bonito! 

    La chica quita sus miedos y apoya la cabeza en su hombro. Él lo acepta y ambos permanecen en silencio observando las estrellas a miles de kilómetros de ahí. Respiran casi al mismo tiempo como si estuvieran improvisando un guion sin haberlo escrito. Hace un poco de frío, pero no les importa. En ese preciso instante y alguien se acerca hasta ellos. 

    —Perdonad, tortolitos. ¿Tenéis mechero? 

    —Sí, espera. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué haces tú por aquí? —responde Aarón, emocionado—. Teresa, te presento a Gonzalo, un amigo en la distancia 

    —Bueno cuando estabas en Santander y yo aquí... Hola, encantado —dice el chico, que saluda con simpatía a la muchacha. 

    —Gracias, igualmente —responde educadamente Teresa. 

    —¿Qué haces por aquí? 

    —Ya ves, me han invitado unos amigos y te he visto aquí y venía a saludarte. Por lo que veo, estás bien acompañado —comenta el joven, haciendo un gesto con la cabeza hacia Teresa. 

    Ambos sonríen. Son muy buenos amigos. No es la primera vez que se han encontrado en el camino. En 2010 participaron en las Jornadas de Comunicación Audiovisual en Madrid y conocieron a Rodrigo Septién y desde entonces han mantenido el contacto por las redes sociales. Gonzalo le comenta todo lo que ha hecho durante los años que no han podido verse, al igual que el cántabro le cuenta los motivos de su mudanza. 

    —Bueno, pareja, que os vaya bien. Me ha alegrado mucho verte por aquí, Aarón. A ver si quedamos un día y nos tomamos algo. Que ya no tienes excusas, cabrón —dice el chico guiñando el ojo a su amigo. 

    —Lo mismo digo. Yo te aviso y quedamos. Adiós, Gonzalo. 

    La pareja se queda otra vez a solas. Esta vez no se acuestan en el capó del coche. 

    —¿Pareja? —pregunta Teresa—. ¿Tan bien se nos ve? 

    —Lo dicen por ti, que te ven preciosa —apunta el chico, sonriendo. 

    —¿Vamos dentro? Rocío y Tania se estarán tirando de los pelos si no aparecemos. 

    Y vuelven a acceder al local, y lo hacen con esperanzas renovadas y con felices propósitos. 

    





   



 CAPÍTULO 11 

      

      

      

      

    Entra en casa. Esa noche ha sido la peor de todas. No le ha dicho nada al grupo, solo a Ainhoa. ¿Y ese beso? ¿Por qué durante todo aquel tiempo no ha dicho nada? Dani se queda pensativo. 

    —Papá ya estoy en casa —avisa el chico, que entra directamente al comedor. 

    —¿Tan pronto? 

    —Sí. Hoy no me apetece estar fuera. 

    Sus padres se encuentran viendo una película de esas que ya han visto. El chico se sienta en el sillón y saca las fuerzas desde donde no sabe dónde. 

    —Papá, mamá —ambos le miran—. He pensado irme unas semanas a Galicia. 

    —¿A Galicia? ¿A qué? —pregunta su madre 

    —Tengo un amigo que me ha dicho de pasar un tiempo con él. En su casa —miente con sutileza. 

    —¿Cuándo te lo dijo? 

    —Esta noche. Yo le he dicho que sí, que compraría los billetes mañana —responde el joven, siguiendo con su mentira 

    —Pero, ¿y las clases? 

    Dani se queda en silencio. No había caído en eso. ¿Y ahora qué les dice? Rápidamente piensa en alguna excusa creíble. 

    —No os preocupéis. No estamos dando muchas clases así que a la vuelta me puedo poner las pilas y seguir con el ritmo de la clase. 

    —Bueno, tú verás. Ya eres mayorcito para hacer lo que quieras —comenta su padre—. Mientras me saques el curso. 

    ¡Qué pesado! Sabe que tiene que hacer el curso, lo terminará, claro, pero para hacerlo necesita conocer a la youtuber. Aunque suene un poco loco o atrevido, necesita hablar cara a cara con ella. Le ha aportado más cosas que las personas que comparten su día a día. 

    —Sacaré el curso y con buena nota. Estoy concienciado respecto a ese tema —informa el muchacho. 

    —Eso espero —responde su padre sin creérselo del todo. 

    El joven sevillano sube las escaleras y llega hasta su habitación. Ya no hay marcha atrás. Tendrá que salir de su zona de confort. Le manda un mensaje por Twitter a la gallega. 

      

    @LectoraGallega. Nos vemos en Galicia ;) 

      

    Deja el móvil encima de la mesa y enciende los altavoces. Los conecta al móvil y reproduce la canción de Enrique Iglesias: Duele el Corazón. Coge la guitarra que hay en un rincón de su habitación. La saca de su funda y la entona. Se sabe muchas canciones, pero por la falta de práctica se ha olvidado de unas cuantas. Y es que por la gallega cantaría cualquier tema. 

      

    * * * 

      

    Bailan, ríen, sonríen y disfrutan. La noche avanza mientras el grupo no deja de danzar al ritmo de las canciones que el DJ va pinchando desde su cabina controlando los cuerpos de los que están en la pista de baile. Teresa se ha pedido una tercera copa, pero ya no tomará más. Ya ha llegado al punto. Aarón solo ha pedido una Coca-Cola para no quedarse dormido. Normal, tiene que conducir. La chica mira el reloj. Son cerca de las dos de la madrugada. Los ojos de él impactan en los suyos entre una marea de adolescentes que disfrutan de una noche joven. Los cuatro deciden parar y se sientan en una mesa cerca de la puerta de entrada. 

    —¿Cómo lleváis la noche? —pregunta Rocío, que está sentada junto a Tania. 

    —Cansada pero que ¡no pare la fiesta! —exclama Tania, que el vaso en la mesa. 

    —Yo no voy a tardar mucho en irme —asegura Teresa, mientras mira a Aarón, que asiente con la mirada. 

    —¿No te quedas más tiempo? —se interesa Rocío 

    —No, tía. Además, no debo levantarme tarde, porque si quiero editar el vídeo y ponerme a estudiar, necesito madrugar. Y tampoco quiero hacer que Aarón se recoja tarde. 

    —No te preocupes por mí. Estoy capacitado para llevar el coche —dice el joven sonriente al tiempo que bebe un trago a su Coca-Cola. 

    La verdad es que no le apetece permanecer encerrada en la discoteca. Se agobia mucho. Prefiere estar fuera, aunque por sus amigas haría cualquier cosa, pero también quiere pasar un rato a solas con Aarón. Cada vez que le mira, su corazón palpita rápidamente.  

    Los cuatro amigos comentan la noche, Rocío dice que ha conocido a uno de la otra clase que está para mojar pan y repetir, y Tania no dice nada, aunque todo el mundo sabe que hay un lío de por medio con un universitario. 

    —Voy al baño y nos vamos. ¿Vale Aarón? —pregunta Teresa. 

    —Claro. Te espero fuera. 

    —Espera, Teresa. Vamos contigo —dicen sus amigas. 

    Las tres entran en el cuarto de baño. Para ser un baño de chicas de una discoteca está bastante cuidado. Las tres permanecen delante del espejo. Rocío saca su pintalabios rojo y se lo aplica. 

    —¿Te vas a enrollar con Aarón? —Tania va directa al grano 

    —¡Qué dices! —exclama Teresa, negando con la cabeza, aunque al mismo tiempo sonriendo—. Solo nos conocemos desde ayer. 

    —Pues, hija mía, da la sensación de que os conocéis de mucho tiempo —responde Rocío 

    —Es que hay personas con las que, con solo el primer día, te llevas bien —se explica la chica. 

    —Bueno, hagas lo que hagas esta noche, dínoslo —apunta Rocío. 

    —¡No va a pasar nada, pesadas! —señala Teresa, riéndose—. Bueno, me voy. Pasadlo bien, ya me contaréis esta noche. 

    —Lo mismo digo. Adiós, tía. 

    Las tres se despiden. Unas para volver a la pista de baile y la otra a la calle, donde Aarón la está esperando. Al verle, sonríe. Tiene muchas ganas de pasar un rato con él. Aunque es verdad; es temprano, solo se conocen desde el viernes. Teresa se da cuenta de que en el cuello tiene tatuado un pájaro. ¿Qué será? Un día su padre le dijo que los tatuajes decían cosas del pasado. Ya lo sabrá. No quiere precipitarse.  

    Aarón entra al coche, en el sitio del conductor mientras Teresa deja el bolso y la chaqueta en los asientos de atrás, para después sentarse en el asiento del copiloto. El chico arranca el coche y salen del parking. Toman la carretera por donde habían llegado con la voz de Pablo Alborán sonando por los altavoces. 

    —¿Estás cansado? —pregunta la chica 

    —No, para nada —dice el muchacho—. ¿Tienes tiempo? 

    —¿Para?  

    —Quiero mostrarte algo.  

    —¿Está lejos? 

    —No muy lejos. 

    —¿Qué es? 

    —Un lugar muy especial. Venía con mis padres en verano. 

    —¿No me estarás secuestrando? 

    —Tal vez. 

    —Si fueses un ladrón, me dejaría secuestrar —dice la chica, guiñándole un ojo. 

    El chico sonríe y se centra en la carretera. Quiere enseñarle un sitio muy especial para él, un lugar que hasta ese momento no había compartido con nadie más. La voz de Pablo sigue sonando en el interior del vehículo mientras ambos están en silencio, respirando un ambiente diferente al que tuvieron al ir a la discoteca. En lugar de coger el desvío hacia «A Coruña Centro», siguieron hacia delante. 

    —¿Dónde está el sitio? —pregunta la muchacha. 

    —Estamos cerca —confirma Aarón—. Te va a encantar. 

    La chica no duda de ello. Todo lo que tenga que ver con él, le encanta. Llegan a un desvió. El chico enciende las luces largas y acelera. La carretera es de tierra, pero no tiene muchas curvas, algo que Teresa agradece; se marea con facilidad en las carreteras con muchas curvas. El sitio le suena. ¿Alguna vez ha estado ella ahí? 

    —¿Cómo se llama este sitio? —pregunta la chica. 

    —El mirador. 

    ¡Es verdad! Se acuerda de aquel lugar. De pequeña iba mucho con sus padres. Sonríe. Nunca ha ido por la noche, pero no duda de las maravillosas vistas. El coche llega hasta lo más alto y la chica no tiene palabras. Desde ahí se ve toda A Coruña. La verdad no se esperaba para nada ese espectáculo visual nocturno. 

    —¿Te gusta? —pregunta Aarón al ver la cara de sorpresa de su acompañante. 

    —Sí —responde la muchacha—. Me encanta. 

    Él sonríe. Sale del coche y ella le imita. Ambos se acercan a la barandilla de madera. La joven saca el móvil y hace una foto panorámica. Él se acerca a ella. 

    —Venía aquí con mi abuelo porque era el sitio con el que podía despejarme. Estaba muy estresado. No entendía qué era aquello de la hiperactividad, y aquí fue donde lo entendí, donde comprobé que mi abuelo era mi verdadero padre. Le tengo un cariño muy especial. No se lo enseñé a nadie hasta ahora. 

    —¿Soy la primera en venir contigo aquí? 

    —Sí. Eres la primera. Nunca me ha gustado compartir mis rincones con la gente que apenas conozco. Y contigo es muy diferente, Teresa. No sé... Raro, ¿no? Que nos hayamos encontrado un viernes y que estemos compartiendo este momento un sábado. 

    —No soy de las que piensan que te enamoras de una persona en un día. El amor hay que ganárselo. 

    —Totalmente de acuerdo. No es como un libro que lo lees y si no te gustas te pasas al siguiente. No es tan fácil como a veces queremos creer. 

    La chica cada vez está más próxima a él. Esos deseos que no puede detener. Él se da cuenta y sonríe. 

    —Quiero contarte algo. Por eso te he traído aquí —confiesa el chico. 

    —Adelante —responde la joven—. Te escucho. 

    El chico desvía la mirada hacia las vistas que ven de A Coruña desde donde están. Es una suerte haber encontrado a alguien con quien compartir ese instante. 

    —¿Sabes por qué me hice este tatuaje de aquí? —Y mientras lo dice le muestra el tatuaje que ella ha visto en su nuca—. Es un águila real. 

    —¿Qué significa? 

    —Que siempre se puede volar alto. He sufrido anorexia desde pequeño. Me veía gordo, enorme, una foca e incluso, un monstruo —comienza a contar Aarón—. Vivía en un infierno. No sabía por qué la gente me rechazaba, me sentía mal conmigo mismo. No era un chico normal de esos que parece haber salido de un cuento de hadas. Yo no era normal, Teresa. Me hundí. No fui a clase y perdí las ganas de hacer algo. Un día encontré por Internet un foro en el que recomendaban qué hacer. 

    —¡Espera, espera! ¿Me estás diciendo que te causabas vómitos para adelgazar? 

    El chico asiente. No está orgulloso de aquella época. Por suerte, todo ha cambiado. Ahora sabe controlar, aunque en alguna ocasión le han entrado ganas de volver a hacerlo. La anorexia no es tan fácil de superar como él intenta concienciarse. Aunque si se rodea de gente que se preocupa por él y le ayuda, puede superarlo como ha superado otros obstáculos en su vida. 

    —No me siento cómodo al pensar que hice lo que hice por gilipollas. 

    —Todos cometemos estupideces a lo largo de nuestra vida. Hay que reconocerlas e intentar arreglarlas para que no nos suceda lo mismo. —Ella intenta quitar hierro al asunto. 

    —Pero. ¿Cuántos chicos conoces que han hecho eso? 

    —De momento, a ti. Pero eso no quita que haya más que lo hagan o que lo hayan hecho. No te atormentes por algo que sucedió en el pasado. Disfruta del presente y haz que el futuro sea el mejor posible. 

    —Decirlo es fácil, gallega, lo difícil es hacerlo. Todos sabemos la teoría, pero pocos la llevan a la práctica. Sabía que hacer eso era lo peor que podía infligirme, pero aun sabiéndolo, lo seguía haciendo. 

    —No te atormentes de algo que sucedió hace mucho. 

    Aarón sigue estando serio, continúa mirando a lo lejos. A Coruña iluminada por un mar de farolas es el único punto que tiene para observar, aunque prefiera mirarla más a ella que a la ciudad. En cierta manera, la gallega le recuerda un poco a Clara. La diferencia es que Teresa ha mostrado más interés que su exnovia. Ella se da cuenta de que no la está mirando y para captar su atención apoya su cabeza en el hombro del chico. Este desvía la vista y le da un beso en la frente. Se ha ganado parte de su frío corazón. Algo que muy pocos consiguen. 

    —¿Por qué crees que se enamoran las personas? —pregunta el chico. 

    —No lo sé, la verdad. Supongo que porque te gusta estar con esa persona. 

    —Entonces, si digo que me gusta estar contigo. ¿Es estar enamorado? 

    —No es solo eso. Para amar tienes que ser realista, tienes que sentirlo. Hieres a la otra persona si le dices un «te quiero» que no suena realista. Amar es lo que sientes cada vez que te escribe o, simplemente, cuando la miras. Amar es lo que te permite no ser infiel por cinco minutos. Amar es algo mágico, lo sientes, hablas de él, y no te cansas nunca. Amar es confiar en la otra persona ciegamente; amar es abrazar, besar a la misma persona, una y otra vez, sin querer separarte. 

    La chica sonríe. Le gusta estar con él, aunque es pronto para sacar conclusiones. Se ilusiona con mucha facilidad y después se pega contra el muro. Apoya la cabeza en su hombro. Cierra los ojos cuando siente sus labios besándole la frente. Le ha cogido mucho cariño en dos días. Los que han hecho falta para fijarse en él. 

    —Parecerá una locura. 

    —¿El qué? 

    —Quiero pedirte que me beses. 

    —Puedes hacerlo. 

    Sin dudarlo y sin planear un guion no escrito, aproximan sus labios. La chica, ansiosa, cierra los ojos. Quiere saborearlos mejor. Sentirlos, acariciarlos. Hasta que por fin sucede. ¡Está saboreando los primeros labios de su vida! 
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    Se encierra en su cuarto. ¡Odia ser tan sensible! Aquel beso ha roto todos sus esquemas, ha derrotado la armadura que forjó durante años en su interior. Ahora, con muchas dudas, intenta encontrar algún sentido a por qué no deja de pensar en el beso que le ha dado esa noche Ainhoa en la terraza de su casa.  

    Dudas, dudas y más dudas surgen en Dani. Es lo único que puede pensar. Por una vez ha dejado de tener la cabeza centrada en la gallega. Ella se ha convertido en un segundo pensamiento. Está tumbado en la cama. Ni siquiera se ha preocupado de quitarse los zapatos. Coge el móvil. Se queda durante unos segundos pensativo hasta que le escribe a Ainhoa. 

      

    «¿Ahh? Sé que tal vez la noticia de que me voy a Galicia te ha sentado un poco mal. Sé que no soy muy bueno a la hora de tratar con las personas, pero no me puedo despegar del beso que me has dado hoy. Pero no por ello he de quedarme. Necesito encontrarme conmigo, abandonar la zona de confort. Aun así, no me será fácil olvidar de lo que me has dicho antes. Quiero que te cuides. Por mí. Por favor. No me sentiría bien que te pase algo cuando yo esté fuera.» 

      

    Duda un instante antes de mandarlo. Al final lo hace. Nunca ha sido valiente pero ya va siendo hora de serlo. Aunque tenga que estrellarse contra el muro cuando llegue a su destino. Todavía es temprano para irse a dormir. En su mente bullen las dudas, el miedo, si ha hecho bien en comprar esos billetes para irse a unas pocas semanas a Galicia. Tiene temor, incertidumbre. ¿Y si se equivoca? Él nunca ha tenido esas dudas que le están asolando. Mira el móvil. Nadie le escribe. Piensa cuando era pequeño, momentos en los que su abuelo estaba con él. Le echa de menos. Todo se apagó cuando el murió. La vida es tan dura e injusta que no entiende de lágrimas. Se levanta y coge la guitarra. Toca las primeras notas de una canción de Ed Sheeran. Tocar el instrumento le calma, le tranquiliza. Se atreve a cantar. Su voz acompaña a las notas de la guitarra. En ese momento, alguien llama a la puerta de su habitación. Es su hermana. 

    —Te he escuchado tocar —reconoce la chica—. Lo haces muy bien, hermano. 

    —Intento hacerlo lo mejor posible —indica el chico. 

    —¿Puedo? —pregunta antes de entrar. Él asiente. Aunque a veces tengan pequeñas rivalidades no dejan de ser hermanos—. Cuando estás mal se te nota —dice la chica sentándose a los pies de la cama. 

    —¿Tanto se me nota? —pregunta, dejando la guitarra en su sitio 

    —Sí. Y aunque intentes ocultarlo, sabes que te molestan las cosas. 

    —¡Claro! —dice el chico—. Podré ser un cabrón y un borde, pero eso no significa que me afecten las cosas. 

    —Puedes contarme lo que te pasa. 

    La chica es sincera. Muchas veces se han confesado el uno al otro todo lo que estaba en el interior. Han sido confidentes de engaños, de rumores, de críticas y de prejuicios. Ambos han sido el pilar para el otro. 

    —Me voy a Galicia. —Prefiere ir directo que buscar alguna excusa 

    —¿Y eso? 

    —Me voy. Quiero encontrarme conmigo mismo, experimentar, salir de mi zona de confort —confiesa el chico apoyando los codos en sus rodillas—. Necesito salir. 

    —¿Es por una chica? 

    ¿Cómo lo sabe? Solo lo ha hablado con sus padres en el comedor. ¿Ha escuchado la conversación? No le pilla desprevenido sabe que su hermana es muy cotilla. 

    —Sí —responde el chico—. La conocí en un foro de libros. Tiene un canal en YouTube y cada vez que la veo me siento más atraído por ella. 

    La chica se queda en silencio observando la expresión de su hermano. 

    —¿Qué han dicho papá y mamá? 

    —¿Qué van a decir? Que saque el curso. 

    —Eso es verdad. Tienes que sacarlo. 

    —¡Y dale! Otra más. Sé lo que tengo que hacer con el curso. Estamos de puente, puedo ponerme al día cuando vuelva de Galicia. 

    —Hermanito, los dos sabemos que no volverás de Galicia. Que te quedarás ahí. 

    —¿Tanto se me nota? 

    —Para los papás, no, pero para tu hermana, sí. Te conozco más de lo que te imaginas, Dani. 

    El chico vuelve a quedarse sin palabras. No le extraña que su hermana le conozca más que algunos de sus amigos. Cómo dice ella, tal vez no exista billete de vuelta. 

    —No sé lo que hago. No sé ni quién soy —dice el chico, desesperado. 

    —Lo único que tienes que hacer es dejar de ser tan cobarde. 

    —¡No soy tan cobarde como te piensas! —expresa con rotundidad el chico. 

    —No me engañes, Dani. 

    Su hermana tiene razón. 

    —Estoy cansado. Quiero acostarme —le dice. 

    —Esta conversación no ha terminado aquí, hermano. Es imposible que seas tan cobarde. ¿Es por el abuelo y por papá? 

    Ha acertado de lleno. Se lleva el gol y el partido. Si abandona Sevilla es principalmente por su abuelo y por su padre, además de querer conocer a la gallega en persona. 

      

    * * * 

      

    Vuelven a casa. Le ha gustado pasar esa noche con él. Ha sido fantástica. Sobre todo, el momento del beso, con su confesión. Todo lo que ha dado de sí ese sábado del mes de septiembre. Soñará con ese momento. Lo sabe porque es así como lo siente. Como si estuviesen improvisando el guion de una película romántica. Ojalá lleguen más noches así. 

    —Bueno, hemos llegado a su destino —dice el chico deteniendo el coche al mismo tiempo que apaga el motor. 

    —Muchas gracias por esta noche. Ha sido la mejor de todas —sentencia ella—. No me lo había pasado tan bien como hoy. 

    —Me alegra saber eso. Yo también me lo he pasado muy bien, gallega. Hay que repetir. 

    —Eso no lo dudes, cántabro.  

    Teresa sonríe. Sus labios están muy cerca. Las ganas de volver a besarle aumentan. Probaría esos labios una vez tras otra. Y no se cansaría. El chico es quien aparta los labios. 

    —Teresa… —Lo dice en voz baja con una expresión que preocupa a la chica. No entiende qué ha hecho mal. ¿Y si no ha sabido besar bien antes? 

    —¿Qué pasa?  

    —Es demasiado pronto para sacar conclusiones. Lo sabes, ¿verdad? 

    —Sí —señala la chica, un tanto decepcionada. 

    —No me importa estar contigo el tiempo que haga falta, pero no quiero ir tan deprisa. ¿Vale? Nos conocemos de hace un par de días. Que me parece estupendo que sigamos conociéndonos. Pero... 

    —Pero ¿qué? 

    —Aún no estoy preparado para tener una relación seria. Solo llevamos cuarenta y ocho horas, Teresa. Es demasiado pronto para amar. 

    La confesión del chico la hiere. ¿Por qué le dice todo eso ahora? 

    —¿No te ha gustado el beso? —pregunta Teresa con un hilo de voz. 

    —Sí, claro que sí. ¡Estaría loco si dijera que no! 

    —Entonces ¿por qué? 

    —Vamos muy deprisa, Teresa. Me siento cómodo cuando estoy contigo, pero me parece que nos estamos precipitando. 

    La chica no puede aguantar más y deja que las lágrimas acudan a sus ojos. No se esperaba para nada las palabras del chico. Decepcionada y desilusionada, baja del coche tan rápidamente como sus piernas les permiten. Y llega a casa. Se siente fatal consigo misma. ¡Ya no más ilusiones! ¿Por qué no ha sido capaz de frenar? La vida real es tan difícil que el único refugio está en Internet. Sube rápidamente las escaleras para llegar a su habitación y encerrarse. Apaga el móvil. No tiene ganas de hablar con nadie, pero alguien llama a la puerta de su habitación. Es su madre. Lleva la bata rosa y se nota que acaba de desvelarse. 

    —Te he oído llegar —dice su madre sin entrar del todo en su habitación—. ¿Te pasa algo? 

    La chica no le contesta. Sus lágrimas siguen cayendo por sus ojos. Esta vez su madre entra y se sienta a su lado. Se refleja en ella cuando tenía su edad. 

    —Puedes contarme qué te ha pasado —dice su madre recogiéndole el pelo detrás de las orejas—. Si es por un chico, te puedo aconsejar. 

    —Da igual mamá, no es nada. Es por mi culpa. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    —Me ilusiono con rapidez. ¡Eso es lo que me pasa! 

    No puede controlar su frustración. Agarra la almohada con fuerza. Su madre sabe cómo se siente, la conoce tan bien. 

    —Sabes que tienes que dejar las cosas correr. No obsesionarte con algo que acaba de empezar. Es muy fácil ilusionarse y, como ves, también lo es darse contra el muro. Pero, si te pones así, no solucionarás nada, estarás cabreada, enfadada contigo misma, pero sabes que hacerse muchas ilusiones sin tener los pies en la tierra puede traer consecuencias negativas, hija. 

    —Ya lo sé, mamá, pero pensaba que esta iba a ser la definitiva, que por fin iba a tener amigos reales. 

    —Tienes a Tania y a Rocío. 

    —Mamá, no puedo pensar solo en tener amigas, también debo abarcar amigos. Imagínate que quiera echarme novio. 

    —Cuando decidas echarte novio, llegará el adecuado para ti, Teresa. Por eso hay que probar hasta encontrar el que de verdad nos hace bien. 

    La chica se seca las lágrimas con las mangas de su chaqueta. Enciende su móvil. Su madre ha estado siempre ahí cuando la ha visto mal, cuando se ha ilusionado otras veces y se ha dado contra el muro. La culpa no ha sido de Aarón, ha sido de ella por ilusionarse tan rápido. Es verdad. En dos días no te da tiempo sentir algo por una persona. Puedes estar cómoda con su presencia, pero eso no basta para enamorarse. Suspira. Esa noche va a ser larga. El domingo parece lejano. Aquel sábado tan extraño, como emotivo, estaba llegando a su fin. 
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    Llega a su casa. ¿Por qué le ha dicho todo eso? Sí, vale, es verdad que a veces las prisas no son buenas, pero tampoco quería hacerla daño. Aarón se siente mal. Y es que él piensa así. Si van deprisa corren el riesgo de estrellarse en la pared. ¿Y si por casualidad eso no funciona? Las dudas renacen desde que apareció ella. ¿Por qué ha vuelto a aparecer su ex? ¿Es que no dejó de estar enamorado de ella? Al parecer no. Le ha escrito un mensaje. 

      

    «Me ha gustado mucho verte esta noche. A ver si nos vemos más a menudo y recuperamos la relación por donde la dejamos.» 

      

    ¡Putas dudas! Lanza el móvil a la almohada. ¿Cómo puede ser tan ciego? Le engañó una vez si vuelve con ella corre el riesgo de que le vuelva a engañar. Tiene que ser sincero con él mismo. Nunca ha dejado de estar enamorado de esa chica que le cambió la vida una tarde de verano de 2014 en Santander durante la firma de un escritor famoso. 

      

    Aquella tarde de verano de 2014, en Santander… 

    Está aguardando a que le toque su turno. Por fin va a conocer a su escritor favorito. Alguien que le ha aportado más a través de sus libros que las personas que andan a su alrededor. Está nervioso. Es uno de los pocos chicos que está en la cola. Delante de él se encuentra una chica de metro sesenta y cinco con tres libros en los brazos. Regala un aroma muy fuerte, pero le gusta. ¿Y si aprovecha y hace amigos? Tal vez encuentre en esos en este tipo de actos literarios a alguien con quien compartir lecturas, opiniones, tarde. Por probar no pierde nada. 

    —Hola.  

    Ella se da media vuelta para ver quién le ha hablado. Es un chico más alto que ella, aunque no mucho. Un punto a su favor. Lleva una camisa de tirantes de un equipo de baloncesto. No sabe muy bien cuál es. Su padre puede saberlo. Es rubio con unos ojos tan verdes intensos como llamativos. 

    —Hola —le responde la muchacha 

    —¿Es la primera vez que vienes a una firma? 

    —Sí. Ya conocía al escritor por redes sociales, pero nunca había asistido a una firma. ¿Y tú? 

    —Es mi cuarta firma a la que asisto —responde el joven. 

    —Oh, vaya. ¡Entonces te habrá firmado ya todos los libros! 

    —No, todavía no. Me queda el nuevo. 

    Los jóvenes siguen conversando y contando sus impresiones a cerca de los libros. Han ido solos a la firma, lo que condiciona un poco más la conversación entre ellos. Nadie parece hacerles caso. Están muy cerca de que les firme el libro. Son los próximos. El escritor les recibe con una sonrisa. Es ella quien le ofrece primero sus ejemplares para que se los firme. El escritor sonríe. 

    —¿Sois pareja? —pregunta el escritor. 

    —No —responden al unísono los adolescentes—. Nos estamos conociendo. 

    —¿A qué nombre pongo el libro? 

    —A Clara —dice la chica. 

    Le gusta el nombre. No ha caído en presentarse. Le llega su turno. La chica espera a que le firme los libros para seguir hablando con aquel peculiar muchacho que no deja de hablar tímidamente al escritor que le escucha sonriente. Le dice que él también está escribiendo un libro que intentará publicar y que su referencia es él. Le gusta. Es la primera vez que en una firma puede conocer a un chico tan diferente como peculiar; y sus ojos verdes transmiten algo.  

    Una vez que el autor ha firmado los libros, los jóvenes salen de la fila al exterior. Hace un poco de calor, el sol no pega tanto como había pegado al llegar al recinto. Siguen hablando, conversando acerca de ellos, de sus aficiones; se dan los números y hablan de próximos encuentros. Son las citas de un futuro que nada tiene que ver con la planificación que a veces se hace. 

      

    Una noche de septiembre en un punto de la ciudad… 

    Se queda pensativo. ¿Ha hecho bien en decirle todo aquello a Teresa? Sabe la respuesta. No debía haberse precipitado. Tal vez el equivocado fuera él y no ella. Tal vez él, con sus dudas, haya echado por la borda toda la confianza con la gallega. Se echa las manos a la cabeza. ¿Por qué ha tenido que aparecer su ex en su vida? Con lo bien que estaba yendo con Teresa. Su teléfono móvil vuelve a sonar. Es un mensaje de Teresa. 

      

    «No tengo por qué bloquearte, ni nada por el estilo, tienes razón. Tal vez me haya confiado en que no me harían más daño y me he ilusionado con mucha facilidad. Seguimos en contacto, ¿verdad, cántabro? Te veo el lunes.» 

      

    El chico teclea en su BlackBerry. Sabe cómo puede sentirse la chica. No la conocen en profundidad aún, pero cree entender cómo puede estar en momentos así. Rápidamente le contesta. 

      

    «Claro, gallega. Por mí encantado de seguir en contacto contigo. Nos vemos el lunes.» 

      

    Aarón deja el móvil encima del escritor. Es hora de dormir. Mañana será un nuevo día. Se quita la ropa e inmediatamente se pone el pijama. Cierra la ventana y se mete en la cama. Se programa la alarma e intenta cerrar los ojos para despedirse de una jornada que no debería haber acabado como lo ha hecho. 

      

    * * * 

      

    Ha llegado la hora de acostarse. No le ha contestado al mensaje que le ha dejado Aarón hace unos minutos. Es tiempo de descansar en condiciones. Esa noche no debió acabar como al final ha terminado. Se siente mal, aunque desahogarse con su madre le ha ayudado bastante a estar mejor consigo misma. Algo le dice que va a ser una noche difícil para concebir el sueño. Ella no quiere volver a mirar el móvil hasta mañana. Tampoco es que se encuentre a gusto contestando a Aarón entre pantallas. Cierra los ojos y deja que el sueño, poco a poco, llegue hasta ella. 
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    —¡Dani! ¡Ayúdame un momento! —La voz de su padre le llega hasta sus oídos. 

    Acaba de despertarse y ya le están reclamando. ¡Qué querrá! Malhumorado, baja las escaleras hasta llegar al porche. Parece que está haciendo mudanzas en el salón. Ha cambiado de sitio la televisión y el sofá y ahora quiere mover el armario que hay justo al lado de la puerta que da a la cocina. 

    —¿Qué quieres? —pregunta el chico. 

    —Ayúdame a mover el armario hasta ahí —señala al lado de la televisión. 

    Padre e hijo consiguen, a duras penas, llevar arrastrando por el suelo la pesada estantería. La colocan en su sitio y empiezan a ordenar los libros, los adornos y los jarrones existentes antes de haberla colocado en el nuevo sitio. Una vez acabada la faena, el chico vuelve a subir las escaleras y a encerrarse en su habitación. Le pone de malhumor despertarse temprano un domingo cuando esas fechas están hechas para pasarlas el mayor tiempo posible en la cama. ¡Dichoso destino! Se dirige hasta su escritorio y enciende el ordenador. Tarda más de lo habitual en activarse que el portátil. Mientras espera, golpea suavemente la mesa con los nudillos. Le quedan doce días para coger el autobús hacia Galicia y para conocer a la youtuber. ¿Qué le dirá en cuánto se reconozcan? Ya lo verá en el momento. No hay que precipitarse. También tiene que ver qué equipaje se va a llevar y de cuánto dinero va a disponer para pasar los días en Galicia. Tal vez como le ha dicho su hermana, no tiene pensado en volver. Todo se verá cuando llegue el momento. 

    —¿Puedo entrar? —Es su padre. 

    —Sí, pasa —responde, sin perder de vista el ordenador. 

    —¿Es definitivo? 

    —¿El qué? 

    —Que te vas a Galicia. 

    —Os lo dije ayer por la noche. Esa es mi intención. 

    —¿Y por qué te vas a Galicia? 

    —Porque me gustaría visitar A Coruña. Eso es todo. 

    —No todo es porque sí. Siempre hay un porque tal vez... 

    —No es porque haya un por qué. Es lo que yo he decidido; pasar unos días en A Coruña, buscar un trabajo y ganar algo de dinero. 

    —Eso lo puedes hacer en Sevilla. 

    —Sevilla la tengo muy vista. Y cuanto más me aleje de ella, mejor. 

    —Está tu familia. 

    —Ya sé que está mi familia, no estoy ciego para no verlo. 

    Antonio se queda en silencio. No conoce a su hijo y no sabe qué ha hecho mal. 

    —¿Por qué estás así conmigo? 

    —¿Sabes por qué? Porque abandonaste a mamá cuando deberías haber sido valiente. Nos abandonaste cuando más falta nos hacías. 

    —No os abandoné porque quisiese. No tuve la cabeza firme, me emborraché e hice una locura de la que me arrepiento. 

    —Nos dejaste solos, ni siquiera te hiciste cargo de la hermana. 

    —¡Por eso volví! Para estar con vosotros. 

    —Volver no significa reparar la herida que dejaste. 

    Aquel desafío con su hijo está yendo a mayores. Sabe que él tiene razón, que fue un cobarde y no tuvo la suficiente valentía para quedarse. Se fue y no ha llegado a perdonarse del todo el haber cometido semejante estupidez. Ahora todo está yendo mejor de lo que había ido su matrimonio. Su mujer le había perdonado; se había ido ganando otra vez la confianza que dejó por el camino. El único con quien todavía tiene que arreglar las cosas es con su hijo, aunque en ese momento es difícil hacerlo.  

    Se incorpora y vuelve a dejar a solas a su vástago con el ordenador ya encendido. El chico suspira. Lo único que desea en ese momento es estar ya camino de A Coruña. 

      

    * * * 

      

    Teresa se levanta de la cama para empezar un nuevo día. Ayer pudo conciliar el sueño a pesar de la mala sensación que arrastraba por dentro. Mira el móvil. Doce mensajes en el grupo que tiene con sus amigas. Son fotos de la fiesta de anoche. Y después, un mensaje de Aarón. Desde el sábado por la mañana no ha vuelto a saber nada del sevillano. ¿Se habrá olvidado de ella? Entra en su Twitter. Tiene un nuevo seguidor. Sabe quién es. 

      

    «Buenos días, sevillano. Parece que el desaparecido eres tú. Nos hemos intercambiado los papeles. ¿Cómo llevas el fin de semana?» 

      

    La chica entra en WhatsApp para leer los mensajes de sus amigas. La mayoría de los mensajes son fotos. Las ve una a una. En alguna está más guapa que en otras, aunque hay una que le gusta especialmente. En ella aparece con sus dos amigas riendo y abrazadas, demostrando la buena amistad que sigue habiendo en ellas. Una de esas fotos se ha subido a Instagram. Ha sido Tania quien lo ha hecho. 

      

    «Por las noches locas sin fin, por lo que hemos pasado, y lo que estamos por pasar. Por nosotras tres; mosqueteras.» 

      

    Le da a me gusta y sale de sus redes sociales. Va a bloquear la pantalla del móvil cuando el sevillano le responde por Twitter. 

      

    «Perdona. Ayer estuve en una fiesta y el humor no ha sido el mejor, que digamos. Y a ti, gallega, ¿cómo te está yendo el fin de semana? Tengo una sorpresa que darte.» 

      

    La chica lee el mensaje. ¿Qué sorpresa le tiene guardada? No le conoce demasiado y no termina por fiarse de él. 

      

    «Estamos en lo mismo. Mis ánimos no son los mejores, la verdad. ¿De qué se trata?» 

      

    Mientras espera al mensaje de respuesta, se levanta de la cama y va hasta el ordenador. Lo enciende y espera a que su sesión esté abierta. Es domingo, 17. Dentro de nada es su cumpleaños, en concreto tras dos domingos. 

      

    «Dentro de doce días me voy a Galicia a pasar unos días.» 

      

    ¿Qué? Lo lee dos, tres veces, hasta cuatro. De todas las sorpresas, esa ha sido mayúscula. 

      

    «Pero. ¿A Coruña?» 

      

    «Sí, gallega. A Coruña. Salgo el 17 para allá. Llegaría esa misma noche. Me gustaría mucho conocerte en persona.» 

      

    Teresa deja el móvil encima de la mesa. Para su cumpleaños. No lo conoce de casi nada. ¿Por qué quiere conocerla? Está bien eso de conversar por Twitter pero es que ¡Sevilla y A Coruña están tan lejos! Y él sigue enviando un nuevo mensaje, varios: 

      

    «Te propongo un reto al que no podrás renunciar...» 

      

    «¿Un reto? ¿Cuál?» 

      

    «Dame una semana.» 

      

    «¿Una semana? ¿Para qué?» 

      

    «Para enamorarte.» 

      

    Se lleva las manos a la cabeza. Ha pasado de no ir con chicos a tener dos admiradores. Su vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. Pero no sabe si para bien o para mal. Las dudas la carcomen por dentro como pequeñas termitas que roen la madera de un árbol.  Mira la hora. Son las nueve y media. Sus tripas rugen. Tiene hambre. Luego contestará al mensaje que le ha enviado el sevillano. ¿Y Aarón? ¿Le escribe un WhatsApp? No. Que sea él quien lo haga. El defecto que más arraigado tiene es el del orgullo. Es muy orgullosa, aunque a veces eso la lleve por un camino totalmente diferente al que desearía tomar. Lo que sabe es que, si se ilusiona, se terminará golpeando en el muro. 
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    Madrid ha amanecido soleado. Septiembre mantiene la tónica de calor de los meses precedentes; temperaturas altas y con el sol pegando fuerte. Las clases no comienzan hasta principios de octubre. Es el segundo año que estudiará Comunicación Audiovisual; el primer curso no se le dio bien, no rindió lo suficiente como para finalizar los exámenes con solvencia y ahora tendrá una pendiente que tendrá que superar como sea.  

    Hace poco ha hablado con su hermano para saber qué es lo que había pasado esa noche con la gallega. El mensaje que le ha enviado a las dos de la madrugada lo ha dejado desconcertado. Ese domingo no tiene muchas cosas que hacer. La habitación, tan desordenada como la ha tenido durante el primer año, está iluminada por los rayos que caen del cielo. Se quita el pijama y rebusca en su armario la ropa que puede ponerse para salir a dar una vuelta. De repente, llaman a la puerta. El chico se pone la camiseta del Racing de Santander y se dirige con paso raudo hasta la puerta. Se encuentra de cara con la valenciana. 

    —Hola, Bruno —dice la chica, abrazando efusivamente a su amigo. 

    —Hola, valenciana... ¡FELIZ CUMPLEAÑOS! 

    —Ayyy, cántabro. Muchas gracias. Eres un cielo —afirma Miriam, plantándole un beso en la mejilla derecha al joven. 

    —Toma. Esto es para ti —le dice mostrándole un paquete envuelto en papel de regalo de los Minions. 

    —¡No tenías que haber comprado nada, cántabro! —exclama ella, mientras acepta el paquete. Durante unos minutos, la chica se pelea con el envoltorio y descubre que se trata de una pulsera. ¡No se lo puede creer!—. ¡Una pulsera de Pandora! —grita eufórica al ver el regalo. 

    —¿Te ha gustado? 

    —¡Joder, cántabro! Me ha gustado muchísimo. ¡Muchísimas gracias! —exclama, abrazándole de nuevo—. Te habrá costado un pastón. 

    —Bueno, he invertido en eso —dice el chico metiendo las manos en los bolsillos. 

    —De verdad, me ha gustado mucho —responde mientras se ajusta la pulsera a la muñeca—. ¿Cómo me queda? 

    —Te queda estupendamente. 

    Bruno sonríe. Le gusta el gesto que ha hecho la chica. Ha pasado casi un mes desde el día en el que le confesó su bisexualidad. Siempre ha sido juzgado por ello, pero desde que conoce a la valenciana ha ido ganando en seguridad. 

    —¿Quieres salir a dar una vuelta conmigo? —propone el chico. 

    —¡Claro! Dame cinco minutos y estoy lista. De hecho, te lo iba a proponer a ti —dice ella, justo antes de darse la vuelta para volver a su habitación. 

    Bruno se dirige otra vez al armario. A ver qué tiene para ese día: unos vaqueros, que los lanza encima de la cama, una camisa de cuadros azules y los Mustang negros que se compró en Preciados. En cinco minutos, tal y como ha dicho, está ella en la puerta, esperándole. 

    El joven cierra la puerta y salen al rellano de la primera planta y bajan por el ascensor. 

    —He hablado con mi hermano. Dice que anoche no le salieron bien las cosas. 

    —¿Y eso? 

    —No le gusta ir muy rápido. Conoció una chica el viernes y salieron juntos el sábado. Entiendo a mi hermano. No lo ha pasado nada bien en sus relaciones y entrar de lleno en otra es abandonarse a su suerte. 

    —Ya, pero imagina que le sale bien. ¡Quien no arriesga no gana! 

    —Pero ¿cómo puedes saber con certeza que vas a ganar? 

    —Nada se sabe con certeza salvo el pasado, cántabro. —Bruno reconoce que la chica tiene razón en eso, que nunca se sabe qué es lo que va a pasar hasta que no llega el momento. 

    Salen a la calle. La ciudad, pese a estar a treinta grados, permanece tan viva como cualquier día de la semana. Salen hacia Gran Vía para ir al Starbucks de Callao. Miriam tiene ganas de encontrarse a un escritor que suele frecuentar ese sitio. Se ha leído varias veces sus libros y tiene intención de leer el último que ha lanzado al mercado su editorial. Es la tercera parte de la serie Algo tan sencillo como. A veces, un libro le aporta más cosas que la vida misma. 

    —¿Cómo llevas lo que hablamos hace casi un mes? —se interesa la chica 

    —Voy progresando. Haberlo soltado y haberlo contado me ha permitido quitarme un peso de encima. No me sentía a gusto ocultándolo y decidí decírtelo a ti. Me parecías una chica sincera, responsable y en quien poder confiar. Aunque, a veces, me dé la sensación de que la gente no para de mirarme. Intento llevarlo con normalidad. 

    —¿Qué dicen tus padres? —pregunta Miriam. 

    —Todavía no les he dicho nada. No les sentaría bien. Sé cómo son. Y si todavía no he confesado nada, ha sido por el miedo que me produce el qué dirán. Ya sé que a mi madre le va a sentar mal. Todo lo que se escape de lo supuestamente normal, no lo acepta. Ni siquiera se lo he dicho a mi hermano.  

    —No tener claro tu situación sexual no es tener una enfermedad, Bruno. Estamos en pleno siglo XXI. La gente se da cuenta de que, despreciando a las personas por lo que son, no se va ningún lado. Tú eres tú y te tienes que gustar tal y como eres. Si a la gente no le gusta tu condición sexual, que no miren. Pero no tienen derecho a hacerte la vida imposible. 

    —Ya sabes cómo es la sociedad de hoy día, Miriam… Aunque es verdad que ahora hay gente que no mira con malos ojos que dos chicos se den un beso en la calle, o que dos chicas vayan de la mano. Ante todo, somos personas. 

    La chica le dedica una sonrisa. No puede estar más de acuerdo con esas palabras. Es una suerte que todavía queden chicos como él; con esa valentía que transmite cuando habla de su condición sexual como algo normal. Ella, aunque al principio no se lo esperaba, ha ido asumiendo que querer a una persona de tu mismo sexo o sentirse atraído por uno y otro sexo, no es tan malo como algún sector de la sociedad pretende dar a entender.  

    Llegan a la cafetería. Mientras Bruno va a pedir la consumición, la chica se dirige directamente hacia donde se encuentra el escritor. Este la saluda efusivamente y se quedan hablando. Mientras, Bruno consigue llegar a la barra. Un chico le atiende. Sus ojos azules le llaman especialmente la atención. 

    —Dos Frapuccino de fresa. 

    —¿Algún extra?  

    —Sí, para el mío, extra de nata.  

    Enseguida le cobra y le prepara las dos consumiciones. Recoge el ticket. Mira el precio. Dos euros. ¿Tanto ha bajado? Se da cuenta de que le han hecho un descuento y ve al empleado que le ha atendido guiñándole un ojo. Turbado, desvía la mirada hasta donde está Miriam, que continúa hablando con el escritor. Le llevan a la barra las dos consumiciones y se despide del chico que le ha atendido. Se sientan cerca del escritor que saluda al recién llegado. 

    —Bueno, nosotros seguimos con lo nuestro. No queremos interrumpirte mucho —afirma Miriam—. Ha sido un placer hablar contigo, Paco. 

    —Adiós. Muchas gracias. 

    Se levantan y suben las escaleras al segundo piso. 

    —Hay un chico que nos ha hecho descuento —dice el muchacho. 

    —¿Qué dices?  

    —Lo que oyes... Que me ha hecho el descuento y no sé por qué. 

    —Bruno, está claro. Ese chico ha querido ligar contigo. 

    —¡Pero qué tonterías estás diciendo, valenciana!  

    —Que sí, que sí. ¡Mira lo que te ha puesto en el vaso! 

    Lo examina y ve que tiene apuntado el teléfono de Jaime, el camarero. No se ha dado ni cuenta de ese detalle y enrojece al recordar los ojos azules del chico. 

    —¿Ves? Por el mundo hay también personas como tú, con tu misma condición... ¿Qué harás ahora? 

    —¿Qué haré de qué? 

    —Bueno, te ha dado el teléfono. ¿No? Tendrás que quedar con él. 

    —No sé si estoy preparado, Miriam. Estoy hecho un lío. Me gusta un tío, pero después también me gustan las tías. ¡Soy un bicho raro! 

    —No lo eres, cántabro... No eres ningún bicho raro. ¿O es que no puede enamorarse un chico de otro chico? Es lo que veníamos hablando. Que en pleno siglo XXI la gente ya está cambiando de mentalidad. 

    —Pero no todos son los que tienen abierta la mente. 

    —Los que más ruido hacen son siempre los que no aceptan lo diferente. No tienes que vivir pensando en el qué dirán los que no están a favor de este tema. Has de ser tú quien te digas que vas a vivir con lo que tienes y con lo que eres. No desprecies tu naturaleza, Bruno. No intentes acallar algo que nace de ti. 

    Bruno le da un trago a su Frapuccino de fresa. Le baja por la garganta el intenso sabor de la fruta. Su mirada no se aparta de la calle. Hay chicos que van de la mano de otro chico, o chicas que van de la mano de otras chicas, y parece que para ellos es más fácil. 

    —No lo han tenido fácil —asegura Miriam, adivinando sus pensamientos—. Ninguno, y te lo digo por experiencia. 

    —¿Qué te pasó? 

    —Algo de lo que me arrepiento. Solo quería probar, pero obvio, estaba bajo la influencia del alcohol. Fue una noche antes de acabar el verano. Y que conste que a mí me van los tíos. 

    —¿Me estás diciendo que te enrollaste con una tía? —pregunta Bruno, abriendo bien los ojos. 

    —Solo quería probar. Como te he dicho, estaba borracha y no me daba cuenta de lo que hacía. Desde entonces, me han juzgado de bollera cuando en realidad no lo soy. Me atraen más los tíos que las tías y, aunque lo haya tenido difícil para quitar ese falso rumor, no me he rendido. Es verdad, ha habido días en los que no lo he tenido tan sencillo, pero de todo se sale, cántabro. ¡Cada laberinto posee su salida! Además, Mariano me dijo que tal vez no existen problemas sexuales sino pocas oportunidades de probar. 

    —Ese murciano cada vez está más loco. 

    —Sí, pero es un loco simpático, aunque vaya de sobrado. 

    Los que conocen al murciano saben que no es mal tío. Su fachada de sobrado chafa por completo la simpatía que despierta una vez que se ha cogido confianza con él. Los argumentos de la valenciana son más que razonables, pero él lleva buscando su salida desde que le confesó hace un mes su condición sexual. 

    





   



 CAPÍTULO 16 

      

      

      

      

      

    Apenas ha dormido nada. Aarón habló con su hermano y le contó todo lo que pasó anoche. Él le da la razón. En esos temas no hay que ir tan deprisa porque luego puedes darte contra el muro antes de verlo. Está cansado, aunque no puede dormir. Se ha rayado la cabeza. ¿Por qué quiere volver con su ex? Ya sabe lo que le sucedió en agosto del año pasado. No quiere reincidir y pasar por el mismo trance. Entonces, ¿por qué piensa en ella y todo lo que pasó ayer? No lo entiende. Está hecho un lío. Lleva unos vaqueros y una camiseta de Londres. 

    —Voy a salir a dar una vuelta, papá —dice el chico. 

    —Vale. 

    Sale por la puerta. Su móvil empieza a vibrar. Es su ex. 

      

    «¿Te apetece que nos veamos hoy? Estoy en la Avenida de Riazor.» 

      

    Lo único que le apetece es dar una vuelta, solo, poder pensar, encontrarse consigo mismo, pero acepta la propuesta de Clara. Simplemente hablarán. No son novios, ni amigos. Los ex también hablan a veces y no está tan lejos… Solo un par de calles y da con la gran Avenida. Le ha escrito otro mensaje diciéndole que está en Cancha, que hace esquina con la farmacia. Él va hasta ahí y se encuentran, esta vez sin estar bajo la influencia de alcohol. 

    —Hola —dice el muchacho. Su saludo es frío. 

    —¿Te has tragado un hielo o algo?  

    —¿Por qué? —pregunta sin entender a dónde quiere llegar. 

    —He visto saludos más cálidos. 

    —Clara. No somos novios. Solo somos amigos. 

    —¿Y crees que yo estoy aquí por ser solo amigos? Si he perdido mi orgullo ha sido porque quiero volver contigo. 

    —¿Y cómo sé que puedo volver a confiar en ti? 

    —Porque si no, no estaría de nuevo aquí, disculpando mi error aquella noche de agosto. 

    —Entonces ya está. Somos amigos y punto. 

    —¿Es que no te das cuenta, Aarón? 

    —Yo todavía sigo sintiendo lo mismo por ti. —El chico la escucha. ¿Por qué siente ganas de besarla? ¡No! Ella no es su novia. No quiere volver. Sufrió mucho—. Por eso quiero hablar contigo hoy. Porque me gustaría que volviéramos a ser lo que éramos antes. 

    Esa chica de metro sesenta y cinco le sigue atrayendo como le atraía antes. ¿Nunca dejó realmente de sentir algo por ella? Por lo que ve, no. Clara se acerca hasta él e incluso sus manos se rozan ligeramente por unos segundos. Es mejor hablar de su relación en una cafetería. 

    —¿Quieres un café? —pregunta Aarón. 

    —Sí, venga —dice la muchacha, que acepta sonriente la oferte del chico. 

    No hay frases ni tampoco miradas, solo hay un silencio que inunda el trayecto hasta una de las cafeterías de la zona. Se sientan en la terraza. Un camarero les atiende. Dos Coca-Colas y una tapa de pulpito a la gallega y de patatas bravas. 

    —Bueno, empieza... ¿Por qué quieres volver? —plantea Aarón. 

    —¿Es que no te das cuenta, Aarón? Me gustas y todavía sigo colada por ti. Para mí, aquel error me sirvió para darme cuenta de valorar mejor lo que tengo. 

    —Si lo hiciste será por algo. ¿No crees? 

    —Como te digo, me sirvió para darme cuenta de que no había valorado como te merecías todo lo que hacías por mí. 

    —Me hiciste daño, Clara. No es tan fácil decir lo siento para solucionarlo. 

    —Pero por eso estoy ahora mismo aquí, para hablar, para solucionarlo y para que me des otra oportunidad. 

    El chico se queda en silencio barajando todas las posibilidades. ¿Volver a empezar con su exnovia? Nunca pensó encontrarse en esa situación. Recuerda la primera vez que se declaró a una chica. Desde entonces ha tenido dos relaciones serias y tres o cuatro medios líos con alguna en una discoteca. La primera situación de pareja que le hundió fue su primer rechazó. Sucedió en Primero de la E.S.O. 

      

    Un día de diciembre, en un lugar de la ciudad… 

    Aarón está deseando hablar con ella, pero no encuentra la valentía necesaria para hacerlo. Mira su reloj. Quedan dos horas para estar oficialmente en vacaciones de Navidad, pero antes desearía declararle lo que siente a Verónica. No hay ni un solo día en el que no pare de pensar en ella. Es la hora del recreo y él ha decidido quedarse en clase. Coge un folio en blanco y un bolígrafo y empieza a redactar una carta donde plasmar sus sentimientos. Es la primera vez que siente algo por una chica. Nervioso, trata de hacer una letra clara y elegante. La ortografía no es su mayor fuerte. Pero todo lo que escribe lo saca de desde donde mejor se sienten las cosas: el corazón. 

      

    «Hola Verónica: 

    Te preguntarás por qué he escrito esta carta... Sé perfectamente que no soy tu tipo. Que tal vez no me quieras, pero yo sí. Es difícil decir lo que uno siente a nuestra edad. No estamos habituados a declararnos, pero sí a tener pareja. No te estoy diciendo que te comprometas conmigo. ¿Probamos a ver qué tal nos va? Y si nos gusta estar juntos pues nos casamos y nos hacemos viejos. No sé qué estarás pensando, ni mucho menos, si me pongo en ridículo o estoy haciendo bien las cosas. Lo único que quiero saber es si compartes la idea de salir conmigo. No a dar una vuelta. Hablo de ser novios. Contéstame a esta carta. Un beso de tu admirador amoroso». 

      

    El chico lee la carta. ¿Está bien así? Es la primera vez que escribe una misiva. Nervioso, llega hasta el sitio en el que se sienta Verónica. Vigilando la puerta para percatarse de que nadie le pille, introduce la carta en su mochila. Tal vez sea algo cobarde, pero prefiere dar importancia a sus sentimientos. Espera no hacer demasiado el ridículo. Vuelve a su sitio y mira su reloj. Quedan tres minutos para finalizar el recreo. Saca el material para su siguiente clase. Por la ventana, en el patio, justo en el momento en el que el destino lo decretó, asistió a uno de esos besos en los que uno de los tres queda neutralizado. Su corazón hecho añicos; sus ilusiones por los suelos. Y su carta en la mochila de la chica que acaba de ver besando a otro chico de segundo de la E.S.O. 

      

    Una mañana de septiembre, hoy, en un punto de la ciudad… 

    —¿En qué estás pensando? —pregunta Clara. 

    —En nada —responde el chico, que se encuentra bebiendo su Coca-Cola. 

    —No me mientas. Sé perfectamente cuando piensas en algo y cuando te quedas en blanco. —El chico se sorprende al escuchar su respuesta. ¿Tan bien le conoce a él? ¿Y él a ella la conoce lo suficiente?—. ¿Has tenido algún lío este año? —pregunta directamente la chica. 

    —No... Ninguno. 

    —Entonces, ¿la chica de ayer? 

    —Solo somos amigos. 

    —¿Solo amigos? ¿Con derecho a roce? 

    —No. Solo amigos. ¿Y a ti cómo te ha ido? 

    —¿A mí? Nada. Desde que dejamos lo nuestro no he vuelto a salir con nadie. —Aarón trata de encontrar algún significado a las palabras de la chica. ¿Cómo es posible que no haya probado otros labios? La conoce. Es fiestera, lanzada, extrovertida y, tal vez, un poco imprudente—. Puedes estar seguro de que nadie me ha puesto la mano encima. Ya me he encargado yo de eso. 

    —Te creo —asiente Aarón. 

    No puede aguantar esas ganas de volver a besarla. ¿Por qué? ¿Acaso no se prometió olvidar el pasado? Sus ojos marrones le cautivan. Es muy atractiva y más con esos pantalones. 

    —¿Estás viendo mis pantalones? ¿Te gustan? Son nuevos. 

    —Sí. Me gustan mucho... —reconoce el chico. 

    —Me alegro. Tú tampoco estás mal. Has ganado mucho más músculo desde la última vez que nos vimos. 

    El mensaje del chico vibra. Ahora no puede ver de quién ha sido el WhatsApp, el Snapchat o lo que sea que haya sido. La chica no se ha dado cuenta. Se lleva un trozo de pulpo a la boca y lo saborea. 

    —Voy un momento al baño —anuncia Clara. 

    —Vale. 

    La chica se levanta y se adentra en el local. Es el momento de ver su móvil. El joven lo saca del bolsillo y aprovecha ese momento para ver el mensaje. Hace cinco minutos, Teresa le ha escrito un WhatsApp. 

      

    «Espero que estés muy bien con tu exnovia. Gracias por ocultármelo.» 
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    Hola Teresillas: 

    Tenía abandonado el blog, lo sé. Disculpad mi inactividad. Es que he estado muy atenta al canal y no he podido sacar tiempo para los que continuáis leyendo los post de este blog literario, personal, y con muchas reflexiones. Como la que hoy quiero compartir con vosotros. 

    ¿Qué pasa cuando vuestro corazón se rompe en mil fragmentos como si de un cristal se tratará? ¿No os encontráis con ganas de dejarlo todo, de tirarlo todo por la borda? 

    Es muy malo ilusionarse cuando todavía no has conocido a fondo a la otra persona. Es difícil crearse ilusiones cuando se está volando, porque te tiemblan las alas y caes de lleno en el muro, estrellándote una vez más en la vida. 

    No es fácil superar una desilusión, te cansas e, incluso, te da igual cómo te sientas, porque te quedas fría como el hielo e intentas aparentar que todo está bien. Somos súper héroes al fingir con una sonrisa que todo nos va bien, cuando en verdad es todo lo contrario. Somos verdaderos campeones al decir que estamos bien cuando por dentro solo sentimos frío. ¿Y qué es el frío si no más que una sensación de malestar? Cuando en realidad, lo que necesitas es un abrazo, de esos de los que ya quedan muy pocos. 

    Y es que a veces no expresamos bien lo que sentimos por alguien que está a más de mil kilómetros. Para conocer a una persona en profundidad, primero tenemos que conocernos a nosotros mismos. Cuando conoces a alguien, tienes el miedo de que te rompa el corazón. A mí no solo me ha roto el corazón, me ha roto mis ilusiones. 

      

    Teresa lee lo que lleva escrito. Le convence. Escribir en su blog le desahoga. Es la mejor medicina que tiene para no derrumbarse. Muchas veces les ha contado a sus seguidores cada problema que ha ido sucediendo en su vida, desde lo más insignificante hasta lo que más daño le ha hecho. Le da a «Publicar» la entrada. Necesita saber qué es lo que piensan sus lectores respecto a los temas que va subiendo al blog. Los comentarios de sus seguidores la mantienen despierta, como si a alguien le interesa todo lo que cuenta en esa página de Internet.  

    Suspira. No tiene el cuerpo para nada, salvo para dormir, aunque tampoco podrá conseguirlo. Cada vez que cierra los ojos se da de bruces con Aarón y su exnovia en una de las terrazas de la Avenida de Riazor. Coge el móvil. ¡Vaya! El wifi se le ha ido. Para lo que sus padres pagan a la compañía, tendría que ir como Lionel Messi. ¡Por Dios! Cuando se va, no hay manera de volver a conectarse. El único modo es encendiendo y apagando el móvil. Lo hace y al cabo de unos pocos segundos le llega un mensaje de Tania a su móvil. 

      

    Última conexión 11:35 

    «¿Te apetece venir esta tarde a casa?» 

      

    No le apetece nada. Lo único que quiere es dormir, aunque no lo consiga. Quiere dejar su mente en blanco, olvidarse de ese domingo que no para de empeorar. Le contesta al mensaje. Tampoco quiere pasarse el día sola, así que un poco de compañía de sus amigas no le vendría mal. ¿Y si habla con el sevillano? Tal vez contactar con otro chico le haga olvidarse de Aarón. Va a su Twitter y le escribe. 

      

    «¿Sevillano, estás disponible? ¿Qué es de tu vida, miarma?» 

      

    La chica le da a «Enviar», esperando la respuesta del joven. Seguidamente, busca en YouTube el último vídeo que ha subido ElRubius. Es de una serpiente que está tan de moda; todos los youtubers están jugando y subiendo a sus canales. Se ríe en los primeros planos del vídeo. Es uno de sus youtubers favoritos. Siempre se ha reído con su talento para hacer vídeos. Cambia de ventana y descubre que tiene un mensaje privado del sevillano. 

      

    «¡Gallega! ¡Cuánto tiempo! Me has pillado porque estaba por Twitter. ¿Qué te cuentas?» 

      

    Teresa se queda pensativa. ¿Le cuenta cómo se siente? Puede contárselo sin explicarle el motivo. O pensar en alguno que suene realmente creíble. 

      

    «Pues no es mi gran día, que digamos. Apenas he dormido ocho horas y me siento literalmente agotada. He tenido días mejores, la verdad, pero este está siendo el peor, al menos, por el momento. A ti, ¿cómo te está yendo?» 

      

    Teresa vuelve a enviar el mensaje. Vuelve a YouTube y esta vez cambia a un vídeo de OmaiGlobaNew. Es un youtuber que, aunque no sea muy conocido, hace unos vídeos muy buenos. Se nota la calidad de la edición y los efectos, al igual que el tiempo que invierte en su canal. El último vídeo que ha subido le ha gustado mucho. No ha participado solo. También han intervenido Dante Caro, Antón Lofer y Andrea Comptom, para ella, muy buenos viners y, sobre todo, grandísimas personas ya que estuvo con ellos en la Litcom de 2014 en Madrid. Al rato se da cuenta de que, de nuevo, el sevillano le ha hablado. Detiene el vídeo y va a sus mensajes directos. 

      

    «Podría irme mejor la verdad... Pero sí, de momento, no me puedo quejar. ¿Qué te ha pasado para que estés así? Puedes contar conmigo.» 

      

    ¿Cómo puede confiar en una persona si ni siquiera la conoce? Con el pie, da unos pequeños golpes en el suelo. Está nerviosa. No se encuentra bien. Parece que la cabeza le va a estallar. ¿Y si tiene fiebre? Tal vez tenga, pero no quiere bajar hasta la cocina simplemente para tomarse la temperatura. Ya lo hará más tarde. 

      

    «Hoy estoy como cansada. No me sale nada para YouTube.» 

      

    Miente. Al menos eso que no decirle nada. Sigue con el vídeo anterior. Luego le contestará. Mira su reloj. Las doce menos cinco. ¡Lo que daría por ver a Aarón! Pero sabe que no es posible. Tiene que olvidarse de él, aunque, por desgracia, tengan que coincidir en clase. Mañana se cambiará de sitio. Lo tiene claro. No quiere estar al lado del chico que le ha robado la ilusión. Vuelve a su Twitter. El sevillano le ha contestado. 

      

    «Pues inténtalo otra vez hasta que lo consigas. No todos los vídeos salen a la primera. Todo lleva su tiempo. No todo se basa en hacerlo a la primera. Mira los grandes youtubers. Se pasan horas ¡o incluso días! para subir un vídeo que puede durar dos, tres minutos. YouTube es una escuela de responsabilidad, organización, pero, sobre todo, de aprender. Aprender a no caer, aprender a no darse por vencida. No eres una cobarde, gallega. Para nada lo eres. Eres más de lo que te puedas llegar a imaginar.» 

      

    ¡La ha dejado sin palabras! En esto tiene razón. YouTube se basa en los intentos que hace cada youtuber para que un vídeo le salga bien. Ojalá, algún día, pueda conocer en persona al sevillano. 

      

    * * * 

      

    Llegan al parque que está muy próximo al Eroski de Riazor. Aarón no ha dejado de pensar en el mensaje que le ha escrito la gallega. ¿Desde dónde la ha visto? Está ausente y su exnovia se da cuenta. 

    —¿Qué te pasa, cariño? —pregunta Clara, con voz melosa. 

    —Nada, no me pasa nada. 

    —¡No jodas, Aarón! ¡Te pasa algo! Si no me lo quieres contar, allá tú, pero si vamos a volver juntos, necesitamos confianza. 

    —¿Y quién te ha dicho de volver a salir juntos? 

    —Si has venido aquí ha sido por algo ¿no? Aarón se te nota mucho que todavía estás enamorado de mí. Cuando conoces a una persona, incluso lo más insignificante adquiere mucho significado. ¡Olvídate de esa youtuber de mierda que lo único que hace es ponerse en ridículo delante de la cámara! Si ni siquiera tiene tres mil seguidores. 

    —¿Y es que para hacer lo que te gusta te tienes que guiar por una cifra que en el fondo no significa nada? ¡En mi presencia no voy a permitir que insultes a Teresa! —exclama el chico, enfadándose todavía más. 

    —¡No voy a permitir que me hables de esa manera! —La conversación está subiendo de tono, algo que incomoda a los dos. 

    —No quiero que la insultes. Ella no te ha hecho nada malo. 

    —Sí. ¡Robarme a mi novio! 

    —¿Qué parte de me engañaste no entiendes? Además, las personas no son objetos que se pueden robar. Yo soy yo, tú eres tú, y Teresa es Teresa. ¡Lo nuestro acabó, Clara! Caput. Ya no hay nada entre tú y yo. 

    —Pues bien que has venido. Si no, no hubieses aparecido. 

    —Si he venido solo ha sido para hablar contigo. Ni más ni menos. 

    Clara se detiene en mitad del camino. Parece que está a punto de llorar. Se contiene las lágrimas. No va a permitir hacerlo delante de él. 

    —¡Hemos pasado buenos momentos, Aarón! —sigue insistiendo la chica. 

    —Tú misma lo has dicho, hemos, y según la RAE, es pasado. Es algo que ya ha dejado de pasar. No intentes algo que está acabado, Clara. 

    Los ojos de la chica están muy rojos. No puede controlar más las ganas de llorar y se da la media vuelta para desaparecer de ahí, para desaparecer de lo único que de verdad le importa. Si se ha comido su orgullo ha sido por lo que sentía. No era un juego. Era real.  

    Sale del parque con Aarón detrás intentando alcanzarla, sin conseguirlo. Llega al cruce… Y sin esperarlo, y sin que nadie supiera cómo, la chica estaba tirada en el suelo con un reguero de sangre por la cabeza; sus ojos abiertos como platos empañados en lágrimas… Un sueño tirado por el suelo, rodeado de ambulancias en camino, con un corazón observando incrédulo la escena y fragmentado en mil pedazos. 
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    Llegan hasta la residencia donde Mariano se está despidiendo de su novia que vuelve a Murcia. La valenciana la mira con cara de pocos amigos, algo que para Bruno no pasa desapercibido y sonríe. 

    —Cálmate. Cuando se vaya su novia puedes saltar cual felina. 

    —¡Yo no soy de esas! —exclama la chica a lo que su amigo le ha dicho—. Además, no necesito el amor del murciano para ser feliz. 

    —Nadie puede conseguir la felicidad al cien por cien. 

    —Al menos puedes tener la sensación de ser feliz al noventa y nueve coma nueve. 

    —Exageras un poco, valenciana. 

    —¿Es que una persona no puede conocer la felicidad? 

    —Claro. Eso es obvio. Prefiero veinte por ciento de felicidad que el veinte por ciento de falsedad. 

    —La felicidad no se mide por porcentajes, cántabro. 

    —Bueno, no se puede medir por porcentajes, pero sí por sensaciones. 

    —Claro. ¡Eso es lo que te he dicho antes! 

    Ambos se miran y terminan por reírse. Justo cuando van a entrar en sus respectivas habitaciones cuando aparece el murciano. 

    —Valenciana. ¡Felicidades! Un año más dando por culo. 

    —¡Gilipollas! 

    —Sabes que me quieres 

    —No te des tantos aires, murciano. 

    —No me los doy, es la realidad absoluta. 

    —Como la realidad de que el Murcia es equipo de segunda B. ¿A qué sí? 

    —Vaya, valenciana, estás muy graciosa hoy. Eres de esas que de cuarenta y ocho horas eres dos horas simpática. 

    —¡Anda, vete por ahí con tus tomates de la huerta y déjanos en paz! 

    El murciano cabecea afirmativamente con una sonrisa. Tiene pensado ir a la piscina a ver a la madrileña de segundo año y así comprobar cómo se ejercita. Tiene un cuerpo muy atractivo, eso no puede negarlo, pero él tiene novia, aunque no puede estar las veinticuatro horas pendiente de ella. 

    —Menos mal que se ha ido o te juro que iba directo a él. 

    —¿Para matarlo o para darle un beso? 

    —Cántabro, no me calientes. 

    El chico se ríe y ve cómo la valenciana entra en su cuarto. Sonríe. Es una de las mejores amigas que ha hecho en la residencia. Aunque ella esté un curso por debajo de él, su amistad se ha ido consolidando poco a poco. Entra en su cuarto y enciende el portátil. Revisa su móvil. Su hermano le ha escrito un mensaje a WhatsApp. Sus ojos se abren por la sorpresa que se lleva. 

      

    «Clara ha tenido un accidente. Estamos de camino al hospital. No le digas nada a nadie, por favor.» 

      

    El chico pasa de escribirle un mensaje y decide llamarlo. Suenan cinco bips y al sexto la voz de Aarón aparece al otro lado del teléfono. 

    —He visto tu mensaje ahora. ¿Qué ha pasado? 

    —No sé. Todo ha sucedido muy rápido. Estaba hablando con ella... —Los nervios le comen. 

    —A ver, hermanito. Tranquilízate. No consigo entenderte —le aconseja 

    Aarón le cuenta a su hermano lo que ha sucedido. La conversación con Clara, la decisión que él ha tomado respecto a la relación con la chica y el posterior accidente que le ha hecho perder los nervios. Bruno le escucha atentamente, dejando a su hermano que tomara el control de la conversación. Al acabar de relatar todo lo que ha sucedido, Bruno trata de infundirle ánimos a su hermano. 

    —Teresa va a ir al hospital. 

    —¿Por qué me has dicho que no diga nada a nadie? 

    —Porque sus padres no saben nada de que está en Galicia. 

    —¡Pero te puedes meter en un buen lío, Aarón! Tienes que avisar a sus padres. 

    —No sé lo que haré, Bruno... Hemos llegado ya. Luego te mando un mensaje con lo que sea... 

    —Vale. Ya verás como todo va a salir bien, hermano. Y cuánto antes, díselo a sus padres. 

    —Sí. Adiós. 

    —Adiós. 

    El chico deja el móvil encima del escritorio. Su hermano está loco de la cabeza ocultándoles a los padres de la chica que ha tenido un accidente. Se puede meter en un buen lío y más siendo Francisco Javier un abogado importante en Santander.  
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    Sus ánimos llegan hasta el suelo. Lo que le faltaba por ver. ¡Aarón está con la chica de ayer! No se lo puede creer. Ni siquiera llega a convencerse a sí misma de que eso esté pasando de verdad. A su mente aparece el beso que le dio en lo alto de aquella colina desde la que se veía A Coruña. Recordarlo le hace más daño.  

    Ha quedado con Tania y con Rocío para hablar de la fiesta de anoche. Se ha ilusionado demasiado rápido, no ha conocido a fondo al chico. Llega hasta el edificio de Tania. Llama al fonoporta y la voz de su amiga le llega hasta sus oídos. Abre la puerta del edificio. Hay una señora mayor con bolsas de la compra esperando al ascensor. La chica sonríe saludando a la anciana. Esta también hace lo mismo. 

    —Espere, que la ayudo —dice la chica, cogiendo las bolsas del suelo. 

    —Ay, hija, muchas gracias —responde la señora mayor agradeciendo el gesto de la joven—. Quedan muy pocas jóvenes que hagan esto. 

    —Se hace lo que se puede, señora. 

    Se suben al ascensor. Se baja antes la señora mayor, lo hace en el segundo, agradeciendo el gesto que ha hecho Teresa en el rellano. Esta le sonríe de nuevo y se despide.  

    El ascensor se pone en marcha y esta vez se detiene en la cuarta planta. La puerta ya está abierta. Tania se encuentra esperándola. Nota las ojeras y la resaca de la noche anterior. 

    —Vaya resaca que llevas, hija —dice como saludo mientras accede a la casa.  

    —¡A las seis llegué a mi casa! —explica Tania al tiempo que cierra la puerta. 

    —¿Y vosotros tortolitos, como pasasteis la noche? —pregunta Rocío. 

    —No me hables de eso, por favor.  

    Teresa intenta ocultar la decepción que lleva sin conseguirlo. 

    —A ver, qué te pasa —dice Tania llevando a su amiga hasta el sofá. 

    La chica les cuenta lo que sucedió en el coche, la conversación con su madre, cómo se sentía ella, qué había decidido hacer y, también, les cuenta lo que ha visto hace un rato en una de las cafeterías de la Avenida de Riazor. Sus amigas no dan crédito a lo que están oyendo. ¡Parece una película de Federico Moccia! Nadie dice nada hasta que Teresa vuelve a retomar el hilo de la historia. 

    —Y por eso he venido aquí para contároslo y para pediros consejo. ¿Qué puedo hacer? ¡Por un lado está el sevillano! Que apenas lo conozco. Hablamos sí, pero no tanto como lo hemos hecho Aarón y yo. Y después, claro, surgen las dudas que me sobrevuelan. 

    —¿Dudas de qué? 

    —De si tengo que bloquear a Aarón o no. 

    —Lo que tengas que hacer hazlo por ti no por los demás. Si ese tío te da problemas, bloquéalo. Si ves que sigues comiéndote la cabeza, es mejor que lo dejes, Teresa. 

    —Pero. ¿Y si dejo escapar mi oportunidad? 

    —¿Pero qué oportunidad, Teresa? —toma el relevo Rocío—. ¿Qué parte de ha quedado con su exnovia no te ha quedado claro? 

    La chica contiene las lágrimas. Nunca pensaba que en el amor todo fuera tan difícil de entender y, mucho más, de comprender. 

    —Bueno, tampoco hace falta ponerse así, Ro —salta Tania en defensa de su amiga—. Seguro que tarde o temprano te encontrarás con tu media naranja. 

    La chica agradece las palabras de su amiga con una media sonrisa, aunque sin conseguirla del todo. 

    —No sé chicas. No sé qué voy a hacer —contesta Teresa desesperada y llevándose las manos a la cabeza—. Cada vez que pienso en todo lo que ha pasado estos dos días se me producen arcadas. 

    —No te agobies, Teresa. Haznos caso. Encontrarás a alguien que de verdad convierta tus lunes en sábados, quien haga de la noche el día. 

    Ojalá todo fuera tan sencillo como unir frases y que suene algo bonito. Cuando la vida es más negra que gris, es entonces cuando te das cuenta de que incluso en la oscuridad se puede brillar. 

    —¿Sabéis qué? —plantea Rocío para romper el rato de silencio que se ha instalado en el grupo. 

    —¿Qué? —responde Tania. 

    —¡Esta tarde toca compra de chicas! 

    Sus dos amigas aceptan la propuesta de la joven, aunque una de ellas lo único que apoya es dormir esa noche para calmar sus miedos e inseguridades. Es entonces cuando el móvil de Teresa vibra. Es un mensaje de Aarón. Es urgente, al menos, es lo que pone en su pantalla. ¿Qué querrá? Lo lee estupefacta. 

    —¿Qué pasa, Teresa? —pregunta Rocío. 

    —Es Clara... 

    —¿Qué Clara? 

    —La exnovia de Aarón —afirma Teresa, poniéndose en pie. 

    —¿Qué le ha pasado? 

    —Ha tenido un accidente. Está muy grave. 

    —¿Y en qué hospital está? 

    —En el Hospital Universitario. Me voy a acercar. 

    —¡Pero estás loca, Teresa! Se trata de la ex del chico que te ha hecho estrellar contra el muro. 

    —¿Y qué? Ante todo, somos personas. ¿No? Podéis acompañarme si queréis. Yo sé que Aarón está destrozado y necesita a alguien que le acompañe. 

    Al final sus dos amigas deciden apoyarla para que no se quede sola. Bajan por el ascensor y llegan al recibidor donde antes Teresa ha ayudado a la señora mayor. Alcanzan la primera parada por donde tiene que pasar el autobús que les acerque al hospital. 

    —¿Te ha explicado cómo ha sido el accidente? —pregunta Tania. 

    —No lo sé. Lo único que me ha escrito ha sido que Clara ha tenido un accidente y que fuera lo más rápida posible. Tampoco ha visto los mensajes que le he escrito. 

    El autobús llega cinco minutos después. Se suben y pagan el billete. Teresa no para de bloquear y desbloquear la pantalla del móvil. Escucha un pitido perteneciente a un terminal. Nerviosa, desbloquea la pantalla y ve que es un mensaje de Aarón. En el mensaje le comenta que la están operando. Aunque le ha dicho el médico que se encuentra muy grave y que irá para largo. Teresa está nerviosa. Desde que se encontró con Clara en la fiesta le cae mal, pero, ante todo, como ha confesado a sus amigas, es persona. 

    —Me estás poniendo nerviosa, Tere. —Es Rocío que va suspirando cada vez que ve a su amiga mover la pierna. 

    —No puedo tranquilizarme, ¿vale? A saber cómo está Aarón... Aunque sea su ex, y él diga que no está enamorado de ella, cuando has querido a alguien, estas cosas te afectan. 

    El autobús se detiene en la parada donde las tres se tienen que bajar. Lo hacen y se encuentran con un destrozado Aarón. En los dos días que se conocen no lo han visto así. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunta la chica tras entrar en el recibidor del hospital. 

    —La están operando. Ha sucedido todo tan deprisa que no he visto quién la ha atropellado. —Aarón se muestra muy nervioso. 

    —¿Has llamado a sus padres? 

    —Teresa, Clara no debería haber estado aquí. Sus padres se encuentran en Santander…  
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    Llevan más de una hora desde que entraron en el hospital. Los padres de Teresa y el padre de Aarón se han acercado para saber lo que había sucedido. Aarón les ha explicado todo lo que ha podido ver, que no ha sido mucho, pero al menos le ha servido a la Policía para empezar con la investigación del posible culpable. 

    —No te calientes la cabeza, Aarón. No ha sido culpa tuya —responde la chica, intentando calmar los nervios del joven. 

    —Por más que lo pienso, no puedo dejar de echarme a mí mismo las culpas. 

    —¿Por qué? 

    —Porque si no le hubiese gritado, ahora ella estaría bien. 

    —Hiciste lo que pensabas que era correcto. Si todos dijéramos lo contrario de lo que estamos pensando, tal vez estaríamos en un mundo de hipócritas. 

    —Pero no dejo de comerme la cabeza. 

    —No lo hagas, cántabro —insiste ella, esbozando una sonrisa.  

    Él capta la dulzura de Teresa y se le devuelve otra sonrisa. Por unos momentos se creía que la chica no iría al hospital. Al rato le confirmó su error.  

    —Tengo que hablar contigo, Teresa.  

    —¿De qué? 

    —De antes. He visto tu mensaje, en el que me decías que me habías visto con Clara. 

    —Sí —dice la chica. Toda la emoción conseguida anteriormente va desapareciendo poco a poco.  

    —Quiero que sepas que para nada deseo volver con ella. Solo quedé con Clara para hablar. Pero te puedo asegurar que no lo hice ni para fastidiarte, ni para desilusionarte. No quiero que pienses que te he dejado tirada como a una colilla. 

    —Tranquilo. No lo he pensado. 

    —No quiero precipitarme a la hora de sacar conclusiones respecto a lo que tenemos. No te dije todo ese sermón porque no quiera quedar contigo. Lo hice porque no soy de los que van tan deprisa. Necesito que transcurra el tiempo. Y sí, me gusta estar contigo, ya lo sabes. 

    —A mí también, Aarón. Me han gustado mucho estos dos días que hemos pasado juntos. Así que te comprendo.   

    —¿De verdad? 

    —Verdad de la buena, cántabro. 

    Aarón y Teresa sonríen. Apartan a un lado ese pequeño malentendido que les han hecho pasar unas horas de tensión. Teresa mira el reloj colgado en la pared del hospital. Son las tres y media de la tarde. Tania y Rocío se fueron a sus casas a comer, aunque prometieron regresar a partir de las seis.  

    Hugo, el primo de Aarón, aparece en la sala de espera. Lleva el uniforme puesto. 

    —Aarón, me acabo de enterar. Estoy de tarde y me han pasado el informe. ¿Qué ha pasado? —pregunta el joven adquiriendo un tono bastante profesional.  

    —Lo único en lo que pude fijarme fue en el coche que atropelló a Clara. Era un Ford Kuga de color azul claro. No me dio tiempo a ver la matricula. 

    —No te preocupes. ¿Dónde te pilló el accidente? —Hugo sigue apuntando en una libreta con el mismo tono profesional con el que había empezado la entrevista. 

    —En el parque más cercano de Riazor. 

    —¿Para qué queréis saber el lugar si lo que importa es quién atropello a Clara? —interrumpe Teresa, entrando en la conversación.  

    —Tenemos que revisar las cámaras de seguridad. Tal vez nos ayuden a identificar al culpable —informa Hugo—. Así, cuantas más pruebas, mejor para nosotros. 

    Aarón sigue respondiendo a las preguntas que Hugo le va haciendo. Teresa los ha dejado solos durante unos minutos hasta que ha vuelto de la cafetería. Apenas han comido nada y, sobre todo Aarón, que antes ha escuchado su barriga rugir. No es muy fan de la comida de los hospitales, aun así, tienen para comer y pasar la tarde sin que sus tripas sufran reclamando alimento. Al llegar a la sala de espera, Aarón se lanza a por la comida. Tenía mucha hambre. 

    —Os dejo solos. Si sabemos, algo te lo decimos —indica Hugo dirigiéndose a Aarón. 

    —Muchas gracias —responden ambos jóvenes a la vez. 

    Se quedan a solas. No hablan. Comen los bocadillos que Teresa ha comprado en la cafetería. Son vegetales con doble de mayonesa.  

    —No soy muy fan de los bocadillos de los hospitales —comenta Aarón cuando traga el trozo que llevaba en la boca—. Pero este se salva.  

    —Lo mismo digo. No saben prácticamente a nada.  

    —Para que venga Chicote y los pongan a todos en su sito. 

    Con el comentario del chico se ríen a carcajadas. Por unos segundos dejan los nervios a un lado para disfrutar de la compañía mutua, aunque la situación no esté para risas. La inquietud por saber cómo está Clara aumenta por segundos. Nerviosos, tratan de controlarse, pero sin éxito alguno. 

    —Seguro que todo está yendo bien —dice la chica, animando al joven que no las tiene todas consigo. 

    —Eso espero —resopla el muchacho, incorporándose.  

    Pasan los minutos y el reloj avanza. No hay ninguna noticia para satisfacer sus nervios. Aarón intenta pensar en otras cosas. Teresa se ha quedado medio dormida en la silla. Es muy guapa. Sabe que, tal vez, entre ellos surja algo, pero tiene que darse un tiempo. No quiere estrellarse contra ningún muro. Le gusta controlar la situación e intentar hacer todo de la mejor manera posible. Suspira. No quiere hacerle daño como muchas veces ha hecho.  

    De una de las multitudes puertas que hay en la sala aparece un médico. Aarón lo reconoce. Es el médico con el que ha hablado esa misma mañana. 

    —Hemos evitado los males mayores —dice el hombre—. Está grave pero no corre ningún peligro. El único problema... 

    —¿Cuál es el único problema, doctor? —pregunta, nervioso, el chico. 

    —Este accidente le dejará secuelas psicológicas o cerebrales. Es muy probable que termine siendo esquizofrénica —informa el doctor—. Cuando la subamos a planta podréis estar con ella. 

    —Muchas gracias por todo, doctor. 

    —Otra cosa. Ahora, los meses que la esperan van a ser muy duros. Es mejor darle tiempo para que reaccione de una manera adecuada.  

    —Gracias, doctor —agradece el muchacho. 

    El hombre desaparece hacia el mostrador de caja central dejando a los chicos a solas. El resoplido de Aarón parece expulsar todos sus nervios. Al menos la han alejado del peligro. Es una noticia favorable. Aunque el problema llegará cuando Clara presente los primeros síntomas de esquizofrenia. Aquel domingo está siendo muy complicado para unos y para otros.  Teresa todavía está dormida. No quiere despertarla, pero desea contarle lo que le han dicho. Finalmente, le da un toque suave en el hombro. 

    —¿Qué han dicho? —pregunta la chica adormilada.  

    —Que está grave pero fuera de peligro. La van a subir a la planta. Lo malo es que puede que presente esquizofrenia con el tiempo. 

    —¿Y eso es bueno o malo? —pregunta Teresa. 

    —Se verá con el tiempo —resopla el muchacho. 

    —Esperemos que todo se haya quedado en un susto. —El chico cabecea afirmativamente. Aunque las posibilidades no son muy altas, mantiene una mínima esperanza. 

    Una de las recepcionistas que han hablado con el doctor que les ha atendido se acerca hasta ellos para indicarles que ya pueden subir a la habitación de la segunda planta. Teresa y Aarón suben por el ascensor en silencio. Seguramente Clara esté llena de cables, de tubos y de todos los aparatos médicos habidos y por haber. Al llegar confirman sus sospechas. La chica se encuentra con los ojos cerrados. De aspecto no es la misma chica que la que Aarón encontró esa mañana. Los cables van desde las maquinas hasta su cuerpo magullado. La peor parte se lo ha llevado el golpe de la cabeza. 

    —¿Quieres que te deje a solas con ella? —pregunta Teresa en voz baja. 

    —Lo que tú desees. Yo te pediría que estuvieses conmigo —responde el joven utilizando el mismo tono de Teresa. 

    —Entonces me quedo —responde ella, infundiéndole ánimos con la mirada. 

    Él se da cuenta y se lo agradece mostrándole una sonrisa sincera. Y es que a veces lo que parece oro, no está muy claro que lo sea. 
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    Mira el reloj. Son cerca de las seis de la tarde. Su hermano todavía no le ha contado cómo ha salido la operación de Clara. Tampoco quiere ser pesado. Al lado de su portátil se encuentra el vaso con el que ha ido por el camino hacia la residencia. Mira el teléfono que aquel empleado de Starbucks le ha facilitado. ¿Y si prueba? Tal vez necesite abrirse a otras personas que también sean de su misma condición. Coge el móvil y guarda el número con el nombre de «Empleado Starbucks». Al rato vuelve a WhatsApp, lo actualiza y le escribe un mensaje cuando abre su chat. 

      

    «Hola. Soy el chico del Frapuccino de fresa de esta tarde. ¿Me reconoces?» 

      

    No espera a que le conteste. Seguro que por ahí pasan muchos chicos mejores que él. Tal vez ha sido demasiado iluso como para creer que le va a responder. En ese instante, llaman a la puerta. Se levanta y la abre. Se encuentra con Mariano, que entra en la habitación. 

    —Esta noche tenemos un plan que no te puedes perder. 

    —¿Cuál? 

    —Sesión de güija. 

    —¡No! Ni pensarlo. ¡Yo a eso no me uno! 

    —Se va a unir todo el pasillo, cántabro. Por una vez que juguemos a eso no te va a pasar nada. 

    —Pero eso no es ningún juego. No me ha gustado y ni me gustará. 

    —Al menos prueba. Si no te gusta, te sales de la habitación. 

    —Lo dices como si fuese fácil. 

    —Hazlo. Insisto, si ves que no te gusta, sal de la habitación. 

    —¿Para qué? ¿Para que la gente diga que soy un cobarde? Lo siento, pero no. 

    —Si te estás negando ahora, estás quedando como cobarde delante mía. 

    —Es que no quiero. No me gusta jugar a ese juego. Ya sabes lo que dicen. 

    —¡Venga, cántabro! Que no estamos en Halloween. 

    —Ni aunque estuviéramos en Navidad. ¡No me apetece nada jugar con los muertos! 

    —Tú te lo pierdes, cántabro. La valenciana me ha dicho que se va a unir. Tú decides. 

    El murciano sale de la habitación sin cerrar la puerta, fastidiando al joven que la cierra de malas maneras. Espera que nadie se haya enterado del portazo que le acaba de meter a su puerta. Vuelve con paso raudo hasta el escritorio. Nada, nadie le ha escrito ningún WhatsApp, ni su hermano, ni el empleado de Starbucks. Se piensa lo de esa noche. No le gustan para nada esos juegos donde se juega con espíritus y efectos paranormales. Ha escuchado muchas veces que los que han jugado han salido mal parado y que ninguno ha vuelto a ser el mismo de antes. Pero si dice que no, se sentirá un cobarde y él no es eso. Tiene que ir esa noche. De pronto, el móvil emite un pitido. Raudo, desbloquea la pantalla del móvil y descubre que su hermano le acaba de escribir un WhatsApp. 

      

    «La han operado hace nada. Estamos en planta, estoy con Teresa. Luego te doy un toque.» 

      

    Por unos momentos pensaba que el chico de Starbucks le había respondido. Esa noche asistirá al plan que el murciano le ha ofrecido, aunque tenga que aguantarse el miedo y enfrentarse a la güija. 

      

    * * * 

      

    Se levanta del sofá. Está mareado. Sabe por qué, pero no puede dejar el vicio. Suspira. ¡Tan difícil y complicado de dejarlo! Mira el reloj. Apenas son las seis del peor domingo que ha vivido en su vida. Las persianas están bajadas, sumido en la oscuridad de la habitación. La televisión está encendida y, por lo tanto, la luz que emite ilumina el sofá en el que ha estado sentado. A su izquierda hay una palangana donde ha tenido que vomitar unas cuantas veces. Va hasta los cajones del escritorio y saca una pequeña caja en la que guarda el remedio para esos malos tragos que tiene que pasar. De su interior saca una bolsa pequeña con unos polvos blancos. Es lo que a día de hoy le puede aliviar esos dolores que le dan. Sin darse cuenta se desparrama encima de la mesa cierta cantidad. 

    —Joder —murmura para sí mismo 

    Nervioso trata de limpiar como puede la mesa sin conseguirlo. Ha restregado los polvos blancos por la mesa... Como se entere algún profesor o algún compañero. No le gusta que la gente pueda conocer cuáles sus problemas. Él es así y no va a cambiar porque se lo digan los demás. Si cambia será por él mismo. Los sudores fríos empiezan. Sabe lo que viene a continuación. Raudamente sale de su habitación hasta el cuarto de baño donde las arcadas le llegan. Intenta controlarlas, pero no puede. Otro día más, otro sufrimiento más. 
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    Por fin han salido del hospital. El domingo está acabando para todos. Un domingo intenso con un fin de semana completito. El médico les ha asegurado que esa noche Clara iba a estar en observación y que en la sala de espera no pintaban nada. Aarón y Teresa cogen la indirecta, marchan y suben en el autobús que está a punto de salir de la parada y se sientan al final. 

    —Vaya fin de semana ¿eh? —dice Aarón sentándose. 

    —Y qué lo digas. Muy intenso y agotador —responde la chica sentándose a su lado. 

    —Mañana, lunes... 

    —¡No me lo digas que me deprimo! No quiero volver a clase. Se me ha pasado demasiado rápido el fin de semana. Quiero volver a empezar.  

    —A mí también se me ha pasado rápido. ¿Echamos para atrás? 

    —Si echamos para atrás podríamos evitar muchas cosas de las que han sucedido entre ayer y hoy. 

    —Sí, tienes razón. 

    —Mejor lo dejamos tal y como está. 

    —Sí. Será lo mejor. 

    El autobús arranca y empieza el circuito de paradas por las que tienen que ir pasando antes de llegar al centro de la ciudad. 

    —¿Has pensado ya qué es lo que quieres hacer? 

    —¿Cuándo? 

    —Pues cuando acabemos con los exámenes. 

    —Para eso todavía queda mucho. Es más, en junio llega la Selectividad y estamos en septiembre. Nos falta mucho curso por delante. 

    —Yo ya sé lo que quiero hacer. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Comunicación Audiovisual. 

    —¿Cuándo lo has decidido? 

    —Ahora. 

    —¿Y eso, a qué se debe? 

    —Por una vez en la vida voy a hacer caso a mi suerte. 

    —¿Por qué? ¿No crees en la suerte? 

    —No creo en la suerte, creo en las personas. Pienso que si trabajas por algo sucederá tarde o temprano. Si todo lo dejas a la suerte tal vez no suceda como tú esperas que suceda. 

    —¡Que filosófico! 

    —Es lo que pienso. La suerte no me va. Prefiero trabajar y esforzarme para que sucedan las cosas. 

    —Ya somos dos, cántabro. 

    —¿No decías que te gustaba tener suerte? 

    —Una cosa es gustarte tener suerte y otra totalmente distinta es querer. En mi caso, cántabro, prefiero trabajar y esforzarme en algo a no esperar a que la suerte venga y a saber cuándo. 

    Aarón y Teresa sonríen. A ambos les gusta la compañía del uno y del otro, aunque ninguno se ha decidido a dar un paso adelante todavía. 

    —No sé lo que nos deparará el futuro. Sinceramente no me quiero obsesionar. Lo que llegue, lo aceptaré. 

    —¿Y si no te gusta lo que te viene? 

    —Habrá que hacer que te guste. Ambos no sabíamos nada de lo que iba a pasar este fin de semana desde que te dije lo del complemento directo. 

    —¡No me lo vuelvas a sacar, cántabro! 

    —Pero, si es verdad. ¡Tienes que repasártelo para la Selectividad! 

    —Todavía queda mucho para eso. 

    —No tantos meses como te piensas, gallega.  

    Sonríen como si empezaran otra vez el fin de semana. Como si aquel domingo no hubiera pasado. Como si por delante les quedaran días y días de sonrisas y de aprendizaje antes de la tan peligrosa Selectividad. 
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    —No es una buena idea jugar con esto... Y mucho menos con el murciano —comenta Bruno en voz baja—. A saber lo que tiene preparado.  

    —Solo será un rato. Además. Es algo de ficción, Bruno. ¿Crees de verdad que se nos va a aparecer un espíritu o algo parecido? 

    —Sigo pensando que me parece una mala idea. 

    La chica es quien toca con los nudillos la puerta de la habitación de Mariano. Este les abre la puerta y los saluda con una sonrisa de superioridad. Sobre todo, a Bruno.  

    —Vaya, cántabro, al final te has decidido venir —dice el chico para después sentarse en el suelo. 

    No son los únicos. Sentados están una chica de Gran Canaria y un joven peruano que trata de controlar los nervios como buenamente puede. Mariano será el encargado de hacer de portavoz del grupo. Una vez que todos están ubicados en sus respectivos sitios, empieza el ritual. 

    —¿Quién juega por primera vez? —pregunta Mariano controlando la situación. 

    El peruano y Bruno levantan la mano sin decir nada. Al rato la bajan y dejan que el murciano explique lo que les tenga que decir antes de empezar a jugar. 

    —La güija te permite contactar con tus seres queridos que están en el más allá. Tal vez algunos tengan intenciones buenas, otras, intenciones malas. Una vez que hayamos abierto el portal del mundo de los vivos con el de los muertos nadie podrá abandonar la habitación, si lo hace, todos los espíritus irán con él. 

    —Tonterías —dice Bruno en voz baja. 

    —No son tonterías, cántabro. Quédate y descúbrelo por ti mismo. Quien quiera irse, es el momento de hacerlo. 

    Todos se miran fijamente a los ojos. El peruano se levanta y abandona raudo la habitación. Mariano sonríe. Uno menos. Lentamente deja el vaso encima del tablero. 

    —La güija comienza ahora —índica lúgubre el muchacho. 

    El chico cierra los ojos y se concentra en algo. Bruno trata de controlar como puede sus nervios. Miriam se da cuenta de que los nervios carcomen a su amigo. Tal vez no haya sido buena idea ir, pero, al fin y al cabo, ¿qué podría pasar? Nunca se ha oído que hayan muerto personas por participar en una güija. Suspira. Mira las reacciones de Mariano, aunque trata de controlar la situación, se nota que también está tenso. 

    —¿Con quién queremos contactar? —pregunta Mariano 

    Nadie dice nada. Temen romper el ambiente que han creado. Es el murciano quien se decide por un familiar. Su abuelo, fallecido el 6 de junio de 2006, es el elegido. Al escuchar la fecha, Bruno empieza a ponerse aún más nervioso. Dicen que ese número es el de la bestia. 

    —Abuelo... —susurra el murciano—. Si estás con nosotros, mueve el vaso. 

    No pasa nada. Bruno mira para todos lados. Parece ser que no ocurre nada. ¿Y si todo es una farsa? ¿Un mantra? Tal vez esté prohibido jugar a la güija en la residencia. Puede ser que sea todo un montaje, aunque es mejor quedarse hasta el final para comprobarlo. 

    —Abuelo. ¿Estás ahí? —pregunta el chico 

    Los cuatro están nerviosos con el dedo índice en el vaso. Nadie siente nada. Los nervios de Bruno poco a poco van desapareciendo hasta que, de improviso, el vaso empieza a moverse hasta plantarse en el «SÍ». 

    





   



 EPÍLOGO 

      

      

      

      

    Está que se tira de los pelos y demasiado nerviosa para centrarse en lo que está haciendo. Siempre ha sido ella la que ha controlado la situación. Esta vez, la situación es la que la controla a ella.  

    —No voy a ser capaz de aprobar el examen —dice Teresa, intentando repasar el temario de Filosofía—. ¡No sé qué se fumaban Platón y San Agustín para pensar lo que pensaban! ¡Con lo que daría por volver a las clases de tutoría! 

    —¡Y yo por dormirme en una cama! ¿Sabes que este fin de semana ha sido agotador? —recuerda Tania. 

    —Ya lo sé, tía, pero esto es el primer trimestre de segundo de Bachiller, dentro de unos meses estaremos estudiando Selectividad. 

    —Teresa, no corras. Para eso queda mucho pero mucho tiempo —indica Tania, que intenta retener la teoría de Platón en el mínimo tiempo que les quedaba. 

    —¿Y qué tienes pensado hacer cuando el sevillano llegue a Coruña? 

    —No lo sé. No me lo he planteado, chicas. 

    —A ver, cuéntanos por qué estás tan llenas de dudas. 

    —Estoy agobiada. No lo sé, son muchas cosas. No consigo aclararme.  

    —¿Por qué? 

    —Pues muy sencillo. Porque, por un lado, están Aarón y su exnovia y, por otro, el sevillano. ¡Joder! Son dos tíos que están muy buenos y que quieren seguir conociéndome. 

    —Tranquila, saltamontes, poco a poco. Para que venga el sevillano todavía te queda una semana. 

    —Sí, una semana en la que tengo un examen de Filosofía y, después, otros de Latín y Griego; ambos los llevo muy flojos. Esto es segundo de Bachiller, chicas, no me puedo permitir distracciones y menos con los chicos. 

    —¿Ni YouTube tampoco? 

    —Eso lo haré en fines de semana, chicas. Os lo digo, no puedo perder mucho tiempo este año. Necesito nota.  

    —Sí, jefa.  

    Las tres se ríen al mismo tiempo. Teresa mira su reloj. Aarón no tardará mucho en llegar. Le ha escrito un mensaje donde le ha dicho que iba a llegar más tarde, pasaría por casa de Clara antes de hacer el examen. 

    —¿En qué piensas? —pregunta Tania. 

    —Pues en todo lo que ha sucedido este fin de semana y lo que me va a pasar estas semanas. 

    —Te gusta darle vueltas a la cabeza, ¿eh? Lo que tienes que hacer es relajarte. Esto no es como los Juegos del Hambre para ver quién sobrevive antes a Bachiller. 

    —Ni tampoco es Gran Hermano —comenta Tania. 

    —¿Eso lo dices por algo en particular? 

    —No, claro que no, solo ha sido un ejemplo —dice Tania guiñándole un ojo a Teresa, que ríe. Le agrada sentirse a gusto con sus dos amigas. Ellas han sido confidentes muchos años y espera que lo sigan siendo durante muchos años más. 

    —Vamos a ver. ¿Qué característica aporta Platón a la filosofía de Aristóteles? 

    —Ay... ¡Cállate! No me hables de ese tema que lo tengo muy flojo. 

    —Pues estúdiatelo, se supone que es el más importante de la teoría de Platón. 

    —Pero. ¿No era el dichoso «Mito de la caverna»? 

    —Tú sí que eres de la caverna, Ro. 

    Las risas de sus amigas le alivian por momentos sus nervios. Teresa se juega mucho y más si quiere hacer Pedagogía el año que viene. Justo en ese momento, su móvil vibra. Alguien le ha escrito un WhatsApp. Quedan diez minutos para entrar al examen. Desbloquea la pantalla del móvil y ve que el mensaje. Es de Aarón. 

      

    «Tenemos problemas. De los gordos. Clara se ha escapado de casa.» 
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